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Centenario de la Trinitaria 
Concurso Histórico 

ACTA DE LA SESION COWME~IORATIVA 

Santo Domingo, 17 de Julio de 1938. 

En la Sala Earalt de la Biblioteca Pública, a;>- 
i.iguo .edificio de la Tercera Orden, de 10 a 12 de 
ia mañana, bnvo lugar ,la sesión pública conme- 
mo~at iva  del pri'mer centenario de l'a ffun'clación 
cle la Sociedad Patrióti'ca LA TRINITARIA. 

Presentes, además de distinguida conclrrreii- 
eia, los ac@dérnicos D. Félix Evaristo Mejía, Lic. 
Ailuro Logroño, C. Ra8món Emilio Jiménez y - .  
.Lic. Emilio Rodríguez Demorizi. El Lic. Logro- 
170, en su cali'dad de Semcretario de Estado de ia 
Presidencia, osten~baba la alba ,representación del 
Hon. Señor Presidente de la República. 

Por quebrantos de salu,d d'el Sr.  Presidente de 
la Coi:l~oración, Dr. D. Fed. Henríquez y C'arva- 
jal, el académico Mejía presidió el acto y pro- 
riuiició ].as siguientes aplai~didas palabras de a- 
pertura : , 
Señores Académicos ; 
S'eñoras y Señores: 

Aunque ligera, lamentable ii~disposicióil de: ' docto ;Maestro, Dr. Don Federico Henríqye~ Y 
Carvajal, Presidente, de la Academia Dominica- 
na de la Historia, nos priva (hoy de sil grata Ve-  
sencia y poile en inis labios estas breves frases 
!cie apertura de la sesión soiemne col1 la cual 
cumple la 'Conporación el imperativo deber de 
.conm.emorx, .con sobrio programa, prr0 dix11o 
del motivo que aquí nos congrega, el Centenario 
de aquel faiisto día en que tuvo su génesis la Pa- 
ti-ia con la fLliirlacióil de la gloriosa Trinitaria, 
obra principalmente del excelso Dnarbe, <Iilleil 
también fué por ella y con ella el Fundador de 
la República. 

A propósitp de !tan legítimo título de D ~ a r t ?  
a su primacía eii el procerato de iiiiestra, histo- 
ria, viéneme ahora a la ya débil memoria 
reducido fraymento, con soliiciones de continui- 
dad y acaso algún verso trunco O vocablo cam- 

biado, d'e tina oda, "Gloria a la Idea", original del 
igualmente anto'r. de la 'le,tra del Himno Na'cio- 
11a1, el ya ido poeta Prucl'hoinme, a q~iieri oí re- 
ciltar dicha oda en uiia hoy re~motísima velada 
lírico-literaria, siendo él muy joven y yo tod3- 
via nn muchacho. Estos son los versos: 

"Como si poco fuera 
coiicebir una patria. . . . .  ., 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
rl~?dicarle siis noches de vigilia, 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
formarla hermosa y presentarla al murido" 

Y saco a colación en el pr'esente caso el ante- 
rior fragmento, porque si esto hizo Duarte, co:~ 
la preciosa col'aboraoión de sus insignes com'pa- 
iieros, Sáiich'ez, Mella, Pérez, Pina, etc., esto tanx- 
bién, tras laboriosa gesltació~i, lo realizó, al aiien- 
to vivifico de Dilarte, la inmortal Trinitaria, poi 
la Patria, entonces en proyecto: 

"Formarla hermosa y prmesentarla 'al miiiido" .... 
el 27 de E'ebrero de 1844. 

Porque al dejar la sociedad secreta cum,plida 
en el Baliiarte su misión d e  madre-perla de la 
Patria, ésta fué desde ese i11sta.ili.e y desde días 
:después libre y soberana dueña de s~is propios 
destinos. 

Cuando los hkoes  de sus batallas acudieron 
luego a defend'erla del reinci'deiite invasor y 
mantenerla incólume con su bravura, ya los pró- 
ceres trinitarios, y los col~a~tícil)es cle la causa di: 
éstos en e1 País, la habían creado toda entera, 
salvo eii contados pun~tos fronterizos, seiio~-a de 
sí m i m a .  Que 110 dejó de serlo hasta el día 
fatal de la aiiexióii a España. 

;Honra y loor a La Trinitaria, alma mater de 
la Patria de Febrero! 

Señores, si ello os place, u11 minuto de piés e.i 
homenaje a su grandeza! 

(La coiicurrencia se pone de piés) 
Y ahara vengan estos números del programa: 
1.- La palabra docta y bella d.el alto poeta 
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atil'dado escritor, Académico Don Ramón Emilio 
Jimériez. 

2.- El resultado del cer~lamen cel-brado por 
la Acairlenlia, y liatrociiiailo ,por el Hoiinrablr I're-. 
sidente de la l<epública, en honor cl'el magno su- 
ceso conmemoratio en su primer ceiitena'rio; estc 
es: lectura clel veredicto tlel J.u8rado y niención de 
10s trabajos premiados. 

3.- Lectura, por Do11 Aciolfo Heiiriqiiez, hi- 
jo del autor, del hsrmnso ron~a i~ce  "Duarte y L:t 
Triiritaria", del yenrrable bardo y veterano de 
estas lides espirituales, Dr. Don Federico Hen- 
ríquez y Carvajal. 

4.- Lo que el joven laureado aquí l3rsente 
quiera le'eriios en z~16uiios párrafos de su traba- 
jo premiado. 

Después, el académico Jiménez, coniisionado al 
efecto por la Institución, dió l'ectura a su liermg- 
so "Elogio de La Trinitaria y de Diiarte", mere- 
cieiido los m i s  encendidos aplausos del selectu 
auditorio. 

Luego, el Secretario leyó el Veredicto del Ju- 
,iado ílel Certamen, suscrito por los acadéiiiia?~ 
Dr. hIaiiuel de Js. Troncoso de la Concha, D. Ra. 
móii Emilio 1Jim6nez y Lic. Emilio Ror1rígiib.z 
Demorizi. 

Inmediatamente se procedió a la apertura d r  

los sobres que contenían 13s nombres dk los con- 
ciiuaaiites, iesultando ganador del Premio, con- 
sistente en la srima de $ZL'O.O'O, el joven Licen- 
ciado José Manuel Maehado, y ,gana,dor del acc4- 
SIL, consis:::ei~re en la suma de $508.00) el Dr. 
Gustavo Adolfo Mejía Ricairt, Presidente dr l  
Instituto de Investigaciones Hislt.óricas, quien 
excusó su inasistencia al acto. El triunfador, Lic. 
Machado fué invitado a tomar asiento junto a la 
mesa clirectiva. 

Coiitinuó el Iirograma con la magistral recita- 
ción, hecha por el Sr. D. Luis Adolfo Ilenríquez 
Garcia, del bello ~"omance "Dnarte y la Triniha- 
~ i a " ,  obra 'del Maestro Dr. Henríquez y Carvk- 
jal. 

81 Lic. Macha'do ocupó la tribuna y le dió le?-. 
tu ra  a algunas páginas del estudio gaiardonado, 
l?roiiunciaudo antfs  bellas y emociondclas pala- 
bras que ftveron muy aplaiididas. 

Eiilalmente, el académico ID. F'élix E. Mejía 
expcesó las gracias al audi.torio por si1 concu- 
rrencia al solemne acto, y lo declaró cfausurado. 

En 'Ciuda~d Trujillo, a los 17 días dk julio de 
14.18 A,,-u,  

Félix E. Nejía, 
Presidente ad-hoc 

Emilio Radrínuez Demorizi. 
Secretario. 

Elogio de La Trinitaria y de  Duarte 
Seiior Represeiitante del Han. Seiior Prrsidentae 
de la Rel~úbica; 

Señor Presidente de la Academia Daminicana de 
la Historia, Seííores Académicos, 

Seiioras y Señores: 

La Academia Cominicana de la Historia, en cu- 
yo iioinlire y por ac~ierdo de la cual Ilevo la pala- 
ara en esta soiemiiidad histórica, cumple hoy un2 
de sus m i s  gratos deberes rindiendo nomrnsje d.? 
veneración a las granices fizuras del pasado y a 
siis gloriosos h'echos, intw-,pretando con fideliicatl 
el alto pensamieilto del Bon. S'enor Presidente 
de la Re,púbiica, Generalisimo Doctor KaIael L. 
l'rujillo, interesado como estaba en que la ceie- 
biacióii tiel primer centenario de la patriótica so- 
ciedad "La Trinitaria" revisti6ra el carácter y 
brillo propios de s ~ i  trascendental importancia, 
para lo cual decretó su celebración oficial y acor- 
(ió premios destinados a jus~tas acerca de la cé- 
lebre institución y de sus más ilustres miem- 
bros. No sé si traduzco con fidelidad el espí- 
r i tu de élla en ocasión tan solemne para el sea- 
t i 'mien:~ de la gratitud nacional en memoria ci: 
los trinitarios y en estima cle su obra. Toda ex- 
presión de pública gratitud es un acto de eleva- 
da justicia, y toda justicia una inanifestación 
cle &densa social. Exaltando la obra grande por 
su eficacia en el desarrollo y enaltecimiento de 
los l~ueblos, se rodea el interés de su cons2rva- 
ción de la garantía necesairia, porque los estímu- 
los al esfuerzo constriictivo de las organizacio- 

nes humanas contr,ibuyeii a afirmar estos esfuer- 
zos dándoles consistencia para la ~?erseverancia. 

El centenario le da consagración definitiva :j 
las grand,es obras que p o ~  la libertad, por la ver- 
clad, por la justi'cia, por el derecho y por la cien- 
cia y el arte se realizan. Un centenario es el 
triunfo de la obra grande en el crisol del rtiem: 
po. Lo que se  reconoce y exalta en el recuerdo 
a través de un siglo es lo que 'ti'ene verdadero 
perfil de eternidad. Los siglos son los mejores 
ju,eces de las acciones humanas. El veredicto his- 
tórico de la fama lo rind'e, mejor que la tempra- 
na inquietud de la hora en que los hechos Ila- 
'mudos a juicio se prosducen, la serena ecuanimi- 
dad de las centu,rias. Cualsquicra o'bra no resistt! , a la prnmeba de cien revoluciones del planeta. 
Cambian mucho los criterios; se las pa- 
siones ; se serenan los ánimos ; se remansa el tor.. 
kellino de la contradicción, y queda en su punto 
de equilibrio y de reposo el makria l  humano 
hecho obra. Entoncses se comprende por qué 
resisti¿{ el acontecimiento a las marejadas del 
olvido y se le sobrepuso con tenacidnd al paso 
de  martillo de los tiempos. El siglo es  buril, y 
La Trinitajria ha salido del rigor del insti~umento 
con el liieke propio de  las obras definitivas y e- 
ternas. 

Veamos a La Trinitaria en su estructura ínti- 
ma y en su desenvolvimiento. Su fin era la  in- 
dependencia nacional; sus medios, la prepara- 
ción de los hombres llamadas a realizarla. Desde 
ese punto de vista precisa estudiaria como escue- 
la antes que como fragua revoluciona3ria; com? 



camill0 antes que como jornada cívica y heróica, 
Sonietido a la d)ura conclición del esclavo, pr-- 

aa de vejámenes, víctima de oprobios bajo el 1á- 
tigo de la dominación haitiana, el primer paso 
de1 despo:tismo de Boyer fiié atacar a nuestr.1 
pueblo en s'u eje tmedular: en sus escuelas. Ased. 
tó golpe de muerte a ia Real y Pontiftcia Univer- 
sidad de Santo Tomás d,e Aquino, crrrando, a la 
avidez de  cono,cimientos de la juventud, sus ~his- 
tóricas puertas. Cúpole siierte srmejantr a oltras 
organizaciones escolares. La suspicacia del ex- 
traño poder hubo de cebarse duramente en lar 
aulas. Fiiié entonces cuando .el Dr. Juan Vicente 
Moscoso, sin reparo de años y de canas, abrazó 
el mag'sterio en la intimidad del viejo hogar, 
ara ardiente cuya imagen no era otra que la vi- 
sión de una república libre. Pero la burla rujii 
iitrevióse con él, amar.gándole, y hubo de cejar 
.en la ,empresa. El francés f u é  imp~ies,to corno 
lengua oficial, y toda escuela pública había de 
::iijetatrse a esta disposición. Y sobreviene .el éxo- 
do a otras playas. Había que hallar la Iciz en 
otros medios, templar afuera las coiiciencias. 

Al árbol atacado eii la raíz parece coiisolar;~? - 
la corrieiite qiie arrastra sus simiilas, el vienl.9 
que las lleva a otros I~iga'res y la caja que a la 
-madurez las lanza con ruido en el ,espacio. Semi- 
llas del árbol social de aquella época eran las fa- 
milias que huían al exterior en busca del susten- 
ito e s p i r i t ~ ~ a l  ,para s,us hijos, los ciial'es habían 
de retornar a la abatida tierra para 1uchzr por 
sus perdidos fueros. 

No es posible, si11 luz, abrirse paso en las ti- 
niemas. h a  ignoraiicla es la peor enmiga  CI? 

ias propias ae~erminaciones _ +umanas. ru iblo  
auyecto en la servidumufe es, iieoesariam'znxa, 
puemo sin a.esarroiio ae  eonci,eiicia para sencir 
el oipro,bio que le wene de su conuic~on de con- 
quisca'ao y ae su desvencura de oprimiao. La 
riaclon ae digniaad, el senzimieiito uel decoro Y 
la convi,ccion ae qaoe la vida es afrenta cl1apaJ 
no es dueila de si misma, con suficiente madurez 
para imponer sii riltmo interno, son posibirs uni- 
camente en cei-ebros y almas templados en el 
estudio y la meditaciori. &sto no podia eseapar- 
se al espíritu receloso del dominador, que por 
lntuicion huoo a e  adv~ert~irlo-ctiando no por ocrü 
linaje de agumd,eza; y el dardo del recelo fa6 a 
parar a la cateara, niriendoia de muerce. Sacer- 
dotes qume encabezados por el Arzobispo Valera 
disi.muiaban entre las espigas del. amor a Dios, 
los brotes del amor a la r.atria, pagaron con ger- 
secuciones su servicio. üaspa'r ~e rnández ,  el 
levita limeno, tuvo más sue;rte que el d,epuesto 
IVLitrado,. Su obra de  i e  híz& exrensiva a la da 
escuela. Y no faltó con ello al sacerdocio, antrs 
bien tejercióle con más p~ofundo celo místico, 
que ei d,erte,cho a la rebelión cuando una necesi- 
dad social lo justifica, lo reconocen los doctor'ej 
de la Iglesia, desd'e Tomás de Aquino, qtie le im- 
primió sello de doct.rina, hasta el úbtimo togadg 
de Jesús. Ardió por eso en fiebre de ideal y a- 
plicó a f i n e ~  didácticos el oro de sil ética y s:l 
filosofía. El al,ma de la escusela, pers.eguida, vol- 
vió a ofreoerse a la sed ardorosa de conocimien- 
tos, y el santo varóii, como en las cataciimbas, 

2!mó e' sil.encio religioso. La piscina probittica 
abriólme seiida ocul~ta para el toque iiiági'co de 1:i 
palabra doblemente evangélica, y conieiizó la o- 
bra sublime de SLI si.embra. 

Llega~do al país Duarte, alguiios años aiitec 
que bas8par flei-náiidsez, coiiteml>la la sociedad 
nominicana d e  su tiempo, y lo sacude el eslec- 
taculo. Sigiio de 1111 estado sooiológicn eiiervaiiiie, 
le hiere en lo más vivo de su seusibili'dad, y laiiza 
iin anatema; pero pronto s x e p o l i e  de su asoni- 
bro. La hora iio ,era de dicterio's, iii de lameiitu- 
ciones, ni de dudas. Era  el inomeiito supr'eino d.2 
la acción. Había que ,l"olreiiar .el potro de carrer;i. 
de la sensibilidad y recomer la seiida a lliiso leii- 
.to de joriiada. Había que coiit.eiier la iiiiagiiii~. 
ci6ii, capaz de ,d,istraer la aguda ineiite tlel cert,e- 
ro camiiio que grand.es circliiis1:aiici;is traza11 ,.iI 
hombre lia~mado a dirigir trasceiideiitsles acoiitc- 
cimientos d'e !a historia, y el corazóii, la seiisiti- 
va, dejó actuar al cerebro, al l~eiisamieiito. FtiG 
el instante magnífico de La Triiiitai.ia, I'iiiidads, 
como vosotros lo sabéis, el 16 de julio de 1838, y 
orgaiiizada, como reza la historia, ~311 L I I I ~  base 
itriple de tres niienib'ros cacla iiiia para sil iiiul- 
tj:plicacióii dse tres en tres por cada miembro, 
compuesta, e11 sus comienzos, si hemos de creer 
a Serra, 'de estos pa'tri'otas cuyos iiombres nc 
puedeii faltar en este trabajo académico: 

Juaii Pablo Duarte, Juan Ts2dro Pérez, Juan 
Nepomuceno Ravelo, Félix Ma. Ruiz, Beniti> 
tGoiizále~, Jacinto de la Concha, Pedro Alejaii- 
driiio Pina, Felipe Allfau ,y Joüé María Serra. 

iViác que una sociedad col1 patriótico,? fiiies se.. 
cretos, h a  'li-iiiitarli~ m e  la ssc~ielit qiii: sirvio 
ae uase al iaeal separatista. Uuarce i iu  vt'ruio 
Lieirlpu eii als.poner aei meclio mas seguro ue a- 
iilícidr ia giaiiue empresa. 'l'enia razon en acti- 
var los Grauajos: el cuei';po se acos~uumora a to-  
ao, a ro bueno como a lo malo, a la luz como a la 
son~brrt. E1 minero que pasa 1afrgos anos en s u  
ainoienie bajo tiserra, llega a serle coi1 los anos 
irisoportabie la luz. 'la1 acoiitece a muchos pue- 
blos privados d,urante largo tiempo (le mejores 
condiciones de vida. Es ilewsario que en los pue- 
blos sometisdos a ru'do cautiverio por la mano fé- 
r8rea de la conquista, haya quieii los sacuda n 
L J ~ I I I I L J ~  de su peiioso estad0 para evitar que SS 
resignen a sau uura sueite al embotarse demasia- 
do el sentimiento de su  dianidad. Cuanto más .~ ~ 

tiempo vivan vida de humzl'ante dependseneia, 
más difícil será volverlos al disfrtite mo.r.al del 
bien peidi!do. , 8 

La lmección sacaba luz de los espílritus como el 
martildo de la piedra. Aquel siglo era de incuba- 
cióii de libertades en el mundo y fundáronse nu- 
merosas sociedades s.ecre:tas; La Hetaria, en Gre- 
cia, hacia 1814, para sacudir el yugo de Tu ' r~u ía ;  
Ia de los Nartes, e n  Rusia, eii favor de una re- 
pública ,rusa y otra polaca; la Asociación de la8 
Familias, en Francia, entre oitras muchas de fi- 
nes socialistas, qume precedió a la Orden de los 
Iluminados, precursora de !a R,evolución Fral- 
cesa. En Irlanda otras muchas, entre las qur se 
idistinguió la de JJos Fenianos, contra !a doniina- 



ción británica; y otras tantas en Italisl. coii los 
Hijos del Sol. Es la misma obra cle la Frae- 
niasonería d.e aquellos tieinljos, fecuiic1i:;iiíia eii 
saliidables eiiseñanzas propicias a las 1ik~:rtades 
que digiiifican y engrandecen a los p~iebl~is. Cn- 
si todas esias sociedad~es ocultas r~~alizubaii J- 
Iira de orieiitación de las conciencia.:, y e11 tal 
seiiticlo eran otras tantas escuelas cl? civismo. 

A la Yriiii:taria sigiiió La Eilantrópica, que s r  
disringuio COII LIII I L L I ~ ~ V U  inscrunlenzo C L I ~ : I ~ I C L ~ ~ ~ :  
11<1 'leilmo. i Cuairia aonegacioii ia ue a:~iim.i»s 
1riniLarios coii\rerLitlus en im'pro\'isacios accores, 
interpretes ae apas1ona:ias ooras ae  araor ci- 
vico Y L I ~  c o ~ i c r i b t ~ y e ~ o ~ ~  no poco al  a'zsarroiio cve 
los acoiitecimienrus en «ue culmiiio la vici:o!.i;i 
riel raeal s~eparatista! 1 rea 'rs  es tamhiea es- 
cuela. bsqu~io y Sorocles di.eron al munao, con el 
a l i ~ e  esceriico, tino cte sus pilncipaies nieaios t i  
cisitura. k'resrase, la dramacizacion, para estunil. 
!u Lie sentimientos y pasiones; exilioe perso~iz-- 
les a los ciue se n'rua3iie detractar .el antor. Se 

A & 
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\,ti1 mejor en la escena las deformiciades mora- 
les d'e !os desporas, y ad:$uieren gracia ae l i n e a ~  
p nobleza tle coniornos las hmuinanss :figuras va- 
cikitlas eii los moldes de los cristos y cle los qul- 
jotes. , , -. . 

A reces el teatro. ~ i r i t u r a  viva de la r~ealidad, 
sea (le bello o ~ i g e i ~  o de rea procedencia, acorca 
i i~s caminos ci'e las reivindicacioiles sociales. Lo 
sabe el sociólogo, presente en todo verdacLsro au- 
tor cIrama.tico. ruede mucho, en este aspecto de 
la educación e n  el tsatro, el elemento psiquico Ile- 
\'arlo a la tragedia. L a  burla j. el flagelo conio 
fa'ctores de regeneración, no han entrado en !:I 
escuela propiamente dicha; pero su agL!deza 
coiiu~~a ~iei0.j  y pasiones piiede llegar a ssr el "á- 
brete sésamo , e11 muchas ci'rcunstancias de la 
\;irla cle los pueblos. Cervantes y Schakespearc 
lo atestig-uaiil el último de los cual- OS nos da en 
el Príncipe Hamlei; y en Horacio los dos ekmeii- 
tos poclerosos de la ética armatta para el triunfo 
de la verdad y la Justicia: el secreto, lirimcro, en 
la int,i.midad cie estos dos personajes c!e la trage- 
dia, c~njii~ratlos para la vindicación, y la escena 
como espejo en que se  miran muchos déspotas. 
Los cómicos del ilanile:t y los iinl~rovisados pa- 
i'n el Teatro de "La Filantrópica", cumplieroii, 
en situaciones distintas de tiempo y de lugar, se- 
mejantes designios reivindica,lorios. 

Escuela había cle ser lo primero, y se hizo o- 
bra escolar intensa, en la discr-ta habitación, 
en la iiitimi'clad clel conx~ento, en el teatro enni- 
bridor, en el monte solidario, en la llanura cóm- 
plice. Hasta la gallera vocinglera y el gmitto si- 
lencioso prestáronse a la trama r,evoluciona,ri:~, 
agudizaiido el iiistinlto de reserva contra el e s -  
t'raiio celo. . . 

Revolución wa el camino; pero no hay revolii- 
ción posible sin apostolado que le preceda. N u  
basta el arma para impoiier un derecho iio seii- 
tido ni vivido, perdido o postergado. El emple!) 
del arma reparadora o creado'ra siipone siemprr 
una emanación vigorosa de doctrina humana, 
un antsecedente de filosofía que impregne de fluí- 

do revolucioiiario la atmósfera soci,al Idamada a. 
iiiflaniars~e con el rayo de la guerra. Las i-efov- 
mas son hervidero de mat'eria gris antes que de 
sangre; de plumas, antes que de bayonetas. Son 
icleas de sa lud  que viajan en la onda ,espiri~t~rial 
del universo. Un hombre dota,do de sutil pene- 
tración y de suprema sensibilidad las ca,pta, fe- 
cúiidase con ellas. crréales ambiente allí don& 
hacen falita para establecer vida pública con há- 
litos de libertad política, y sui je  entonces el a- 
póstol que no ha de faltar nunca como eje de la 
revoliición. Por eso se anticipa el profe~ta al hé- 
roe de la lucha y al mártir de la causa. Y este 
apóstol no ten,dr& más interés que el objeto de 
su  predestina'ción. Verá al oro brindarle su  ceb3 
tentador, y le desl>~reciará; vera, asimismo pe- 
cadoras ofr,eciéiidoles, como! a otro Antonio de 
Paclua, imán cle seducción, y esquivará el influ- 
jo de las formas; la alegría toca'rá a Ja puerta 
de su alma, por la que antes pen'etrara el dolo:, , 
y le echa,rá doble cerrojo. 

Este apóstol de la Independencia Nacional, i- 
niciador y fundador cie La Siliiitaria, se  llamó 
Juan Yauio Uuarte. Tenia la traza prculiar de 
los reformadores., Todo lo ofreildó al aus t rs i~  - 
1;'i'incipio i1.e su causa: hogar, familia, bienes de 
rortuiia, in'teligenci,a y corazóil. Ciiando Cristo 
proflric al que aiiheiaoa acompañarle e n  la es- 
pinosa senda, "Un todos tus bienes a los pobres 
y sígiieme", supo bien lo que dijo. C'uaiido esco- 
gió emre la obsciiridad de la pobreza a. los hom- 
bres que habían de acornpanarle, supo coii ;!í:r- 
fecto sentido de la realictacl lo que hizo. No (lió 
a aquellos pnbres hombres otro calificativo que 
el 0.e ~Ii~cíj~uIos,  porqlie d i ~ i  ara, 1;recisa- 
mente, lo que necesitaba. Eran aqu:Llos hombres 
parte del desorientado pueblo m-lenta], y había 
yiie levantar primero el nivel d'e comprensión de 
ias clases interiores pai. establecer los funda- 
men1:os de la r~evolucián. Por eso, antes que to- 
do, Jesucristo fué maestro. El Divinb i\!aest'r;~, 
Rabí cle Galilea, en buen lenguaje hebreo. 

De todos los títulos con que ha pasado a ix 
historia, pocos le ctiadran tanto como éste. Duar- 
te, como todos los ~eformadorrs,  como torloslos 
cidstos, debía serlo tan~biéii, y lo fué en graclo 
máximo Ocho diamantes de sencillez, faciles al 
reclamo del Iiistre generoso, prestaronse a la li.. 
ma. E'l instr~imento fué dócil al impulso, y nacj.6 
La Trinitaria. Fué el aliba an~inciadora de un graii 
día. 'omo otro Pablo para el nii.evo C'r,isto, srirgió 
Sánch.ez, mártir de la Sdzea en posterior jornada 
épica; y Mella, a quien el destino teníale reser- 
vado el honor de dar el griito de Independencia 
frente a las piedras vetustas del baluarte. Así 
se  hizo Patria. Núñ'ez cle Cáceres 10 quiso en 
1821. v consari-ó a este ideal la esen'cia rle sil al- - - ~~ ~ ~ ~ . .  ... ...... 
ma; e r o  no empezó por donde había de comeii- 
zar: por ia escuela, 9ragua y martillo al propi.2 
tiempo; por la escuela, que es la mesa d,el espí- 
ritu en evolución, y la  obra murió por raquihis- 
mo iiitelectual. Pero Núñez de Cáúeres, no obs- 
tante s u  alitituti. de penssamiento y voluntad $11 
la suma de esfuerzos por alcanzar la soñada au- 
tonomía de la parte e s ~ ~ a ñ o l a  de la isla bsjo ei 



patrocinio de Colombia, y de haber sido catedri- 
itlco y rector de nuestra vieja Universidad, caie-. 
cía de la intuición que preside la mente supzriur 
de los apóstol'es, y, consecuentemente, del seiit,i- 
d,o de Ira escuela e n  las transfo'r~maci~nes mora- 
les y sociales. Se impregnó del sentimiento de la 
libertad e n  el ritmo ,ospirit~ial del mundo; pero !e 
faltó el elemento psíquico indispensable a la plas- 
ticidad de concie~i~cia. 

Zl gran'e, el auténtico 'maesltro d2 la causa, 
chispa del movimiento ~evolucdonario reivindl- 
catorio, no fué otro sino Duarte. el p-risa- 
'miento, y lo dió sin reserva al id'eal; la voiiiritad, 
y la mantuvo en incesante ardor de of'reiida. 
6 ien haMado de la fortuna, la emfpieó íntegra en 
servirlo. El i,deal es absorbente como la ti,er'ra. 
Es  la op1-imida esponja de u11 anhelo, suel~ta <le 
pronto en la púrpura de nuestra sangre llsara 
contraerse algun día en ansia de purificacion y 
demamarla con honor sobre la vida. Sabíalo 
Dilarte y al imponer el juramento de los trinita- 
rios, a qiie hubo de someterse, exvigió que todo.:. 
firmaran con su sangre. "Escribe con sangre, 
dijo Nieztche, y agrenderás que la sangre es es- 
p5ritu". Es  el ideal la inaiiifestación más eleva- 
rla de la con,eiencia. De esencia divina, hace con- 
verger a su núdeo todo es t í~m~~lo de sen'timieii?;i, 
y de pasión, comuiiicándole a los actos que irvi- 
pira la gravedad y decoro que corresponde; se 
lhace rendir tributo eterno y iiunca está bien sa- 
cio de deberes. De ahí la profusión de activicta.. 
des, de  recursos, de energías, que coiífronta 
donsde se le erige altares para el c~vlto. Esto no 
pued,e ignorarlo el após;tol. Comprenderi por qué 
se debe más al ideal [que a la familia; qumk la 
vida de que goza no le per~tenec,,? en rigor de ver- 
dad sino al objeito a que se entrega en p ~ e n d a  
de servicio sin tasa. Nada habrá que lo substrai- 
ga del incentivo constante de su fr .  Compren- 
diéndolo así, Duarte hizo materia de juramento 
estas pa1:abras:"'cooperar con mi persona, vida y 
bienes a la separación definitiva del Gobi,erno 
haitiano y a implantar una Repúblioa libre, so- 
berana e independiente de toda dominaciOn ex- 
tranjera, que se d.enominará República Domini- 
cana". . . . Con sil persona, vida y bienes dijo, 
hizmo decir lo mismo a todos. 

Cualquiera jura. De perjurios está lleno el ca- 
iíamazo de muchos acontecimientos. No bastab-L 
jurar: había que sostener el juramento, cumm- 
plirlo en toda su tetrrible gravedad. Y dió .el 3- 
jemplo. Lo dió con emoción nauarena. El único 
ejem,plo fecundo es  el de los hechos, que arrancó 
a Hostos esta sublime exclamacióri: "4iIal pre- 
dica quien mal vive". 

El apóstol de la Independencia Nacionai, ini- 
ciador y fundador de La Trinitaria, tenia, de ese 
modo, la  traza p,eculiar de los reformadores. 
Veámoslo en su ejemplo, jurado que hubo da'i-10 
todo por el ideal. ,Comp,rometió a su  hermana 
Cuyas manos cosieron las insignias, manos par2 
altares, oficiadoras manos, espigas de rezos, qlle 
se ocuparon en otros menes'teres d'e la causa se- 
paratista, y por cuyos blancos dedos paso, ese!- 
r'ridizo, el hilo del secreto: era  Rosa Duarte. &o 
reparó en el peligro a que exponía su noble her- 
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mana. ¡Mayor peli.gro ponderaba sobre sil pue- 1 b1ó escariieciclo ! Comprometió también a la nm- 
dre .de otro de sus discípulos: 'hepita Pérez, eo ! 

cuya casa se fundó La Trinitaria; y a la tía i?+! 

Sánchez, el más grande en la Patria después d r  
él: Trinidad Sánchez. El cadalso o el vejamea 
pedía caer i,mlplaca.bl,e sobre aq~iellas dSbies mu- 
jeres; pero 18a causa lo exigía, También tenía la 
causa nombre de rnuier. 

Como reza el sagrado juramento, se iba en 
conwa de toda ao'minacioii extraiijme8ra, y cuan- 
uo, tras ae  haberse creado la RepUulica el 27 de 
r e m e r o  de 1881114, hubo qniei~es quisieran re11o- 
var el innoble expeaieilte de los protscto,rado:;, 
IUuai'ce, coi1 sus más denodos compaiieros, San- 
chez y IVleiia entre otros abnegados il~atricios, o- 
puso a la menguada pret,ension la voz de da pro- 
(Lesta, qiie les valló a todos ellos el enojo de los 
afrancesados, yendo a parar a la cárcel, de doii- 
a e  salieron expatriados, calificarlos de traidores 
por insólita d,eterminacióii cbe la Junta Centitbl 
ciiibernativa arrogán'dose facultades leglisiativas 
que la desnaturaiizabaii. Ni p'rotecilorario espa- 
$101, ni protectorado francés, iii de iiingún otro 
Estado. Bastábase a sí mism'a la Repuoiica 1101: 
derecho de propio sacrificio. La lib,ertad no si: 
,3a: ha.y que co,nquistarla. No hay que es'perai. 
a que ella venga flel p~ieblo opresor al ol~rimid;~, 
ni que oltros piieblos ia propicien con ay~ida,  in- 
,tt8r.esada iy lesiva de  sus atributos, casi sietmprt:, 
con la if'uerza d e  las armas cuaiido se posee la 
,fuerza moral 'que le sirve d,e s~istenthculo y ds 
apoyo. Por eso nada hizo conti-a los design,ior 
de Saiitana, y se ausentó cl,e la República que lo 
aco'gio con deiiraiites aclamacioiies el 15 de mar- 
zo de 1844, llamado de Curazao para ser reci'bido 
como Padre ds la Patria que era, de la que salió 
decepcionado hasta que, en 18i62, sabedor de  las 
nuevas d:esventuras-de la misma, coi-rió a poner- 
se de nuevo a su servicio retoriianclo a Venezue- 
la investido coi1 su 'r'epresentación, qu.e ace11d;ó 
para que su persona no fuera de nuevo motivo de 
inqui'etudes AHí lanzó, con la imagen de la ban- 
dera en el postrer insta.nte, el último aliento de 
su vida. 

Eii todo deinostró Duarte la superioridad qu: 
lo animaba. Ni una sola contradicción entre si1 
etica y sus actos. Así, ciiando a Jiiaii Nepomu- 
ceno davelo primero, y a Mella dmespués, envía 
como emisarios a la par:te ha@ana de la is'la, z. 
trabar alianza con el partido opuesto al de Uo- 
yer, hácelo, no con otro móvil que el de utilizar, 
en favor ,de su  gran causa, cuantos medios po- 
ncan los acontecimientos al alcance de su  inte- 
lligencia, jamás para crear, con el elemento ex- 
traño, re:lacioneS qiie más tarde pudieran vol- 
v,erse contra el inte,rés dominicano y comprome- 
!ter el éxito d'e la obra al promoverse la natural 
relaj,ación de víncnlos 'más aparentes que rea- 
les, ,que sólo circunstancias de aquellos tiempos 
per!mitían establecer. )No cometía, con tal con- 
dusta, acto alguno susceptible de menoscabar su 
sincerimdad de  hombre moral, ya que no su  gran- 
cleza de patriota. Tanto él, como el jefe de los 
llamados reformistas hailtianos, sabían que de- 
puesto aquel caudillo se desharían los transito- 
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i-io?, lazos al peso de una situacióii política c u y a  
coiisecueiicias no haii j)~cli.do ser ~ I A S  d 0 ~ o i . o ~ ~ ~  en 
el curso ~1.c IUS acontetimientos, y a!;i, ni <Ii .esta 
par.te ni cl,e aquélla S:? creyó en otra cosa que 113 
fuera recurso pasaciero de interes'es recíproca:: 
1lai;i el logro de un fin determinado. 

Uuarte f u t  ln~ro  en tocio el discurrir ds SLI 

cxisti.iicia como hombre y en lodo el curso de SU 
villa como héroe. Si no fué como Jei?  ilnph- 
C L I L I I ~  azote pala evitar, heclia la Iiidel~n~~dencia, 
succsos iiit~,riores q u 4 . e  obligaron a ~ o ; \ ~ e r  a Vz- 
iiex.i~cla con hielns en el alma, no se dnbió a fa$- 
t:r de carA,cter de qiir clió ostciisi'ol?~ muestrav 
en ~;oclos los inomentos de su vida de apóstol L. 
[le jefe de la revolución separatisita, sino a falta 
de algo característico de lma coi~&ción natuial dc 
hombre infliiyeilte en 1z.s decisiones de los baii- 
clos, y cle reliriada astucia para ganar la palma 
a toda costa. No era la espada: era el pins:i- 
iniento. ¡No el brazo arrollado'r, y sí el es:,il.itu 
que animó la causa e hizo el ambiente propicio 
al triunfo cle la misma, consagraiido en la iiie- 
r i a  un derecho 3, alzaiido al  cielo una bandera. 

Capaz [le haber oi-denado la ejecución de nn 
traidor a la Kel)úhlica, no era capaz de oid,?na.r. 
la coi1ci.a cluieii le o ~ u s i e r a  trabas para que iig 

licoase a! solio prrsiclencial, porqtic! ~1 pudrr TI$ 
f u é  para él, en ningún momento de sil vida, e1 
iiiceiitivo de su -e~isamie?ito. Podría tildárs?ie 
[le :inihicioso [le mando, y él prefería, por eilci- 
nia (le todo,: la enhiesta l?osicióri a qur hal>ia 
subido abrazado a 1111 ideal. 

El d o l ~ r  es el barniz del ideal, o dicho con fra.. 
se de Nartí,  "!a sal de  la vida". Duarte no fii6 
un ms l i i i  en el sentido corriente del martirio, 
porque no fué fulminado por balas enemigas. 
Esta forma de martirio es la que generaiinenta 
se tiene como tal. La o:tra forma, la que esca- 
pa a la común inteligencia, se i e r d r e n t r e  J:i 

mediatinta de los e.cos. Es  la del martirio lento 
en vida; la de la agonía que le parece al héroe 
que no va a  termina^ nunca. .  . . . La d.e los que 
invejfceii en el drama de su vida sin prnsenciai 
la ba,iada del trlóri. 

En resistir e s t i  lo mejor de la vida. La vida 
que acaba con la m u r t e  es sólo ia vida en p:?~ 
clutño. La qu? empinza can la tumba y s.e agi- 
garita .en el tiem'po, es ya la vida en grande, la 
que se multilslica en enseiianzas y s r  pluraliza 
en moclel~s y d'nchados. 

A cada aiio coiresponde SLI propia justicia, li- 
gera, porque cada hora del mti~ido ,exige un jui- 
cio cleteiminado, que no h a  de fal tar;  pero es 
verclme este jiiicio. El grande, el juicio definiti- 
vo corresponscle al sentido filosófico de la Hiato- 
sia. El valor h'umano de La Trinitaria ha $me- 
recido ya su veredicto.  cien años pesan sobre 
ella. La obra está ya ,madura para presenciar, 
ihccha bronce, el desfile interminable d.e los tienz- 
pos. 

R. Emilio Jiménez. 

Cindad Trujillo,, Distrito de Santo Domingo, 
Reptíblica Dominicana, 16 ,(le jiilio de 1938. 

Duarte y La Trinitaria 
Juveiiilia! Primavera ! 
Uii t ~ r c i o  solo contaba 
e! iig!o de luz  cle Am>rii:ii, 
I Duaike volvió ai Ozania 
resuelto a cumplir el voto 
que, a si1 turno, fobrrnulara 
de redimir a su pueblo 
del yugo que lo infamaba. 
Ideas de alta cultura 
consigo trajo de Fraiicis. 
las nopmas del hemismo 
se  las dió la  madre España. 
1 fué para todos, luego, 
su fina persona, grata ; 
i anudaba relaciones, 
con su verbo i su prsstancia, 
pn las casas solariegas 
i en las más humildes casas; 
i en los míseros bohíos 
de la zona suburbana 
las virtudes ya dormidas 
despertó con SLI palabra. 

A los unos i los oltros 
su  amistar1 les vino holg.ida: 
f ué t'es1tig.o o f.ué pa:drino 
-testimonio &an las actas- 
dc bautizos o de bodas, 
i orador .en las veladas 
Un ameno club cle amigos 
es tudi~sos  fué su casa, 
i en la primanoche todos 
para oi'rlo se callaban. 
Desde entonces fué su alcoba 
de cultura centro i atila, 
que en u11 temglo de civismo 
el patriotia transformaba 
Desde enitonces 5ué el 'nlaestro 

alma pura i mente ci,ara, 
de viril i honesta vida, 
cle exclusivo amor de Patria. 
1 cumplfdo un lustro apenas 
,de su cívica enseñanza, 
la silueta 'del apóstol 
sólo en él 5e perfilaba. 

Es entonces cuando s i rge ,  
en la samtbra iluminada, 
el apóstol i e l  maestro. 
como el l~ueiblo lo esperaba. 
'Tal así en la Palestina 
-fácil presa i vil esclava- 
-otro pueblo en cauitiverio 
al  Mesías aguardaba. 
Ese prócer sin mancilla, 
conduc'¿or d,e un puebloen marcha, 
como e,l Cristo, bajo el peso 
de  la cruz que lo agobiaba, 
por la calle de  amalnguras 
irá al fin de su jornada. 
Era el Dieciseis de Julio. 
E n  el iteml~lo celebraban 
a la vírgen del Carmelo, 
pura i limpia como el alba; 
i en una casa frontera 
de la iglesia alborozada 
-un duartista fervoroso 
con su maare la habitaba- 



ac~idieron a la ,cita 
dos novenas afiliadas, 
i 11'estaron juramento 
eii la tai-de i la mañana. 
El mentor, patricio i guía, 
con esa legión sagrada, 
dióle vida a la invisible 
i gloi:iosa Trini:taria 
La Virgen de las Mercedes 
iué  en el 'Cerro consagrada 
patroiia de la Espafíola 
corno colonia de Es~paha. 
Sciestra S.eñ0r.a del Carm.en 
-poema, vergel i graciki- 
liudo serlo, en esme día 
tie gloi-ia domiiiicaiia, 
cii hora del cristianismo 
i en prestigio de la patria. 
Zsa imagen de la vir,geii 
e'ra en Julio a todos grate, 
i en Febrero hubiera sido 
religiosa i trinitaria. 

Tres niás tres ... Con las novena.; 
de la tarde i la mañaiia 
alas cobra ,la epopeya 
por el procer iniciada. 
Al cuadrado sigue el cubo, 
i la red de nobles almas 
\;a creciendo va .... cr.eciendo .... ! tal la tela de la araña. 

1 Es  continua la faena, 
i a su f reni t~  i a vanguardia 
Duarte va con sil mensaj,e 

1 en la sombra iluminada ... ! 
Así recorrer solia, 
en discreta propaganda, 
las haciendas i los hatos 
de la zona agjropecuaria, 
las ciudades tcle más viso 
por su  rango o su balanza 
mercantil, i algunas villas 
de cas1tiza oepa hidalga. 
Cuando no, su com,ztido 
lmtriótico lo llenaban 
emisarios escogidos, 
de va81.0r i de confianza, 
que en sus viajes de recreo 
la ocasión aprovechaban. 
Eii ,el curso de ese lustro 
de faena ooulta i árdua, 
aumentó sus es~labones 
la ca>dena trhitaria,  
i en cada comarca un jefe 
su gente disciplinaba, 
i al cabo fué cada grupo 
a mane'ra de brigada. 
Estas citas de la historia 
como buen ejemplo valgan: 
Tmb~ert e n  Santiago i Moca, 
Vi!laiiueva en Puerito Plata, 

i en los llailos del Oriente 
Ramón i P'edro Santana. 

La Reforma fué exclusiva 
de no poca geiit'e haitiaiia, 
enemiga de la tesis 
vitalicia i reaccionaria ; 
pero diól- SLI COIICLI~SO 
la gente domiiiicana, 
y en la lucha i la ~lictoria 
zm,bas fueron solidarias. 
Sólo fué por 1111 niomeiito. . . 
Así sucedió en Caracas, 
en Sainta Fé i en la3 urbes 
q.tie se miran en el Plata. 
Con s u  voto i s u  protes'ta 
los cabildos, en u11 a&, 
echan fuera al rei d.e copa, 
dejan dentro al rei de espada; 
i nada detiene el curso 
de la guerra contra Espaiia. 
Con Hidal,go i. coi1 Arti'gas, 
con Yariño i con Miranda, 
con Belgramo i con O'Hi,giiis, 
i Bolíva,~. ... sobra o basta 
a1 hiiniio i cancióii de cuna 
[le la gesta americana! 

El triunfo rle la Reforma 
diol'e al piieblo libre entrada 
a1 campo de 13s coiilicios; 
i, tal como s esperaba, 
la elección de los ediles 
fué el triunfo de la batalla, 
dirigida por el prócer 
desd,e la hisltórica plaza 
que lleva su ilustre nombre 
i luce su noble esta~tua. 
El s'trfragio i la victo''ia 
en las urnas a1,canzarla 
abonan su jefatura 
d.e las huestes trinitaiias. 
El pueblo acivdió a la cita 
de la cívica Ilainada; 
i lo misino aciid.iría, 
al reclanlo dr la ,patria, 
a la gesta decisiva 
en el centro o la vanguardia. 

La estaba alerta 
i la initsiga la ayudaba. 
En grave peligro estilvo 
el Jefe i, coi1 é1, la causa; 
i, como escudo i glosria 
de ]a testa pregonada, 
el destierro se le impuso 
i el asilo en tierra extraña. 
Mas Duarbe vive cn la suya, 
fuera @l cuefpo i dentro el alma; 
i está de lejos en vela, 
como si en ella velara; 

i ej7erce si1 jefatura, 
como nunca necesaria; 
i en Saiicliez, Mella i sil herinaiio 
con absoluta confianza, 
delexa la acoióii coiijiiiita, 
de acueido con 61. . . . i basta. 
Esa fiié la ti,il«gía 
iiir;~truída i de ie~ada.  
El Jefe, desde el exilio, 
estaba coi1 ella al 1i;ililt~; 
i urgido por aririaintriitii 
--fiisiles, ljólvoia i i~alas- 
eil breve Du:ii:te eiitiai.i;l 
TIOY la l~et~uei i ;~  eiiseiiad;~, 1: 
seniioculta o escoiidida, 1 1 

coi1 ]iertr,echos i coi1 ariiias. 
Eiitoiices niu'i.ió su padi'c', 
varón de virturles claras, 

i 
i iio ]?oca gente luto 
guardó por él eii su casa. i ' !  
En esas horas de cliielo, 1 
traiisi8d:i de lieiia cl alma, 
si1 lestaineiito políltico 
sintetizó eii una cal-ta 
que, como giro a la vis~la, 
acogierori sus hermiarias. 
La lieren'cia de la familia 
al ~ervicio de la patria! 
i ei próce'r, como u11 olirero, 
el ie~iiitegro asegiira,ba ... 
La historia, con t a l  e jen~l~ lo  
cie virtud acrisolada, 
enseíia que el héroe torlo, 
con su amo'r, lo dió a la Patria! 
En aiisiosa expectativa 
i de cerca vigiladas, 
concertaron un acuei-do 
das dos fuerzas adversarias: 
la legión protectoiista 
i la hueste -trinitaria. 
Era urgeiite dar el goll~e 
sin espera ili tardanza; 1 

i el1 falanges distribuídos, 
coino sonlbras o fantasmas, 
ulios fueron e811 la iioche 
i otros fueron con el alba. 
1 al c1islr;vro del trabuco, 
sin una sola desuarga, 
ocul~aro~i el Bsluarte 
i en su cima i en el asla 
ondeó la nueva enseña 
a la luz d'e la alborada. 
El triunfo del Veintisiete 
el pecho 'viril icnflama; 
i al reto del pueblo libre, 'S . '  , > '  

forjado en la trinitaria, 
perdido el valor intruso, ' 1  

la Fuerza ''indió sus armas. I : 
La Junta fué constituída 1 "  
entre nubes de añoranza; 1; 

1 
1 

.I' l 
# / /  



el maestro no podría 
1, 

l~resicl'ir~la ni encauzarla. 
Presidióla Bobaclilla 
por su peso en la balanza. 

.! 
Luego Mella ; luego Sü t~d~ez  ; 
i, a la postre, Sancho Panza. 
Bajo el régimen de Mell,a, 
ya la Junta 'enovada, 
zai;pa en busca del patricio 
la Leono'r, velera i rau5:la. 
La goleta, vieiito en popa, 
vuelve a fines cle semana, 
riza el agua como un cisne, 
i entra i surge ea el Ozaina, 
mientras bulle soblre el n~ueBe 
la colmena alborozada. 
Es el prócer. En la borda 
con Ravelo asoma i baja 
a caer entre sus fieles' 
i los próceres sin tacha. 

Sus dilentos, Pina i Pérez, 
de regreso lo acompañan; 
i a las tres la birnvenida 
les dá el ,pueblo i los aclama. 
Gloria a Duarte! Lo saludan, 
con las huestes trinitarias, 
Mella, Shchez i el Vicario, 
como el Padre de la Patria.. 
1 en el aire vitbra el eco 
,de los "vivas" i la salva. 
La oarreiva e! pueblo inicia 
por la cdlle de las Damas; 
la del Conde, como nunca, 
luce sus mejores galas; 
i el cortejo forma un coro 
con el ri~tmo de las alknas. 
Al Baluarte l'lega Diiarte. 
SLI C ~ ~ S C L I ~ S O  sin palabras 
lo dirige a las almenas 
i las piedras consagradas 

en la noche de ~,ebnero: 
El Baluarte es hoi el ara 
o el altar en donde oficia 
la cu~ncienc~a edificada; 
i es el arco de la gloria 
febrerisita i trinitaria. 
En el mástil la bandera 
de ha cruz abrió las alas, 
i la cruz solar irisa 
sus colomres desde el alb'a. 
Su bandera! la del lema 
trinitario de la patria! 
Su bandera! la d'd credo 
unionista de las razas! 
Su bandera! 18a gloriosa 
'de la gesta triniltai.ia! 
1 .en la cruz de su band,era 
vió su sombra iluminada! 

Centenario de la Trinitaria 

Coneursa histórico de la Academia Qominicana 
de la Historia. 

VEREDICTO DEL JiUiRADO 

Al concurso abierio .en fecha 20 de abril de 
este aiio por la. Academia de la historia para l : ~  
celeDración del primer centenario de L'a 'Iriniita- 
ria han responni'do solamenbe dos auto%res: Lino 
cu8yo trabajo trae por lema "ven,ded vuestros 
bienes de iorltuna para quNe el i4deal de la Patna 
libre no peli.greU, y otro ciwo lema es: "Hay évo- 
cas, homnres y acontecimientos de los cuales só- 
lo la Historia ,pued~e emitir un juicio de.finit:ivo7', 
ambm correspondientes al Tema B) del concurso, 
"Ensayo sobre la obra revolucionaria realizada por 
Duarte y La Trinitaria desde el 16 de julio d.2 
1,838 hasta el 27 de febrero de 1844." 

El Tema A) "Ensa;yo sohlre la vtda del Prócer 
Juan Pablo 'Duarte", ha quedado desierto. 

El infrascrito Jurado ha adjudicado al primo- 
ro de los dos trabajos siipramencionados el pre- 
mio establecido en la base séptima del concurso. 

Para pronunciar esta parte de su laudo ha te- 
nido en cuenta la fidelidad histórica demos~trada 
por el autor del trabajo al referirse a los hechos 
y circunstancias relacionados con la obra de los 
g~upos  de patriotas que, bajo la conducta da 
Duaate, emprendieran y llevaron a felíz rea1iz.1- 

ción la tarea de independizar el país, la redaccióri 
coireoc,a, y el estilo clara con que está escrito 
y, en general, el conooimiento cabal que pone de 
reheve de la esfo'rzada labor revolucionaria i lz 
los Trinitarios, en grupos o indivdividu&lment~ en 
cad'a uno de los períodos en los cuales esa lzbor 
se fué desenvolviendo, así copo d4e los métodos 
y medios puestos por eklos en práctica, desde las 
gestiones que preoe'dieron a la fundación de La 
Trinitaria hasta la culminación de su obra en' ha 
Puerta del Conde. 

TarnWn ha ,resuelto el suscrito Jurado adjx- 
dicar un accésit al .estiidio mencionado arriba ea 
segundo ~t~ér,m,ino, de aciierdo con la base ootavs. 
del concurso. 

Lo ha d'eci'dido de ese mo'do haciendo apreci:? 
'del mérito intrínseco del trabajo, en cuanto a 
,que llena las condiciones a que fué sujetado el 
concurso; pero al mismo. tiempo Uevanfdo a cabb~' 
un examen comparativo entre este t'rabajo y el 
anterior, el cual le supera, a juicio de los suscri- 
tos, en claridad de estilo y homogene+dad d~e pen- 
samiento. 

Y para que así consite, lo declaran y firma3 
en C.iudad Trujil'lo, Distrito de Santo Domingb 
el día 10. de julio de 1938. 

M. dte J. Troncoso de la 'Concha. 

R. Emilio Jiménez. 

Emilio Radrí~giiez Demmizi. 
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Ensayo Sobre la Obra Revolucionaria Realizada 
por Duarte y La Trinitaria Desde el 16 de Julio 

de 1838 hasta el 27 de Febrero de 1844 
LEilVIA: "Veiicled uiiestros bi,ei~es d.e fortuna pa- 

ra que el ideal d r  Patria Libre 110 pe- 
ligren.- Juaii Pablo Duarte. 

1 duetores qi1.e los guialn a su  clestino: o por la 
iiic'rza de las armas; o por la persuacióii de la Por una decisiva e irrefreiiable incliilación de y ,del razonzxmiento; o por la mis sentimieiltos y por U~II ferviente y ac~eildra- sus virtudes; o por la eficacia del derecho. tio deseo de contribuir en algún s'eiitido a r'eiidir hombres asLllllie~oll eil la República tributo a los creadones de nuestra nacional ida.'^, Domini,cana la agoi3'iadora tamrea d,e concluciila. el: concurro a éste certamen hisitórieo l?terario, coi1 las distintas etap,as ,de sli l,ero dos fueroil la esperanza y la mzyor buena f é  de mi ea- los I,r.illcipa~,es di,i.ectoi,es ell la senda de la liber- 

fuerzo pueda en algúil as'pecto aclarar concep- tad, pre~esti,llados y factores príncipes tos, coml2letar estudio$ Y rectificar error'es en desel,,,olaimiento biológíco, cle la 
relación con la géiiesis socio-biológica de niiestra dominicaila: uno para fuera el holnbie dz 
iiidependenci~a. acción: Francisco del Rosario Siiilchcz; el otro 

Haré un estadio sobfn el valiosa aporte de para qu'e fuera, como acertaclamei~te lo ha sim- 
Juan ~ a u i o  Uuarce y la Sociedad "Trfinltarla" a bolizado Llll ilustre poeta c~omiiii,calio cara- la obra de iluestra indape~ldencla, 110 desae zóll,,, el pe,nsamieilto y el esfLleTzo: J~~~~ pab,li7 
pi~iii~io de vista arcáico y en desuso d r'2CoictaL' Duai~te y Diez. 
uaLcs y ctrónicas, agiiiitar fechas, senalar hechos 
y tra,niciones, transeritbir leyendas y repetir ha- 

11 

xahas; sillo al amparo ciel concepto modmerno de Juail Pablo Duarte, fue la céliila vital de nu?s- 

la hlsroxia: ellllnclacióll de hechos, transcripcióil tra ind'ependeilcia. Celula que cum$liió su fin bio- 

datos y crónicas, apLllltes de al,recia. lógico: creció y se rnuPliljiicó. Al igual a las cG- 
como reslil-cante biológica del L L I I ~ S  ctel organisn~o humaiio que eii accidentes 

preveeil y recollstruyeil los tejidos mediallte 1111a cics~eilvo~vimieiito de las masas eil L~II  C~ngaomc- 
xapida multiplici~clacl sin observar el sistema leil- rütlo social. lo y habitual de ~eprod~icción conocido por la dli- 

'I'o'das las ciencias, a medida que eil su evolu- nomill,ación de asi, J~~~~ pa1,io ~~~~t~ 
ción vail acercanao al mayor grado de Perrec- ante la amelnaza y los abropellos de la domina- 
e i ~ l l  pasa11 -como dice Cons.enrine- "del estu- ción haitiana sintió da imperiosa e iiieludibil 0 ne- 
ciio eseiiciadme~iiite descriptivo de 10s hwhos, cesi.dad de ml,.ltiplicars,e rápid2mente, d~e~vián-  
estuciio genético, pues el orig-en dse iin fenómeno d0s.e del lento sistema de mutosis, y, abandonan- 
tietei.minacio 110s explica per~ectamente la esen- do la tan frecuente en ntitestro medio so- 
cia y los caracteres que toma en el curso de s u  cial todo en época en que el des&- 
euoliición gradual", por 10 que, la historia 0 mUs liento y la .clesesp.eranza por el aborto de la i.nde- 
exactameme expueslo, la parte más iml,olrlt~all- ,pendencia l,roclamada por ~ i ~ .  josé ~ ú f i ~ ~  de 
te y más sobresalielnite de nlvestra historia, la C;áceres eil 1821, oponia valladares a la realiza- 
IIue hizo concebir, fecui~dar Y realizar la trans- ,,ón del pe,nsamlento y de la obra) pwdicó, per- 
iormación d61 ,pueblo dominicano, de S11 estad0 suadió y convenció, haciendo posible que 10s de- 
1iabitria.l de colonia< primero española, Por &- más experim~en,barall propios 
recho de des'cubrimiento Y Colonlzaclón; u.?spues tuvieran la ciaridad de su mente despertada por 
k m c e s a ,  como pago de tina transacción; la instru,cción y cultura adquirida en paises li- 
ta:-cle oprobimamente llaitiana, Po. invasion,,y bres y civilizados, ;y les hiciera sentir la necesi- 
iisuii,ación, a la nueva y progresiva cOiidiclO'l dad de abaiidonar la tutela y la desairada con- 
de  entidad jurídica ii~depenciienzr, coi1 13ersonal'i- dición de I,upilos. 
dad perfect.a y definida, aumentando el acervo Pero, por giganrtesco que fuera su esfuerzo, 
los pueblos libres y civilizados, hai que estudia?- por cuidadosa y eficáz que fuelra su labor, el ca- 
la, no des,de el esitrecho campo de la.bescr,,lJcioJ1 .mino era miti largo y espinoso para emprender- 
de los hechos a los la imWinaciOn a lo sólo; la obra mili vajriada para estar encomen- 
deseiicadenada le imsprimió intensos y dada a una sóla persona. La obli~gacióii del ata- 
otras veces lailguid'eces mortecinas, Y Ofrecieii- que y la fuerza de la defensa comntra el enemigo 
do constancia y prueba histórica a 10 ,qLie sol0 .más poderoso, hizo imprescindible la unión. 
era pura fantasía; sino, al exame'n mas De ahí surge el pensamiento de la asociación, 
doso y sereno que explique, con la efic?z ayuda más poderosa y más eficaz que la labor indivi- 
de la biología y d,e la sociología, ad'emas ,de 10s dual. 
hechos, los fenómenos geneticos que los hicieron Aunar cerebros que piensen esn la libentad. 
nacer y realizar. Allegar brazos y músoulos que esten dispues- - tos a conseguirla, mantenerla y defenderla. 

Todos los pueblos han teni& sus elegidos. Con- Reunir hombres solícitos a ofrendalr vida y 
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rlerra:mar sangre en aras del más alto ideal hu- Presbítero Gaspar H'ernández a la fecha de la 
maiio : La Libertad. fiiiidacióii de la "Trinitaria". así Don Felix Ma- 

iM~ilti~jlicay el ve.rbo que flagelara al p~leblii r ía del lVlonte alfirma que vino al p a ? ~  en los me- 
opriinitio y despertara los cesebros [lormidos, ha- ses de Febrero o Marzo de 1837; y D'on Cárlos 
ciéiitloles columbrar triste coti~dición y su a- Nouel expone que para el año 1843, hacía algu- 
ciago l~orveiiir. 110s alios qu:e residía en la Re~píiblica; por su par- 

y ,  era. i l a ~ ~ ~ i . a l  ljrocuraylos, eii aqudlos q ~ i c  t e  el historiador Don José Gabriel García sost<e- 
mo;;rya,ual1 lllás afiiiitiat~, m,is aptituxes y colldi- i ~ e  que la llegada del distinguido maestro fué a 
ClOlleS, el1 sils ~oi l~lsc ipulos ,  en cllle igual a principios del año 1838, aunque la p~rueba docu- 

s.ell,rlail Ilif~amai. eli slls jovenrs corazoiies lo-; meiztal más aiitigua reveladora de la perrnanten- 
seiitiniientos ({e la Iibertatl y hollar; y bu- cia en el país del P1"~esbitero Gaspar 1-Iernáildez 
llli ell slls mentes casi adol,2sceiltes la la es L I ~  acto de fecha 22 d~e Julio de 1839; en el 
Patria libre y tle la Separacióii. que figura como Cura Rector de la Iglesia de la 

Los que an=iistiados y mar~tirizados siifrieron, "Villa de San Cárlos". 
como ciice el llistariaclor uoll J,,~S ~ ; ~ b ~ . ~ ~ l  üar- 1 D~ia r te  con la claridad d,? sil mente, coi1 la 

"la cli7,iSióll elltre anlb3L, domilli- ii~tuicióil de un visiona8rio, con el tacto de los 
callo y llilitiallo, eil los ballcos mism3s las es- ho.ini;res superiores y predestinados, con la con- 
cuelas, cam,l,os (le las 13rimeias rivalidades; fo- ciencia vigiiica [le los profetas, supo seleocioilar 
men,taila el taller los cLiartel,zs, gérlnelles cle s i i socho prim~eros conipali'eros, como Jesíis es- 
all~;agoilismos y relicores; y desarrollacla ,ell los cojer sus once primeros discipt>los. 1 así como ,es- 
templos y eii los saloiles, collvertlclos la alli. iosffueron la continuación y el eco d,e la palabra 
mosldacl celltros de divergencias contirillas~, del Divino 1VIaestro y los propagadores de la fi 

cristiana y del credo cató~i~co, del mismo modo 
Y acudió a ellos e11 la segu'ridad de qu'e encon- los T'l~iliitarios fueron .el eco de la palabra dr su .' aiia el eainpo aiatlo; a los disc~~~t,ulos del grali fLllidadol. y ;a llama que pro13agó el fuego de la 

saceitlu,re liliieiio, y como dijera ~Vlerilio "riurrii- independellcia y de la llacional. 
iiicaiio tie corazon.' Presbítero Gasllar Xernaii- Su mente ctiltivada y disciplinada por las 
dez. . ~. recias normas del estudio y la instrucción que s:l 

A los que bajo el techo del muitiglori.iso holgada posición .económica le permitió adquirir 
i n i i c l ~ a ~  vwes 111sto1~1Co t,elnl)io de nesliia Ange- en extrangeros, hizo posible la completa 
~ o ~ u m ,  se eiico1iUial~o11 excasladOS y sducluoj: asimilación de la palabra docta y el  aprovecha- 
301 ei torrente claro y viril de la palabra mieiito en todo sti valor de las cátedras dei PTes- 
g.iaii sacerciote y maestro, quien como Llilcuil; b f t e ro  (;aspar Hernández; comprendiendo su al- 
Iilraia p iilagi1:etrzaDa en siis cátedras y paucora- cance e importancia. iníiltroseias a sus condiscl- 
les, allesas cie las pocas ciialidades tle orador con lIulos, de ideales tan nobles como ,el suyo; pero 
que !o cloto la iiaiuraieza. A ese r.especto dicg mentes menos c1iscil)liiladas y cliltivadas, ha- 
Lo11 Jose Ivlaria Serra: (1) "kka era la triste si- ciencloles ver la bondad de la palabra y la pure.. 
ruacion a que había queuado ,reducido la pobre za del pensamiento del maestro. Sobre éste par- 
~~iveiittitl  ciomiiiicana uesde la clausura de ia U- ticular surge también la discusión histórica, ya 
iiivei.sid¿ld, hasta que zrajo la Providei1cia a que algunos sostienen que Duarte no recibió cia- 
i i i i~stio lluerto al rresbítero D. Gawar ,Hernán- ses del Sacerdote .limeno, sin embar.g& no ha: 
dez iiatuial de Lima. Lo mili p:equeno de su talle, datos qu8e justifiquen n i  lo uno ni lo otro, por lo 
la viveza tlz sus inovimieiitos y 1 metal de su que solamente me limito a señalarlo, sigiiiendo 
voz, agudo y algo desapacible, condiciones incon- las pautas qu8e suminktra el memorialista S:e- 
veiiienfies a la grav,eclacl del sace'rdote, a las cua- Ti-a. 
1itla~cI.es tie un orador, avaloraban ya el carácter A continuación expongo algunos párrafos, 
de lo uno, ya el mérito de lo otro, por lo mismo de las ' r ~ ~ ; ~ ~ ~ X I ~ ~ x S  S(EBRx 
que ln'oducia una sorpresa agradaole hallarlos D,O,nf ' I IN,U~,~ por ~ : ~ l i ~  ~~~í~ ~~1 ~ ~ ~ t ~ ,  
reui~iclos en él en grado tan eminente". que enseñan das circunstancias en que encontró 

1 aunque algunos han querido discutir la par- al país el Presbítero Gaspar Hernández a su ]'le- 
ticipacioil é iiitltieilcia ael Presbitero Gaspai- gasa, y cual fué el proceso de desenvolvimi,ento 
fieriiández eii el proceso de gestación de la "l'ri- intelectual que efectuó en los t~iempos que pre- 
nitaria' ,  iilvocaiiao como meclios probatorios 12 ced i~ron  a nuestra independencia y su  influencia 
circunstancia de que no estaba en el pais en los y pa'rticipación en ésta obra; asi como se com- 
tiempos que pi~cedieron a dicha fundación, es plme'taron efectuando una simbiosis ideal e inte- 
indudable la iiifluencia del distiiiguido Presbite- lectual el distinguido sacerdote limeño, y el jo- 
ro, haciendo notar como ésta cita que transcribo ven patriota iniciador y fundador de la "Trini- 
de  José María Serra induce a pensar que si taria": N, m 

estaba .e11 el pais en esa &poca, circuiistancia qu? 
tcEl  destierro ,++l sabio y virtuoso D ~ .  D ~ .  

está robustecida por la opinión del historiador 
J~~~ vicente M ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  d:e aquel sócrates ~ ~ ~ i -  

haitiaiio Tomás illacliou, apoyada en las noticias nicano, había dejado huérfana a la ciencia en 
obtenidas del señor Manuel Joaquín Del Monte, aquel suelo; y como es una lei que en lo moral, 
quienes sostienen qiie el Presbítero Hernandez inbel!ectual y la humanidad tienda a equi- 
vino al Dais en 1836 Cási todos los historiado- ,librarse como buscan en el orden físico las aguas 
res dominicanos hacen precedcfl la llegada del nivel, la juventud ávida dSe saber, 
-- se  había agrbpado en derredor del pobre Sacer- 

(1) Al'unks para la Iiistoria de los trinitarios. dot$ recién llegado (Presbítero Gaspar Hernán- 



dez) pidiendo le dispensase con mano filantió-- 
pica el viático del hombre social. Pocos días des- 
pii6.s las clases de Latinidad, Filosofía, Teología 
dogmatica y moral estaban abiertas para todos 
aqu:ellos qu:? se hallasen dispuestos a cursarla;;, 
jr en el'las abierta la discusión: la dialéctica pres- 
laba sus formas inflexibles para afirmar al en- 
tendimiento en sus creencias sobre otras mate- 
i.i:~s mucho más fructoosas y 'e1,evadas de la cieii- 
-;a social. Atlí se raciocinaba la historia univei- 
sal compai-ándola con el estado del país: el coii- 
r a s t e  r e p g n a n t e  que presentaba la fuerza ro- 
mana y lsa inteligencia de la Grecia con la ab- 
yercinn de la antigua Espaiiola, bosqutjado há- 
!bilm,ente por aquel Profesor liberal y gatriota, 
despei%taba e n  1'0s alumnos el sentimiento de sii 
abatimiento revelindoles al propio tiempo e1 
í;ecreto de una fuerza latente que antes no ha- 
bían podido descubrir. Allí se hablaba libranen- 
',e en el iet iro ,de los claustros de Regina sobre 
:os derechos imprescriptibles del hombre, sobre 
c.1 origen d,el poder de las sociedades, sabre las 
foriilas de Goiriierilo, sobr!e la ínclole de las cons.- 
lituciones, sobre el sufragio de los piveblos, so- 
bre el principio legitimo d'e 18a autoridad, sobr? 
;a soberanía de la razón. . . . Ya se discutíaii las 
instituciones de éste o el otro pueblo, ya se e- 
:i~inciaban las causas de su preponderancia, de- 
cad'encia o absoluta nuli'dad. Aquella luz graduaj 
romunicad~a habi1ment.e a unos jóvenes an.te:i 
privados de su vista, pero rebosando en entu- 
siasmo, dió el 1-esultado qiie era d:e esperarse. 
Cesó súb~itamente la ptrificacióii cle la Sociedad, 
y ia di'scusión reemplazó desde luaego el mutismo. 
Si no había libertad de imprenta, si no podía per- 
]~;etuarse el pensami?nto, había y a  a lo menos 
~ l ~ t i t i i d e s  para pensar; las iniciacionjes rze,mpla- 
zaban a los escritores y entonces principio la 
lwopiamente clicha Revoliición : sí, la revolu- 
ción, que no es otra cosa que la incubación de 
u11a idea sublime, i.egenera&ora, buscando de e- 
rebro en cerebro los grados del calor mental in- 
dispensable para su desarrollo, hasta el instan- 
te feliz en que, transformada en senti~miento po- 
pular, pasa a a'lbergarse en corazonles generoso 
y agita y arma el brazo vengador en que adelaii- 
t e  debme comb,atir y triunfar en su nombre. . ." 

" . . . Di,ez y ocho jóveiies compu~ielron, por en- 
tonces, el Apostolado de la doctrina redentora. 
Era el Sacerdote, su profesor, el ,verda+o CO- 
rifeo, o I,e arrastra'ron e n  su colriente lmpletuo- 
sa  las i&eas de los alumnos? Dió él aquel impds~', 
o lo recibi,ó siendo solo un instrumento ignora- 
do de sí mismo ? Esa todo ésto junto !. . .(' 

"Para corroborar el ase,rto de que e! ,monje da.- 
ha y recibía el impulso, por una accion Y reac- 
cióii moral misteriossa, pondremos al lector al co-' 
rriente d'e lo que pasaba antes y después de sL1 
llegada a Santo Domingo. Habia ,al'lí UD1 jovell 
nombrado Dn. Juan Pablo Cuarte y Diez, hijo de 
un p!eninsular cuyas delicias form,aba. Dotado ds  
un ,esp.íritu indagador y filosófico el joven Duart- 
manifestó &esde temprano las grandes dotes ln- 
telectuales que había merecido a la Naturaleza. 
ctc." 

"De vuelta a Santo Domingo, SLI país nat-3 
nuestro joven sentía bullir en su mente 1. 1- 
deas políticas sociales que analizaba en el silen- 

cio de su gabinete. Investigaba las causas que 
pudieran influir en que la Sultana de Occidente 
se convirtiwa en guar idade cuervos, y liacieiirlo 
responsable a la España por la politica viciosa 
emfleada en la coiiqiiista, halló en primer lugar 
que la. ingnorancia y la ab.yecci,ón eran h'erma- 
nas. Dieseando viva, profunda, intensamente la 
libe'r'tad de su Patria. deseó con ansia la iliistra.. 
ción cle la juventud". 

"Dedicós~o a fornixr la mente y el corazón <Ir 
su3 amigos; cuidó de infiltrar eii ellos con el o- 
dio a la tiranía aquel d'esprecio por los placereis 
volul~tiiosos que aciormecen a esa edad p r l i ~ r o s a ;  
trató de formarlos para l'a Iiiclia moral y física 
que d~ebían guardarles en el  porvsrnir y cuando 
hacía esto el Pbro. Hernández y él se encoiitxri- 
ron enfiente y obraron cle coiisuiio. De3d.e en- 
tonces se abrieron las clases, d~esde entonces S? 
)trabajó con fé  y entusliasmo en la grande obra 
de la Regeneración del pu~eblo". 

He aqiii como el notabl,e .esc~itor del Monte a- 
precia magisti.alm,ente el fenómeno de gestacióii 
de la Trin,itaria, impulsado-1101: la palabra do.cti~ 
del gran sacerdote como u11 Peiión~eno biológico y 
natural del pu,eblo domiiiicaiio. No puede apre- 
ciar d~efiiiitivamente si la obra era la del maes- 
tro o era el ma'est,ro impulsando y aytidando los i.. 
deales de los alumnos. Lo cierto es que el he- 
cho se produjo, y la causa no pudo ser otra qu!: 
la evolución natural del pueblo dominicano que 
en el momento opoi.tuiio encontró o iml~ulsó lo:; 
elementos para hacer fructífera la obra. 

Cada hecho, cada acto fué iiiia result'ante na- 
tural puesta polr el d'estiiio para que el pueblo 
doiniiiicano no s.e quedara rezagado en la con- 
quista del ideal, 

l)e modo, pites, que la sociedad "Trini~taria" 
que nacio para conLribuir iormidablemente d'es- 
ue sus primeros pasos, al pers.eguimiento y cori- 
secución dme la liuertaa dominicana, el 16 de Ju- 
lio de 1838 a las once horas de la manana, no ~ u é  
sino el resultado biológico de  la célula vital que 
se m~i:tipliicó en ella con: Juan lsidro Pérez. 
Juan N'epomuoeno Ilavelo, Felix María R,uiz, Ue- 
nito tionzáiez, Jacinto de la Concha, Pedro Ale- 
jandrino Pina, Felipe Alfau, y Jose lVlaria Serra 
primero y con Francisco del Rosario Sánchez, 
Kamon !ivlatías Mella, V.icente Celestino Duarte, 
Epitanio Biliini, Pledro Antonio Bobea, Pe&ro 
Pablo fionilia, Pedro .&ntonio Eonilla y otros 
más d:e8spués; células que debieron aumen'tarse A,, 
mul'kiplicarse más tarde de tres en tres cada unir 
para cu,mplir los deberes y obligaciones qu,e las 
bases y la necesidad de la sociedad requerían. 

1 :el Pueblo Dominicano que sufrió el u1traj.e y 
la humil~l~ación d:e haber sido objeto de merca- 
do en 179'5 con el Tratado d'e Easilea, mediants 
ignominiosa transacción realizada entre España 
y Francia, olvidando los deseos del Gran Almi- 
rante y Descubridor Dson Cristóbal Colón; 

Que lloró amz~gamente  la dominación france- 
sa  hasta rebelarse con la jornada conocida en la 
histtoria por la Reconquista de Juan Sinohez Ra- 
mírez; 

Que contempló angustiado el abandono hechs 
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por España en 1809, clejánclolo a nlerced de so  
triste destino; 

Que experimentó el clébi! eco de Patria libre e 
indel>eiiclieiite con la separación de marras pr~>- 
nuiiciacla por el Licclo. José Nuñez de Cáceres; 

1, que p.~r último, soportó la h~iiiiillación y la 
oscul~iclaci d'e una larga e injus'tificada iiivasióii 
haitiaiia e11 18x2, iue vivero apreciable en que 
fecuncló y tloreció la simiente arroj'ada cn el sur- 
co por Juan Pablo Duarte s la Soci.eclaci "Triiii- 

tancias que precedieroil a la fundación de la "Tri- 
nitari'a", su ins~eparable com.pañera. 

iC!iánt~s camirios trazados que después debió 
abaiidonar 11o~ iníitiles o arri.esgados ! 

Cuántas horas de dedicacióii, y cuántas premi- 
sas formuladas para llegar a una conclusión de 
seguridad, de amparo, de protección contra l,a iii- 
discr,ecióii, la irnpr-visión, !,a traición: el temor 
al Judas que as'echa a todos los Apóstoles y Rii- 
,Ao,,tn,>",Dc 
..U..""& "u. 

taria", haciendo posible la realización cl'e la pri- 1 auilqlie la f~ ien te  era clara y príst.ina, debió 
mera e\-olución ciel pueblo domiiiicano en el cor- pasar días esco,ji.elldo a los mejors, pa- 
to Ial~so cle n1eiios cle seis años d'e labor salapa:!a ,, ,esta a que llega 
pero tenaz y .entusiasta. María Sei'ra ";Más s i  toclos los estudiantes del 

La Socieiracl "Trinitaria" "hecha l~ imbi r  ck padre G~~~~ lio erail trillita,L-ios, en to- 
amor y cle esperanza" corno dijera el viril lierio-- clos lo, trinitarios el.amos 
clista y clistiiiguiclo biógrafo Uon filiguel ~ i i g r l  üei;ió ell el pensami,elito, 
C . . '  ;niricio, fue el pmri11cinio y la apertura cl,el ila- pro,L,nclizar .en sentlmleiitos de eondisci- 
ieiitssis de la evoliicióri social dominicana. 

~ L I I O S ,  e s t ~ i d i a ~  la rocacioii de caaa uno; sil es- 
El pueblo, conglomerado social, ,evolucioiió u- l,lrirLl emlxenclecior, erlcaci,a eil e~ ataque o 

iiisoiio con el inaivicluo. v así como la oeisona .,.. 1 "  A,.* m-m,, -~ c,, ,a LLCLCLLD'L. 

siente en el desarrollo 6i;lógico de la vicli, la iie- izabe Dios cuántas veces creció en su alma el cesiciacl de ~iiia vez alcanzada ci:erta edad, su.;- cardo, clel des,engano, el collvencimlell~o del e- traei.de al imi3erio cle la Patria Potestad: a la ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ,  
coiidicióii de l;'~~l?ilo; a la dirección, el peiisainieil- 
to y la influencia extraña, para coiistitiiirse en 
una :~iitidacl juridiea capaz de asumir por sí  mis- 
ma oiiligacioiies, [le ejercer derechos y de mooi- 
lizar acciones; uel mismo moclo el pueulo, la ni%- 
sa  -reunióii cle incliuicl~~os con las mismas evo- 
luciones: con capacicla.cies semejantes y sriiti- 
mientos similares- experiiileiitó .el deseo, mas 
aun, el inapelable iiiaiiciato cle cumplir su fin bid.. 
lógico social, abaiiclonar el pensami.ento y la di- 
recciCn ajena, el acatamiento de las coilc!icioiie; 
antojaclizas cie .la lVIetropoli, la aceptacióii del va- 
sallaje y de la esclavitucl para convertirse en u- 
na eiitidacl juríuica internacional, sujeto de de- 
rechos y de obligaciones. 

1 el 27 de Febrero de 1844, cierra el parénte- 
sis de la primera evoiu,cióii social dominicana, 
que tuvo SLI origen -coino ya lo he dicho- 
en las ljrfclicas de u11 ilustre sacerdote y en 1o;g 
seiitiniieiitos de un lioinbre escojido por el (le:;- 
tino para iinpulsar el desarrollo biologico dte :,J. 
sociedad dominicana. 

111 
1 el liombie pensó en la ineficacia de la labor 

rendicla en los medios de hacer eficaz la la- 
11or futiira. 

He aquí el comienzo de la gerniinacióii de la 
obra: noches cle estudio y meclitacióil a la luz 
tle una lámpara; 

Insomnio que resta al cuerl~o el necesario des- 
canso, mientras el pensamiento, árdua y ruda- 
mente crea hipótesis, fabrica plaiios y maquetas, 
organiza previsiones, investiga datos y fechas, 
estiidia y observa la lxicologia de los que debe- 
ráii ser el Simón Liriiieo en el camino de la re- 
dención de la Patria. 

L a  meta era clara pero había qu'e alcanzarla 
y conqiiistarla a costa de saccificios y penalida- 
des. 

El estudio clebió consumirle no ,tan sálo sus 
horas cle ocio y clistraccióii, sino también las ds 
trabajo. La meditación fué 'en todas las cireuns- 

1rur: 
Cuántos debieran estar presente en su men- 

t e  a la hora d r  la seleccion, y a cuántos debio a- 
baiidor~ar por inericaces .e iriaoecuados para la 
obra ! 

.-A " ., 

Pero la reciedumbre, de sus sentimientos no 
se cicbiegó anw la realiaad a:o sus ars'zngañox. 
1 caaa vez que clescubria, en uno c~ialq'iiie~a de 
SUS escojiaos, nila cuaiiuaa, una for-caieza para 
la defensa de la obra, debio brotar de sus lauior 
una sonrisa como afirmación y luz cio esperanza 
en el camino de la realización clme sus ideai'es. 

Su analisis y cuidado al escoje,r perm,itió que 
los seieccionaws respon.dieran cabalmente a ios 
iines a.e la obra. Que hubiera un Sanchez qo-, 
reuasando las medioas ciel esluerzo y de I'as po- 
sibiliclades )legara al sacriiicio, muriendo coniu 
no lo h a  hecho npngun oti-o libertadol de Améri- 
ca. Un lVlella que en momeilros de vacilacior. S 
iiiqerndumare considera'ra como César qiie "la 
suerte estaba echada" y decidiera la si~uaeióri. 
il que ni un solo Jua,as, hiciera peligrar la liicha 
por la patria libre e independiente. 

Pero una vez adquirida la s,eguridact de :lii!e- 
nes serían llamados a contribu,ir eficazmeiize a 
la fundación de la "'lrinitaria" y a echar el b2- 
saniento de la obra revo1ucionari:l que t'enderíi'. 
a la conquista cisel icleal, a la compleca liberacióii 
de la Patria, era iiecesario algo más, la obrit no 
estaba terminada; era  preciso asegurar el proee- 
dimiento para que estos .elementos curnpiieran 
sin peligro ni temor, el f in a que ~ - estabaii des- 
tinados, 

El pensamiento siguió extencliendo sns ra,ic?s. 
El estuclio cooperando a la consecnción de la s- 
bra. 1, revisando el archivo de los conocin6eiitos 
encontró: ia inspiración, el procedimiento, el 
método quizá. Bebió en la fuente de las soci,eda- 
des sewet'as. , , 

1 como espejo de és8tas, la Sociedad "Trinita- 
ria" surgió reflejando las mismas previsiones, 
ofreciendo las mismas segurida'des, señalando 
los mismos peligros. 
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N i  1111 solo dato, ni el más ligero detalle, ni ;;i. 
más leve imprevisión faltó en la f t ~ n d a c i ó ~  de 
t a  Sociedad. Un soio hombre, un solo csrrbro llr- 
rió la gama de su funcionamieiito. 

Por lo que es  ace'rtado afirmar que la Socie- 
dad "Trinitaria" es la obra de Duarte salo; 61 la 
l~ensó, escojió sus miembros, ,estableció sus pre- 
visiones y segiiridadns, y creó el sistema. 

A éste respecto dice el Presbit,ero Usan Fe?- 
iiaiido Arturo de Merino, cumbre del l~rnsamiaii- 

! 
to nacional, figura prominente y esclarecida clel 
clero domiiiicaiio, orador de altos y rrnombra- 
dos vuelos, en su oració'n pronnnciacla en la I- 
glesia Catedral, con motiva de la a~ot?ósis  cele- 
bracla en honor d:%l insigne 'lib'ertauor: "1 corno 
es provio de las inteligencias superiores conce- 
ijir lo principal o necesafrio eii la preparación de 
!os grandtes hechos, a Duarte cupo .el honor 11i1 

mlo d,e haberlo inventado y combinado todo coi; 
delicado acierto para facilitar los trabajos de 
1;i.opagación rodeáiidolos de sombras impenetra- 
bles, sino que coiicibió así mismo el alt3 pen*,.l-- 
miento de aficionar a los estudios y ~estimula8rlo.i 
con su ejrmplo a varios de sus j'óveiies colabo- 
rantes, cosa de ir sazonando en ellos la idea y 
priiici~ios revolucionarios al calor de nutrida 
instrucción i pirrvenir a la vez los elem'entos 
parador,es que habría de utilizar eii el nuevo 07- 

den de cosas llamado a siirgir d'e la iiidependeii- 
c1a." 

:\lis un día el l~roceso hipogeo de la g-rmii>a- . . 
c:on, brotó a flor de tierra y los companeros ac!- 
niirwoii el fruto, comprenciiendo entonczs el e- 
i~igma. A ést,e respecto dice José ,María Serra 

i 
"entonces me expliqué esas distracciones nab'i- 
tuales en ;que caía d4e las cuales se reponía mme- 

I iliante uiia sonrisa llena de satisfaccióii." 
La obra salió del inviolab1,e joyero de sii c.re- 

!mi para buscar afirmación y ratificacion al peii- 
san~iento en el c.ampo d,e !as realizaciones. 

La comunicó a los compaiieros en la seg1lri.- 
dad de que seria acojida con entusiasino, Jr de 
que la comuliicaba a quien,es ~.eaimente serían 
sus mantenedorps y propagadores. 4 los que 
ccnsideró -sin equivocarse- el eco de sti voz, 
li! cons~cuencia de su esfiierzo. 

Cedamos ahora la narracióii a u11 Evangelista. 
José 1Naría Serra, miembro fundador de la sa- 

Cieaad, coope'raiior ne la oDra y prubabi?mente; 
segúa si1 propia afirmación, el primero o uno clc 
los primeros eii conocer 1,os proyectos de Duarbe, 
coii "distinguido nombre de escritor público y ill 
inas noiloranle reputación que sus virtlides pri- 
vadas y sociales le han consagrado" según dije- 
ra el Fi-es,bit.ero Don !Carlos Nouel, .es respecto 
de Du,arte y la-~ri i l i taria,  el discípulo zmlado de 
Jesús: Juan el Evangelista. El más llamad3 a 
describir (con un& veracidad que prolJa@on:l 
margen a muy pocas cludas), la ISrmillacion Y 
Ilorecimiiento .de la "Trinitaria". 

1 haciendo hablar a Duarte por sil boca expq- 
ne ed plan de la "Trinitaria": 

"Esta sociedad se llamar& "Trinitaria", por- 
que se compondrá de nueve miembros fundado- 
res, que formaran bajo juramento una base vi- 
pie de tres miembros d a  uno. Estos nueve ln- 
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dividuos tendráii un nombre particular cada uiir), 
del qiie solo usatran e11 caso's especiales, el cual 
narlie conocerá excepto los nueve fuiidadores. 
Habrá toques de coiuiiiiicación que sigiiificiiraii 
coiifiknza, sospecha, afi~macióii, iiegación; d í  
modo que al llamar un triiiitario a otro que es- 
t á  en su canla, ya éste sabrá por el número y 
manera de los toques, si deb? o iio rnspoiider, si 
c o r o  o no lxligro, si ocultará &a. I'OY iiirdio !ie 
un alfabzto ciiptologico se ociilt~ará todo lo qiie 
ccrivieiie guarclai. s?cr~to ."  

" La existencia de Ésta so~cieciacl sera igua!- 

mente secreto iiiviolable p a a  toclo el qi12 113 se;l 
tri~iitario, anii:lue sca aclelito". 

"El triiiitario esta obligado ii hacer l)i«liagaii- 
da cciislantemeiite y gaiiai l~rosi.lilos; iisi es CILI~: 
estos, sin asistir a juntas, que son siciiipre ini- 
prudentes, sin conocer cle la conjuracioii más 
que aqivel qiie a ella lo indi~ce, iio portii eii c¿is-> 
iie delacióii comprometer m i s  que a uno de 13s 
a i iev~,  quedando otros ochs para coiiliiiiiar tra- 
bajaiitlo". 

Cabe mayor prsoisión? Seguridadns más ef'ec.. 
tivas ? - ~'erfeccióii niás acabada de  1111 i~royecto que  
había sido coiicebici3 y realizado 170~ u11 solo 
hombre? 

Orgaiiización niás perf,ectn? 
Ni uiia sola puerta dr escape deja abi'erta a 1ii 

iiidiscrecióii, a la traiciióii, a la igiion~iiiia y a 
todas esas enfermedades sociales que hacen 1- 
bortar el éxito &el plan niiis saliida~le, 

1 repito conio clij'eia u11 ilustre dominica- 
iio: "ksta sociedad I u e  secreta y bieii oigaiiiz:i- 
aa, tanto que las dudas que se han suseltado c ~ i i  
respecto ai ilumero de sus miembros y a sti:j 
iiombres la veo coi110 una prueba cie la eficaz os- 
ganizacióii". 

La madurez de su ineiite en un cuerpo casi a- 
dorescrnte, hizo posible la hondad ael basamer.. 
ro a,- la obra ~evolucionaria domiiiicaiia. 

1 agrega el memorialista Serra, que al día si- 
guiente se le p'risentó de nuevo Uuarte, y 1.e cii- 

jo, conio úitimo trazado de la perspectiva d'e ;a 
obra: "l-Ie aqui, sacando varios pal~eles d'el boi- 
sillo: Estas son las nueve copias d'el alfabeto, u- 
ria para cada trinitarin, y el nombre que a catla 
uno le he atribuido para procurar hacer más di- 
ficil un compromiso pei'soiial aún cuando Il'ega- 
r'aii a descubrirse estos y a descubrirse la clavc. 
No es prudente escribir plan: por ahora basta cl 
juramento". 

Señalóse un día para la ratificación y perfec- 
cionamiento del acuerdo; todos los escojidos !o 
~onocian de antemano y coi1 segurid'acl lo habíaii 
acel3tado después de haberlo estudiado y medi- 
tado profuiidarneiite. Concurrieron conscient'es y 
satisfechos, a formalizar y solemiiizar lo que e- 
llos coiisicieraron la fundación d i  la "Trinita- 
ria"; se fijó el sitio: la casa más apropiada, la 
de uno de los miembros de la futura soci'edad, 
propicia por s'u situación qu'e convenía a la fe- 
cha, ya qu,e ,estaba situada frente a la Iglesia 
del Carmen, la residencia de Juan Isi,dro Pérez 
de la Paz. 

"Frente a la plaziiela de! Carmen, en una di? 
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esas casas modestas que nunca han dicho mila- 
gros (le arte pero si de patriotlsino al strvkr, 2.- 
Ire.qar de su p e q ~ ~ e i l ? ~ ,  de refugi3 a taii granci* 
idea, juntar iiuevos mozos. resueito~ y 3eiioiz~- 
dos que iio vacilen en exte~ider la illa113 a1 mági- 
co conjuro <le la dignidad i jurar lihertnd o muer- 
te". 

Densas iiieblas haii ~rivaeito a comrntaiista!s 
e historiaclorcs sobre la fecha de la fundación de 
la "'l1.init;iria" y scbr? sus miembros -iuiiriado- 
res. Cada vez qlie s% l~rociucen h221133 de iml;oi.- 
tancia histórica trasceiideiital s o k 2  los cual-& 
iio se ha tiejailo constancia escrita y iio se recons- 
truye el recuerdo de los ~ 1 1 . 2  fueron actnres, sur- 
gen las clisc~~sioiies, aumentan las t'exías, se 
~riimulaii las tésis, se duda de tradicioiies, se ::- 
!irrnaii lieehos y se llega11 a coiicliisi3nes coiitrzi-- 
tlictorizs según como cada historiador o comen- 
t .  niirta :. los al)iecie o estudie. 

La Iiiiitlacióii de la "'ir-iiiitaria", prin1.a paso 
eii el c;iiiiiiio (le la recleiicióii ciei pu¿olo domiiii- 
czno? sin constancia escrita por no haberse iz- 
\-aiitarln acta (tal voz siguiendo el coiisej3 d~ 
~!i.evisioiies y seguritizides que eran requeridas 
liara evitar el rlescubriinieii~o de la trama por -1 
j~istiiicado temor tle que en u11 momento azte!:.. 
iiiiiiatio esas actas cayeran en poder de las au- 
roridaries haitianas, peiigi'ar no taii s3- 
io iaL; vidas de los asociaclos, sino lo que aebi6 
l~reocul~arles niuclio iiiás, el exito de la acción) 
iiecesarian~ente ha teiiido que estar sonietidu rl 
ciet~ate de las cliccusiones. 

1 es así coiiio alrededor de la fecha de. la fiin- 
dacio11 cie la "iriiiitaria" no hay una sola y tie- 
;iriicla ori~ntacióil. 

Auiique coiisiciero la iml~ortaiieia, históiicn 
:i,iamt.rite desde el punto tle vista de la realiza- 
:iiJii (IE 105 hechas. xe !a existeiicia cie ellos y cle 
1';s resuiiacius provechosos que se derivaron cie 
!E iiiisriios, y ia fuiidacióii ne la "Trinitaria" .:S 
~ i r i i i  i-taiiciaci iiistórica Que 110 atimite d~idas y sil 
Caiatitr d t  ljuiito rlz l~hi'rtiiia ciel movimien'to se- 
salar-stn tiumiiiicaiio es iiiclisc~itioie, así cum3 
e. esluerzo j- ei valioso aparte efectuado .en be- 
r~eficlo de la iiiilicatla causa; no obstaiite y e,: 
E! u e e o  tie hacer !o m i s  cr,rnpleto posible éste 
<?iíudi,:j, h a k  una exijüsicién cie lau d1ferenti.s 
t~?ini~niei y dr los oistintos medios de pruebas 
surn:ticio.i eii al>uiio de cada uno de ellos. 

Para Josi  llai-ía Serra, eii sus "Apurites para 
la iuiijloria de los íriii~tarios", la fecha de ia ~ u i i -  
uacióli de la sociedad fué el 16 de Juli!, cle 1&40, 
coi1 la asistencia de los senores: Juan Pah!;, 
Duarte, Juan Isirlro Pérez, Juan Nepomuceno Ra- 
velo, b'elix i\faria Kuiz, Seiiito Gonzalez, Jaciii- 
t u  de la Concha: Pedrr, Alejandrino Pina, Felipe 
Aliar1 y José Xaria Serra como niiombios funoa- 
dw:~. 

Esta ol)iniáii tiene el valor de sei. la de u110 dz 
los trinitarios miernljro fuiidador de la suciedad, 
justificacla y apoyada con el silencio que sostii- 
vieron el General D.  Jacinto d.e la Concha, y 
el Coronel D. Juan Nepomuceno Ravelo, ambos 
miembros fundadores cie la socieciad y quienes 
vivían al 16 de Julio de 1887 cuaiido el trinitri- 
xio Serra publicó en el periódico "EL ECO DE 

LA OPINION" s u  breve relato sobrn la fuiidlt- 
ción de la Trinitaria, segfin seriala el ilustre his- 
iciiador Doii Carlos Nouel en el prólogo de la e- 
clicióii d.e los "APUNTES PARA LA I-IISTORIA 
DE LlOS T~R'IN~ITARIOS", y quienes, afirma el 
~rologista,  prestaron su  conformidad y asenti.  
niiento al relato. 

Por otra parte, la opinión drl Iniciador y FLIII- 
dador: Juan Pablo Duarte, sustentada tambiéii 
por el recuerdo de Rosa D ~ : s r t e (  hermana drl i- 
riieiador y fuiidador y además conkmporánea d<+ 
la fuiiclación) en sus apuiites, afirmada y rahus- 
tecida por el seiiw Peclr3 Alejandrino Pina, tam- 
bien miembro fundador de la sociedad "Tririita-. 
r ia2j .  , aceptada por casi todos los historiadores 
dominicanos, entre el180s .el ilu.stre Don Jnsé 6'a- 
hiiel García (padre de la historia iiacional, 8s. 
gíiii ha siclo calificado muy acerta3amriite) y sos- 
tenida además en un e~~i to r ia l  por el institlito o- 
ficial de la historia "LA -4CADEi!IIA DOMINI- 
CANA DE LA RISTORIA", ,de qu~e, la funda- 
cióii de la sociedad Trinitaria data del 16 de Ju- 
lio de 1838. 

9 1  respecto transcii,ho el editorial do la 
Rrvista "CLIO", órg.ano oficia1 de "LA A;CADE- 
?\'IIA DO'lfINICAXA DE LA HISTO'KIA", en SIL 
eclicfión correspondienfe a los meses de Setiembri 
y Octubre del año 1934, Fascíc~iio V, que defien.. 
de ésta última tésis, colisidcrando a 1:i primera 
como allacrónica, y haciendo sil estudio bajo és- 
te aspecto y 5s t .o~ términos: "Pedro Alejandrino 
Pina -el Henjamín de la familia diiartista- 
era deudo cercano de Don José Gahriel García y 
fué para el historiador domlinicano fu8ente viva 
de informacióni en todo cuanto conci,erne a !a 
obra rerolucioiiaria iniciada g diriji'da por Juail 
Pablo Duarte. En el ccaderno manuscrito de los 
apuiites históricos, hechos por Rosa Duarte, co- 
mo en la monografía de Don Jos& María Serm 
(Aqui parece que hubo un lapsus, pués la mono- 

,giaiía de José María Berna en su edición piib!i.- 
cada en e1 a,iio 1887, cita el 16 de Julio de 1840 
en su página 121, siemipre alude al 16 de Julio 
de 18388". 

"Vamos a comprobarlo con los datos que sumi- 
nistra el añalejo eclesiástico. Es constante que e! 
culto s María de Nazaret, en las diversas advo- 
caciones religiosas correspon'de en unos casos :i. 

fechas fijas, i a días fijos en otros casos. La fies- 
t a  de la Madre Dolorosa se celebra, fijamente el 
Viernes de id S'emana del Concilio; la fiesta de 
la Virgen del Rosario es siempre el primer do- 
mingo de Octubre. Cpdde vez qus una de esa,s ad- 
vocaciones, se celebra pués, no el1 fecha fija, si.. 
no en un día fijo d- la respectiva semana, como 
fiesta movible". 

"Las demás advocaciones, con su imágen res- 
pectiva, tienen iridica'do su día en una f,echa ina- 
movibbe de un mismo mes en el aiío. Esa cir- 
cunstancia le ofrece al iiivestigador un dato pre- 
cioso pa8ra la comprobación propuesta. L a  ma- 
yoría de las advocaciones -según el añalejo a 
seg.úin el almanaque- no wtá señalada t o n  dos 
cruces: no es un día festivo aunque sea día de 
fiesta para la Igl~esia. Smólo lo era y lo es, e n  nues- 
tro país el 24 de Setiembre, como día de Nues- 
t ra  Señora de las Mercedes, bajo cuyo patronato 
estuvo la colonia domínico-española y se halla ja 



Rcpúbltca. Ahora tamhiéii es e! 21 de Eiiero, cu 
ino día de la Alta-Gracia". 

"Como la mayo1,ia de las advocacioiies 110 go- 
zan de tal l-,rerrugativa -110 es ciia d,e nesra c:. 
vil i religioso- existia i existe una costun~brtl 
que ha l~egado a sor regla. &Sta se reriere a la 
salida de la imagen alaría -la augusta Maciri. 
del Cristo- en procesión por las cai!.es cie sil ba- 
rrio o sii par'roquia. 'C:uando ei dia nr ia virgeii 
cae en uno de los Uías liruoraolrs, eii rdalquier;~ 
tle los seis, la procesibn tiene efecto el mismo <tia 
:le su hosta religiosa. Alguna vez, sin emoargi, 
s:e pospoile para ei domingo que cierra el orca- 
vario." 

"La virgen del Carmen nunca estuvo fu.sra d\: 
la regla, siempre ha estado bajo e1 régimen ci- 
esa costumbre tradicioiial coma queda expues- 
Lo." 

"El año de gracia d,el adveiiimierit; de la Tri- 
nitaria no iué una excepcion, sino, una oniirma- 
cioii de la regla. El 16 ae  JllIi0 de 1838 era do- 
iningo. Ese ario, ciprtarnenie, cayo en d2rningo 
la cioble tiesta ieii.glosa de fixaltación de la han- 
ta 1:ruz y de Ncesira Senora del ~Vlonte Carwio.  

i Era domiilgo y por serlo la proceaioii de la v!?. 
lieiada imagen salió en la tard,e del mismo dii. 

i 
u rtcorr,erJ como solía, las cal'les del bacrio Cai- 

i nielita y nazareno. Era domingo. allí frente ni ~ ' 

trern]3io consagrado a IWaria de ~uazaret i a Jrsu;j 
cil hn~arei io ,  ,está. la casa historica en dondo h!;- 
bo la reunión prelimiiiar de la novena trinitaria". ~ 1 para afirmar y robiustrcer el raz?nami'ento 
lranserito, el editor~iaiista de.. ''CL,IU" co~.zinca 
su estnaio sobre la r..ecna de la ruiiaacion de ia 
'.'J."i.rnitaria", analizando el ailSlejo eclosiasciid 
rii 12. epoca co'rrespondiente al año 184,0. 

"Acaso no huelgue hacrr ahora, como inia iius- 
va comprobacion de la tesis historica que nos (,- 
cupa, inia a:eiicilia demostracion ad aosiir'nuni. 
Sea como sigue: Admitase que no tue en lX.38, 
sino en 184u, la i.reaeión de la socieazd poliaca 
en reierencia; 1 examinese los datos qL1.e OTI:%x? 
ese segunao ano en !a misma forma que se hi2.3 
antes con €1 primero. fil 16 d,e Jillio Ue 184% 8119 
bisiesto, iué ivliercoies. bra,  pu'es, día de traba- 
jo. En ese día no pudo salir la procesióii; i hubo 
que aiferir su saiiaa para e1 domingo, según la 
cos'cumure o la regla. rero, coino .e1 11rÓ~lm0 00- 
IlItingo, no era lb ,  sillo 2% ia coiisecueilcia nabria 
siao que e11 tal  alao domingo, el '2U de Julio a l  
1x40, 110 el 16 ne Julio ae 18sd; I U ~  que 
la instalación de la sociedad i el Juranlento 
los t.yinitarios." 

Esta comrriente histórica tendiente al estable- 
cimiento detimtivo y absoluto de uiia fecha in- 
discGtible de la fundación de la sociedad "l'l-ini- 
larla,., sostenida no tan soio 11oi- el recue~do ae 
tradjcioiles, que alguilas veces puede ser vago Y 
conluso. sobre toa0 cuando l,os llarnados a SE- 
nalaria ! referirla fueron personas Cuya mem.1- 
'i~ia. indurlahlemenbe. debió estar aigo desvaicla ~..-. ~ ~ 

110; los años; sino también por hechos y circuns- 
rancias más o menos iiimurables está asegu~ado 
y afirmado también por el recuerdo del ~Qr l luJ -  
t re  iniciador y fundador de la sociedad "Trini- 
tar3ia", de qui,en son éstas palabras: "Si me Pro- 
nuncié daminicano independiente desde el 16 de 

Julio de 18l38, cuando los nombres c1.e patria, li- 
bertad y hoiior iiaciouiiile3 s~ Iiallabaii proscri- 
l o s . .  . . . . . . . ."; y quieii, ademas, en una caria 
dkijida a Doii Felix María del Monte eii fecha. 
2 ue Mayo de 1865 desd~e Caracas (2) dice eii 
u110 de sus párrafos: 

"En el 16 de Julio empezó a coiitarse la Egii,ii 
::or ios tiiemigos de la Ci,~iz: eii 16 de Julio fu5 
uatiao eri Lepanto el Iiilo de la media Iiina: i i i i  

¡ti de Juiio (el de 1838) fue desc~ibierta ahí, c:i 
oonae estas, la conspiració~i que habieiiclo .esla- 
liado el 35 (como debía estallar) habría salvado 
al joven Sterliiig de la iiijusla y vio!.eiita inuer- 
te a que le conclei~aia el feroz Lopez Baños: y o 
quien !e hubliera dicho a niiestro compatriota 
que en el mism3 día (16 de Julio) d.el inisin.~ año, 
quizá a la misma hora se iiiauguraba en su Pa- 
tria, la revolución que bajo el Lema Sacrosantn 
de Dios, Patria y Libertad, República Domiiiic;t- 
na, había cle dar al trast? coi1 la admiiiistiacióii 
de Boyer". 

Acaso no ~ieiisaria e n  ese 1iiomziit3, que (juie!i 
anotaba y recolectaba los acontecirni?,ii~:~s suce- 
aidos en esa iec,ha -16 de J uiio- oirecería uii:] 
muy im1;oitaiite a la liistoria dnminicaiia: 1 G  [le 
Julio de 1876 bajaría al seno cle la tumba. 

Esta carta que dapués  ha sido piiblicada in- 
exreilso en la misma Kev'ista "CLICi", eii la edi.. 
cicri correspoiitiieilre ii los meses cle Enoro-Fe- 
krtro oe liij'i, i\luini;'ro XAV, pitgiiia 4 y siguien- 
.Les, aparrce ademas coi1 una nota clel Acaaenii- 
co Lic. &mili3 Kociríguez IJemorizi, qu: al a*:'- 
mar ei 16 de Julio cie 1838 como fecha [le la fiiii- 
dació~i a,e la "'irinitaria" dice: "I'ara cletermi- 
iiax Luna vez más la fecha de la funclacióri ti's 1 : ~  
"liinitaria", adverrimos que en estas refereii- 
cias del l'acire de la Patria hay uiii~ perfecta as.J- 
ciacióii de ideas conexión entre clos hechos csc- 
talleos cuya ,evocacioii era simultáilea eii sil lieii- 
samiento "Los procesos mentales -dice A. l\t. 
Aguayo (Tratado de Psicología Pedagógica, Ha- 
bana 19i25, página 3U8) que rorman parLe de urra 
,experieiic$a tienden a mantener sus conexiones a 
evocarse mutuameii,te ciiaiido uno de ellos vuel- 
ve a la conciencia". En esa coiitigüidacl en <1 
tiempo d.e das hechos cle carácter s.emejaiite, la 
conslliración 'de 1838 y la fundación de la "Sri- 
nitaria", hay una prueba inequívoca de que la 
sociedad genésica de la Kepúbiica fué creada eri 
1838: prueba concordante coi1 otras no menos i- 
rrecusabl'es, l~rocedente de diversos y autoriza- 
dos testimonios." (E. R. D.). 

Además al filial d:e la carta con otra letra, hay 
escrito la siguiente nota: "En el aíio de 1.838 s r  
iiiauguró la primera revolución bajo el santo le- 
ma, Dios Patria i Libertad, República Domintca- 
na a las 11 horas de la mañana, i a los 38 años 
el 16 de Julio a las 11 (pasa al folio vuelto de !a 
hoja suplementaria) de la mañana bajó al se- 
pulcro el año 1876.- ARCHIVO DE DUAilZTE, 
que conserva el Dr. Don Fed,erico HenriquLz y 
Carvajal. 
1 en otra carta dirijida por el mismo Gral. J. P. 

Duarmte, desde Caracas a :Curacao en fecha 29 cle 

(2) Revista ":ClioU, correspondiente a lo'.; meses tl: 
Novieinibre y Diciembre de 1.9'34, Fasciciilo VI. 
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Octubre de 1869, al p,rin,cipr de los histwiarlores 
domiiiicanos, el ilustre Don José Gabriel García, 
eii uno de cuyos párrafos dic'e: 

". . . . . .Seg~iid, repito, y vuestra gloria no se- 
~E'L menor por c i ~ r t o  que la cle a:rluelios ~ L I -  drscl? 
el 1 6  (1.e Julio cle 1838 vien,rii trabajando ea tan 
santa empresa bajo el lema veii~ranclo d'r Dias, 
Patria y Libertad, qiie son los princi~ius elem?ii- 
tales de la República D!omiiiicana". 

Como coml~lem'ento a esta l~ar tn  (12 mi (estii. 
dio, traiiscribo uii fragmento cie una camfta diriji- 
cla por las hermanas cle Duarte: Rasa y Francis- 
ca Unai te, desde Caracas a Don Emiliaiia Tejera 
en fecha de Diciembr: de 1887: 

"Tamliiéii me glorio en recordar que viiostrs 
veiieraiicio r a u r e  (il.ci.e.p.) eri esos n ~ u s  do runzs- 
tii iecoi.ciacioil, preririó ia ergastula del esciiv,,, 
~iiiles que cllieuraiitar ei juram.enco LILE presia'ia 
el 16 iie J~iiio ci,e 1838.- juranleiiro ssgraao 5 

U.i~CVOCRDIC"-  iie salvar la l;,%lria, o mollr en La. 
tiiinaiicla". 
1 Ésrc otro fragmento de la. c a t a  dirijida por 

la seiioiita Kosa Uuarte al  Senor iUun fiirjanüro 
Bollilla, en Iecha 14 de Uiciembre de io'X7.- 
"Xii 1111 eiiteiicior le manifesté que !lo tenia un;i 
lista (ie los iiomures y clel numero ci.e los ts'lnica- 
110s. La Socieaatl 'l'rinitaria lue  iiistalacia el 1:; 
cie Jlilio de 1838, eii casa de Uo~ía L:.hepica l'€r~,$ 
cie la l'az, a las once de la mallana. rrincip1ai.é 
l;or ius ciocumenros que tengo a la vista. & I  pr:- 
mero (por la recna) es una carta d? Juan isiciri> 
h'erez a Juaii raoio iechana eil Gumaila e! 26 u'? 
J u110 del 16 : al coilcluir la c a n a  le d.ice : "A bi- 
moil inmortal, el il~istre Vicent.e, ~ ~ 1 ' 2  tenga esta 
pol. Enya'': los triiiitarios trilíaii uii seuaonimo 
y tina «i~,isa". 

1 eii la iecha indicada, sin temores ni vaciiacio- 
iies; con eritusiasmos y ardores de j~iventud- 
pues todos cursaban esa edad de la vida en que 
se emprendan los cainiiios más peligrosos y a- 
rriesgatios, sin el más ligero temor- guia:lor 
por la eslieraiiza, que deoió ser su estrsila ds  
üeiéii; satislechos por pl doble cumplimiento ciel 
deber: el cie pritriocas y el de cristianos, ya y~ii- 
comeiizabai~ a luchar en aras  del i~deal que niza :i 

Cristo ir conscieiitemeilto re,signado al sacrificio 
que consumo en el Goigota, se rrunieron en 21 
sltio cc~nvellido, apro\;'iCnando --según cuenta la 
traclicion- la saiicia cie la procesion de Nuestra 
Señora del Carmen, y asegiiranclo de éste modo 
la Iranqniiidad y la arusericia de sospz~has, aun- 
que según afirma José María S e r ~ a ,  por un EX- 

ceso de ~~revisicri, l?ués los rlo~miiiicanos teiiiaii la 
facultad y el derecho de poder reunirse l i b r -  
mente. sin n i n ~ i i n  imi~~zdin~ento ni cortai~isa. 

1, acaso s e a e l  i~igár  oportuno para hicer 110- 
t a r  con los resaltaiites relieves qiie se me'rece. 
ccmo en todos los actos y hechos de nu'estra iii- 
clel~iindeiicia y separación nacional, presidió y a- 
yiidó iiotablemeiite el credo católico y la fé cris- 
tiana. Como la Iglesia Católica Apostólica Roma-. 
na, por órgano de sus ministros 3- rcipresentan- 
tes, se hizo pendón de libertad, se constituyó en 
defensora ardiente, y comprendió su papnl, .el ai- 

da día se los señala; proclamar, sost?il>zr y defsen- 
cler con to,da la fuerza qiir infunde la 'rrligión y 
con to ia  la magestad zu- a ella corresponde, el 
ideal de J'esucristo, la afirmación de s ~ i  doctrina, 
la imposición de su credo: No es posiblr predicar 
doctiinis saludabirs, :en pueblos iiicapaces de 
peiisar y emitir sus prnsainientos, por esta'r so- 
juzs.ados por doininación extraña. 

Los pueblos coino los hombres necesitan pen- 
sar  por si mismos para asiniilztr las docttinas 
que se les predican. y así como Lin niño tiene 
que coiiformarse con $1 croáo religioso) qll'e 1s 
iinpcngan sus padres o guardianes, quienes lo 
rodean de una in~iralla de  incomprensión .e into- 
l'erancia para todo lo que se salga de los lími- 
tes d:e sus eiiseñ.aiizas, del mismo modo los pue- 
b!os someticlo-, por dominación exótica, t ienai  
que conformarse con Ia cadprichosa im~osición 
riocixinaria que le hagan sus dominadoreo. De 
ahí la banclad, el valor y 1.a eficacia d'e :a doctri- 
na cristiana; proclamar, defendrr y sostoiier la 
libei'iad, para yue sus doctririas rio sea11 una iui-. 
posición irreflexiva, sino el ies~il'tado del p a s a -  
mi,ento conscieiite y reflexivo. 

La 1,glesia Catoiica Apostólica Romana, actuB 
asi en el escenario de la vida política dominica.. 
i i a  ..... 

Ulvicianclo el estreclio campo de la nacioilali- 
dan, y teniendo en cuenta el amplio cielo dte ia 
libertad que debe cubrir y proteger a todos loa 
i;.uecios, surge el Arzobispo Uon .k'edr3 Valera y 
Jimeiiez, la más al'ta au~oridad eclesiástica do- 
minicana, espanol de naciin,iento y origen, y di!- 
ja oir por primera vez :en ninestros límites geo- 
gráricos el grito eclesiástico de rebeldía, de 111- 
contormiciad, la wimera tuerza de expansión 
concr,a la domiiiacion opresora y humillante. 1 es 
por :eso 'tarnbien la prime8ra victima de la igno- 
minia invasora por su aotitud de dignitlad al ile- 
garse a reconocer y afirmar la uni'dad ecles'iásti- 
ca de 1.a isla, como consectieilcia de la l;r-teilclida 
uniciad política y administrativa, 

U!n Gaspar Hernández, Presbítero, sacerdotte 
catoiico, Antiguo Monje de la Orden de Agoni- 
úantcs, iiaturai de Lima, Perii, que, abstrayendo- 
se de su nacionalidad, desd'e el rempLo d'e Kegina 
Angelorum hace vibrar su palabra calcinante, 
convrtirnclo la serenidad de la cátedra en Ila- 
maradas de libertad y de odio contra el domina- 
dor, a la vez que despierta en mentes dormidas 
(quizá por haber llegado a la pubertad bajo la 
inrluencia del ailalgesi,co de la dominación hai- 
tialla) la idea cl'e Patria libre e independiente j. 
el entusiasmo y la fé de la separación. 

Un Fray Pedro Pamies, sacerdote cató.lico tam- 
bién, de ia Orden 'd!z 11VIenores Observantes d'e San 
~'rancisco,  quien desde la magestad del piidpito sa- 
grario, derrama frases de delirant,e opti~mismo por 
la liber'tad, mezcladas con el misticismo de las 
doctrinas divinas, para que fuera mas sólida e 
imper,eoedera la voz d'e esperanza, de afirrnacióri, 
de f é  que ellas proclamaban. 

cance de las doctrinas cristiailas, para, salimendo "El Doctor Portes en sus pastorales, el P. BO- 
r1:eI rito y la liturgia, de los actos y fiestas me- niila en sus sermones y los P. P. Rosón en Ba- 
cáni'camente celebrados .en ella a medida que ca- ni;  Roca en Maco'rís; Carrasca. e n  Hato ;Mayor; 



R'egakado e n  Puerto Pl.ata; Solano en Santiago 1, 
Espinmosa, Peña, Gutierrez y Apobte, alientan i;i 
idea de la independ,enciaU. (t3) 

1 es así como, hasta la casualidad h a ~ e  que la 
Iglesia Católica aporte un nu'evo contingente a !a 
causa 1iberado:ra dominicana: 16 de Julio, día de 
Xuestra Señora del Carmen, la prowsión qtie de- 
bía salir de sil templo, que pr,ecisarnrnte, e s t j  
situado frente a la casa señalada para la ratifi- 
ración 'el. convenio previamente concertado, sir- 
vió de cortinage que protegió y encubrió a los 
conjurados. La natui-al aglom~eracióii de un pue- 
blo emineii'temente cristiano que se dlsvive por 
acompañar al la sagrada imagen por las caiies 
clii'e d'ebía recorrer en celebración de su día, im-- 
pidió la sospecha y la investigaci~n, haciendo po- 
sible que la  reunión se celebrara dentro de la 
m i s  completa a8rmonia y normalidad y que hicie- 
r a  clecir con entusiasmo a José María Serra: "Co- 
m'eiizaba en este instante a salir la procesión. Fe- 
liz augurio, nuestra sooiedad se instala7ba entre 
iniisica, pr'ofiisión de cohetes, iepi'ques dc cam- 
pana y esa al'egría característica de nuestro pue- . . .. 
b10. ......." 

Seguramente que aqiiellas alrilas nobles, pro- 
fiiiidamente cristianas, por tradición, ya que e- 
ran d.eseendientes directos o indirectos de espa- 
ñoles, medularmeute cristianos, y por convic- 
ción proplia además, d,ebieron considmerarse prote- 
gidos por la divinidad, guiados por ,la Virgen 
del Carmen, c i rcun~~anc ia  que segiiramente fué 
formidable acicate en la realización de la obra, 
pues, cada vez que asaltó su ánimo la voz de is 
aiigustia, d,el des'alien~to, de . la desesperanza, c1 
~scuerdo  crisbi'ano debió ser tónico poderoso pe- 
ra el d~esfa~ll~ecimiento. 

.I Juan Pablo Duwte, de claro kaleiito, de hieii 
cultivada mente, de acendrado cristianismo 110 

tan solo por bradición y confvioción, sino también 
por venir de España donde se haría lumbre el 
f1beg.o d,e su f é  cristiana, rodeó a la sociedad "Tii- 
nitaria" de ese mis'tici8smo cristiano para que 
fuera f ~ ' ~ m i d s b l e  basamento, fuerza de empuje 
en l'a acometida v vayladar en el desaliento, esco- 
diendo como lema estas palabras sacrosantas: 
D I O S ,  P A T R I A ,  Y L I B E R T A D ,  
ex~resándose con estas otras saturadas de hon- 
do espíritu cristiano: 

"Pues bien: hazamos ante Dios este juramen- , - 
to irrevo,cable." "1 desdoblando el pliego que lo 
conteiiía, del cual cada uno dió su copia cripto- 
gráfi'ca, lo leyó con voz Bena, clara, despacio Y 
al terminar lo signó, todos los leyeron del mis- 
mo modo y lo signaroron". 

"Cuan'do signó el último, con el pliego abierto 
a la izquierda y señaland,~ las cruces con la dies- 
.tra dijo Duarte: "No es la cruz 91 signo del Pa- 
decimiento; es el símbolo de la ,redención; qu?- 
daba bajo su  égida., constituída la "Trinitaria", 
Y cada uno d8e sus nueve socios obligado a recons- 
titutirla mientras exista uno, hasta cumplir el 
Voto que hacemos de redimir la patria del poder 
de los haitianos". (4) 

(3) ",Hi&ria ~,~les i&st io~  de la Arquidióeesi's de 
Santo Domingo2> por el  Presbite~ Don Carlos Nouel". 

(4) José María Sema "Apuntes para la Historia de 
lo: Trinjtarios". 

Las mismas densas nieblas que rodean la fe- 
cha de la fuiidacióii de la "Triiiitaria", oscurecen 
la v~rd,ad hisltórica y dif~icultaii una orientación 
segura y definida eii la selección d : ~  los'inierii- 
bros fundadores de la sociedad. 

Diferentes r~ecuerdos haii sido utilizados para 
llegar a la condusió~i de quieiies fiieroii prime- 
ro en hn,lla,r el caii~iiio de la lucha por la 1iberta;l 
uomiiilicana. Cada recuerdo es una tésis liistóri- 
ca, una teoría, qu'e ha consumido nlucho papel 
y tiempo en las polémicas suscitadas eiitir los 
diversos mailteiiedores de las distintas teo"ías y 
opiniones. 

1, auiiqu,e pienso co'iiio el h,istoriador Do11 
Jose Gabriei barcia, en la iiiutilidad e iiieficacia 
ae las disc~isiones en reiacióii con los miembro:; 
Iundadores de lo que fué cuila e in'iciacióil revo- 
lucionaria de nuestra s.elsa8racióii, y eii ,el poco o 
niilgtíii b.eneficio que deriva el coiigl~omeradu so- 
cial de ellas, pués es más importaiite para la e- 
conoinia his~orico social dominicana el valor y la 
eiicacia d,ei esi-~ierzo, el apo,rLe aal drs~arroi~lo de 
la onra, la activi'dad, el eml~~rerid'imieiito y la pii- 
lanza d,e uno cualquiera de sus miembros aunque 
no haya sido fuiidador, que soio ostentar pasiva 
y re~ignadamen~te el galardón y el blasón de fiiii- 
dad0.r; no obstante haré una exposicióii cle los 
distintos cuadros que han sido iorniados, coi1 
sus diversos medios de pruebas que lo apoyan y 
~ustifican, en la segu'riciarl de  que todos ca~ben 
en la aii8churosa cima que corona la gloria de los 
creadores de nuestra independencia. 

Es más ei~coi~~iablp ser el torrente que, .en su 
d'esbordnmiento korma. la catarata y que es, mr- 
diante la aplicacióii de priiicipios y leyes fisico- 
q~iímicas, ap'l'ovechada como fuerza hidriulica 
para beneficio de la h~man~idad,  que ser el re- 
manso ignorado e inútil. 

Para ;todos los miembros de la sociedad "Tri- 
nitaria", se impone el i~econocimieiito nacional. 

I ac,aso sea oportuno seíialar la labor destrue- 
to'ra que  hacen quienes, para apoyar sus tési!; 
históricas no preseiitan ei panorama de una aii- 
cha y yiomete,dora cima dond,e eiicuentren e1 res- 
peto y consid,eración merecidos los que ofrenda- 
ron la mejo~r ,y mayor pa'rte de su  vida, y alguna:; 
veces ella entera, para ofrecernos una Patria li- 

~ & u E ~ $ o  QUE ES'CLAV.0) procl~mado par 
nuestros ascendientes indígenas, y de quienes 
fué el insur~ecto cacique J!hiriqui~ilo el paradig- 
ma del valor y del instinto libertador; sino qusc, 
s;e >esfiierzan en destiruir y derribar las columnas 
heróicas que tradicionalmente han sido conocida8 
como sosten0doras de la base de nues,tra indepen- 
dencia y del decoro y engrandecimiento de nues- 
t ra  historia iiacional. 

No es posible hacer labo'r patriótica e1,evando 
y endiosando héroes, que se lo merecen, a fuerza 
de desmedrar y' destruir el valor de otros. S* 
puede hacer real y afecbivamente lo uno, ~ i n  ne- 
cesidad de incurrrir e n  el  extremo de 10 otro. 

La historia dominicana, fecunda y prolífica en 
hombres valerosos y arxojados, que comprendie- 





2.- Vicente Celestino Duwrte, hermano ma- Parece ser, siguiendo la opinión de consagra- 11 yor del iniciador y fundador: dos investigadores históricos. nue hubo dos ~ e u -  ~~ ~ 

3. - 'osé M,aría Serra ; niones Para la fundación d e  "Ti'iiiitaria"; la 
4 .  JB'enito Gonzáliez, conocido por Leonidas ; primera que debió celebrarse a las once horas d$ " 

18- mañana como afirma en sus apuntes Rosa 
5.- A1f'au Y qi1i~n 'tomó Duarte, y la segunda qu,e debió celebrarse el1 ia 

el s.uiidónimo de Sim,ón; tarde', aseg.urándose 'que una de esas dos reunio- 
6 .  - Juan Isidro Pérez ; y nes se ceLebró en San Ctarlos, aunque no haya 
7.- Juan Nepomuceno Ravelo, bajo ~1 seudó- ninguna prueba en apoyo de esta afirmación. 

nimo de Temístoc1:es. Rosa Rizarte en sus apuiiltes, atribuye además, 
El recuerdo 'el distinguido trinitario, apaga- la condición de miembros fuiidadores de la "Tri- 

do un poco ,por los años, na pudo complrtar la ci- nitaria" a los señores Presbíteros Dr. José Anto- 
f ra  .oiie el mismo reconoce aue existía v a u  to- nio Bonilla v Pedro Carrasco v Cai~el'ler. " A 

dos ;os his,t,oriadores y el nómbre de la soc~i,zda~;l 
senalan: NUEV.E MIEzMiBROS. 

Para  lienar est'e vacío trató de extender su 
cuadro d'e modo que comprendiera no tan sólo :t 
los fundadores sino también el número de a1g.u- 
nos de los demás adeptos, entre los cua1i.s expo- 
ne los qu,e a continuación enumero: 
1 .-PeUtro Alejaiidriiio Pina; 
2 .- Pedro Pzblo Bonilla; 
3 .- Ramión Melsla; 
4 .- Euifanio Bill~ini; 
5 . -  Jacin'to de la Concha: 
6 .- Pedro Antonio Bobea; y 
7 .  - Francisco del Rosario Sánchez. 

A esto respecto dice el Lic. Leonidas Garcia: 
"En czrta del 14 de Diciembre de 1887, por ni+ 
dio de la cu,al contesta a quien .trató de iiidis,po- 
iier su ánimo contra el opiisciiio escrito por  Uoii 
J o ~ é  María Serra acerca de la fundación do la 
"Trinitaria", dice en corrobo'racióii a su tésis, y 
por lo que toca al  IPbro. Bonilla: "El segun.do do- 
cumento (que poseemos) es u11 folleto publica- 
do el aiio 1871, que ,en la segunda iio'ta di,ce: "En 
el elemento liberal figuraban eii primera línea 
Juan Pablo Cuarte, Fi-ancisco del R. S5nclhez, 
[Ramón lVlella, Pedro Al~ejandriiio Pina. Juan Isidro 
Perez, Dr. José Antonio Bonilla y otros patrio- 
tas no menos ilustres". Como se ve, esta nota 
no prueb'a lo afirma'o por Rosa Duarte, máxime . ' 

cuando no s8e trata de ningún trahaio h is t r í~ i rn  , '  - -- ~ - - - -  ~~ " - ----.u- ."", 
p a r a  :el trinitario Fe.lix María Ruiz, a cuya sino de un esc'rito po~lítico, sin firma al  pié, pu.. 

, " 
memoria s e  debe el conocimisento d2l JUramrllK blicado en lla Opinión Nacional, de Caracas, el 21 
. ~ e  tl*initarios. los m8iernh7,n@ funciailores lue. d,e Octubre de 1869". I , 
ron: Sigue exi~oniendo el Lic. Garcia: "Por lo aue 11 

i l  ! 
1.- JUAN PABLO DUARTE; respecta al Pbro. ~ e d G  Carrasco y Capeller &m- ,:, , ,2,dF;RAN,CI.S0 DEL R ~ ~ ~ ~ ~ I ~  S A N I C R ~ I  PO" j~uzgamos acertada la opinión de Rosa f ' í  

Duarte. En su ca'rta dice: "El tei-cer (documeii- :. 8 

3.- Pedro Antonio Bobea; to) es una carta que Juan Pablo le escri'bió u1 ' 1  ¡ 
4.- RAMON MATIAS MELLA; señor D. F'elix Ma. Delmonte. a Puerto Rico. En , ,. , I  : 

6,- Felix M,aría Ruiz; 
6 .-;Pedro Alejandrino Pina; 
7.- José maría Serra; 
8.- Juan Isidro Pbrez; y 
9.- Jacinto de la Concha. 

la carta le decía: El Presbítero Carrasco, cura d* , 
, ,  , 

la heróica villa de Los Llanos, cooperó con nos- 
. ,  

otros a la fundación de l'a iRepública2'. El pasaje 
no fué copiado a 1,s letra. Esta carta de Duarte 
se publ~icó en el peri'ódi,co El Mensajero del 27 
de Febrero de 18185, Nú'm. 88, y su postdata es 

E] ,historiador ~ i , ~ .  Arturo Logroño eii sil la sigui~sn~te: "Ad: Nuestro m i y  amado amigs , , 

".C(JM~ENDIO D~UA!CTIIC~O DE H'ISTORI*, el R. P. M,eriño aún permanece aqiií. Todo es pro- 
que < ' ~ ~ ~ o ~ t e s t a b l e m e n t e  personas de a- videncial: el R. P. Peclro !Carrasca, Q. D. E. p., , , ,  

quelia epoca asegura;n que Vicente Celes- cura de la  heróica villa de San José de Los Lla- 
tino ~ ~ ~ ~ t , ~  y &dro Pablo Bo8nilla formaban par- nos, presidió con noso'tros a la fiindación de !a 
te de la sociedad, lo que no está dilucidadoN. República. . . . . . . . J I  

1 reseña, como miembros posteriores a la flm- 
dación de la "Trinitaria" a éstos: 

1 .- Sánchez ; 
2.- Mella; 
3.- Pedro Antonio Boniua; 
4.- Epifanio Eillini; y 
5.- Pedro Pablo Bonilla. 
.Don Alejandro Bonihla .en su escrito "CON- 

TESTACION AL OPIU!SiC,UIiO DEL SE'ROR JO- 
SE MARIA SERRA'' uublicado en Junio de 1889, 
atribuye también, como lo hizo, el. prócer Juan 
X.eponínc&o Ravelo en ]a lista enviada,?l histo- 
riador García de la cual he heehp referencia, a 
Vioente 'c&&tin6 D?I~& iii co+dición de miem- 
bro fundador d,e "fiini~aria". 

Pasemos ahora al discutido juramento de los 
"Trinitario" y sigui~endo mi orientación histó- 
rica de que toda discusión es más bien destruc- 
tora qu,e construdtiva, solamente voy a consig- 
narlo sin ningún comentario, por el deseo que me 
anima de co~mpletar, en la medida de l o  posible 
el estudio sobre la sociedad "Tninita,rian que o- 
sadamen'te 'he emprendido. 

El juramento que he visto en varios tratados 
de hi,storia (Manuel Ubaldo Gómez, Bernardo Fi- 
chardo, "C0MPEND:IO . DIDACTICO D E  HiS- 
TORIA" por el Lic. Arturo Logrofio;) lo transcri- 
bo del discurso pronusneiado por el Docitor Fede- 
rico HenrPquez y Carvajal en el acto' de apoteó- 



sis clel cdtricio Ramón Matías Mella, y es el si- 

VENDO". 
Este iuramei~to ha llegado a los historiadores 

i coiiteml~oráneos por el recue'rdo que de él tenía 
uno {le los triiiitarios, el prócer >:@lix IVIaria R~iiz. 

La IRevista "CLIO", edición de Marzo-Abril 
de  1934, Fascículo 11, que transcii,be el dis,curso 
proiiuiiciado en el Baluarte "27 de Febreron, en 
el acto de apoteósis del Héroe MeUa, celebrado 
en fecha 27 de Febrero de 1891, trae tima iiota 
aclaratoria sobre el j'iiramento inserto en el tex- 
to del discurso, p es la siguiente: 

(1) .- Juranieiito de los trinitarios. 
"Se proiiiinció po j  primera vez en la sesión i- 

 augural cle la Socieciad patriótica "Trinitaria". 
Fue  redactado, en signos de una clave, por 
Duarte, $1 iriiciado~- de la idea i presidente de la 
sociedatl meritísima". 

"El texto ha sido conservado en la memorid 
del alma por el respetabde anciano Fklix María 
Huiz, el ultimo superviviente cle los trinitarios 
f ~ ~ n c t a d o ~ ~ s ,  que r'esicte e n  :la ciudad de Méri.da, 
eii Venezuela, aiihelarido po'r si1 regreso a . la  
Patria. Ese patricio cuya inició ha- 
ce un ano, el 27 de Febrero de 1890, la revis:ta 
"El olensajero", s'e dignó corresponder al pro- 
pósito de su regsreso al hogar con algunos datos 
referenl'cs a la "Trinitaria", entre los cuales fi- 
gura la citada fórmula. Esta es  la priiiiera re- 
.produ,cciÓii que se hace clel histórico ju'raiulento". 

Sea o no ésta la exa,cta versión del j~irameiv 
to, lo cierto es que .todos los historiado.r,es de la 
"Trinitaria", entre el'los José Ma'lia üeri-a, ha-- 
blan de la existencia de un juramento y es la 
única versión que se ha podido recojer. 

Es indudabl~e la  existencia de u11 juranlento, 
la Sociedad "Trinitaria" cuya organización re- 
fleja en muchos aspectos previsiones y seguri- 
dades 'tomadas de oi.ganizacioiies secretas, no 
pudo dejar de establece? la  seguridad más efec- 
tiva: la promesa realizada invocando a la divini- 

to aimóiiic,o y necesari ,~ de la fisiología dme 'la so- 
cieclsd. 

En cada uno de sus actos, como lo he i~p'usnta- 
do ya, los trinitarios o mejor dicho la  "'i'tinita- 
ria" hacía asomzr el misticimsmo religioso. 

Para aquellos, hombres jloi la rici:e:diimbre do 
su cwácter y polr la inflexibilidad de su valgr y 
arrojo; adolescentes por los años recurridos en 
la senda cl? la  vida (casi todos frisaban entre los 
veiilt,e y los veiiiticiliico años) el jurarn,ento, la fC 
prometida, debió sserv?~:l,es de  fuerza cle emlluje 
en la demanda; de sos!tén ,poderoso en el desa1i:en- 
t o  y la  diesesperanza; de  afirmación en l a  r~a1.i- 
zaci6n dse la obra; de protección y amparo coii- 
tra la indiscr~eción y la traición; de segiiridad 
e n  el camino qu:e iban i~ emptrender y sobre todo 
de tra:bazóii con la sociedad y los demás miem- 
bros. 

i8Cuáiitas veces en los momentos ardorosos y 
fatigantes dse la lucha mora! y material que sos- 
tuviercn por coilquistar el ideal, eln que el cuer.. 
120 reclama descanso y el cerebro sosiego, en las 
angustias del Getsemaní: "Pac?re, todas las co- 
sas  son a t i  posib'le, traspasa de mi éste vaso; 
emper'o no lo qur yo quie8r.0, sino lo que tú", que 
ti,ene toda obra portentosa, les parecería oir el 
eco de su i~rolpia voz que rel~etía las palabras 
mágicas qup los unían in~eparab~emente,  bajo 
la  advocación de Dios, SLI honor y su concbeneia, 
a la sociedad y a la causa sacrosaiita! 

1 como Jesús sentirían e1 inili,ujo divino, el a- 
liento sobrenatural. 

Go,ncehida, estudiada, resuelta, trasmitida R 
y aceptada por los designados y sscojidos coma 
iniemor,os fundadores, ratificada ,y definitiva- 
mente fundada la sociedad "Trinitaria" preci- 
saba sos~tenerla y mante.nerla a fin de que dos Iau- 
&bles propósitos que se habían trazado y el e- 
jemplar término a que debían Ilegal", no se  frus- 
trara por ausencia de recursos materiaes que 
af$rmasen los i'deales y pensamientos de lo:; 
miembros iniciadores y fundadores de la soscie- 
dad. 

Adoll~esontes, en esa edad tan rica en ideales 
y pensamienbos nobies, tan poderosa en el ar-  
dor y empuje de la luchja, tan llena de m,agnífi- 
cas promesas; pero desgzaciadam.ente t a n  po- 
b- ase recursos matel.iales que sean eco y con- 
secuencia a tan generQsos sentimiemtos, los tri- 
nitarios debiteron sentir la angustia dze la inuti- 
lidad de su esfuerzo, por ausencia de nacsursos 
maeriales . 

Los pueblos que tiene'n el derecho de espsrar- 
lo todo de  {la juv~entu'd; de l a  edad ausente de 
'coda 1-esgonsabilidad qu,e retrate dudas o temo- 
res ; infortunadamente no encuentran e n  eN:t 
los elementos materiales necesarios para poner 
,un práctica 10,s pensamientos e id,eales. 

Los trinitari~os, quienes rec0rría.n ufanos es3 
edad de la vida, debieron suf,r,ir muchas desen- 
gaños Y saborea?r el acíbar vertitdo en su alma 
por much'os descreídos de  la juventud, cada vez 
que ocurrieron a e~lll~os en deman,da de una zyu,dj. 
material. 

dad. iC11ánitais' veces no dejarían caer sobre ellos 
La existencia del j~wamento es el complemen- el fr ío -glacial d,e un consejo ,de abandono en su I 



camino, conlo 1.111 pretendido cortinaje que qui- 
sir'ra ocultau y dar lucimiento a las respuestas 
negatorias ! 

1 acaso más de un señor austero y adusto les 
diríain: "locui-as de juventiid". 

E n  tal:& situa.ciones muy pocas palabras icle 
Eé y dse esperanzas debieron reeojer. 

La miseria del país en esa época, los forzaría 
a aciidir ,en solicitud de ayuda a las pocas pemrl-.- 
sonas pudi'entes que habían, y sábe Dlos las ve- 
ces que $a ofrecerían -como ejem,plarizad,ora 
respuesta y humanitario colnsejo- el cua.d,ro da- 
loroso de ia ii~depenciencia Lic. José Núñrz 
c1.e Cáceres para enfriarles su arclo8r y hacer:as 
desistir en s u  intento. 

1 a no dudar habría muchos que al oir la pr- 
iición de l~rotecci,ón, sentirían .et] acicate de la 
avaiiicia .\que los 8,guijonearta iildu,c8iéiidoloq a 
~ ~ e i i s z r  no ai"ri.esgar en mailos j ó v i ~ e s  e iinexper- 
tas inf.eliz q o t t , e  que resultai.ía ins.igi1ificaiitz 
tl~~smedro a su patrimonio. 

Acaso éstos no se detuvieroil a pensar qlla en 
,la jiiveiltud está la salvacián de los pueblos 
que al ayudarla le11 SLI intent'o, mediante una p.¿- 
queña disminución de su patrimonio, nu tan 
solso pr,otegían la t~ ta l ida~d  del mismo fi-elite z 
la insaciab1,e sed de riquezas del invasor, sino 
gtve también defendía~n su,s hogares de 1'3s hsrro- 
romsos desmanes del mismo; ay~idancio, además, n 
legar,les a sus ~lescei~diriites patria limbre e iililz- 
peiidiente. 

Pero era indispensable coiisegiiir fondos tiara 
rio hacer &el ideal una mera utopía. 

1, quién debía preparar los m:edi$s 11ara abte- 
iierlos ? 

Q~liéll d&ió preveex la iircesidacl de d o s ?  
Quién tellía que consideras. los ir1lilcoilvniinte.j 

que acabo d,e señalar y que iiecesariam-11LC rie- 
uieron produci~rse ? 

JUAN PABLO DUARTE, el iniciador y p're- 
iiaradoi. de la sociedad. X1 foliriida,bie iilgzilie- 
ro que, con la s61a ay~ida  de SLI talento y el cau- 
c.al ue la experiencia que sus poc,os años le pU-  
ciieron ot'recer, prepafro el eng-ranaje de  Ba pii- 
uerosa má,quina, sin olvidar la necesidad tlf: 
u11 solo movim~ento, la conveniencia de un salo 
resorte. , I  

El, que ,casi me aattsevo a afirmar que sufri6 
las penalidades y desengaños que acabo de se- 
iia'iar, no olvidar e.1 factor lirimordial ri 
i,iidispensable ,para poner en práctica el lY?liSa- 
miento. 

1 así n:op:oile en la sesión inaugural "la Crea- 
cióll & un fo!ndo d todos contribiiiiian~~os, 
cada cus81 en proporc.ion de sus fac~iltades llecu- 
niarias, y la proposición fué aceptada, piodt1- 
ci~ei~do la suscripción ciento y tantos ?esos que 
dijo. van a haba jas  en la casa de mi padre a- 
liara mismo". 

"La casa d,e D.  Juan Duarte está sitilada en 
la Atarazana, frente a la imuralla, al iado de la 
aiiti,gua Aduana, y se dedi.c?ba al negocio d,e fe- 
rret,ería, motonería, cordeleria y astícu'los de es- 
t e  género. S u  antiguo e~-edito y .el no tenel. com- 
petidores, la buena direccjáa de Juan Pablo, Y 
la coo,peración de su hermano Vicenk, que de 

coiitínuo en la costa estaba dedicado a la com- 
pra de caoba, caml~eche, mara y guayackii, les 
proliorcionaba, rea,lizar g.aiiaiici;ls la111 lucrativas 
como frectientes". ( 5 )  

Más, coino todo no ha de slefr sacrificios e iii- 
gratitudes eii el camiilo de la redeiicióii y conlo, 
además, todo Jesucristo tiene auiique sea dr:s- 
pués de muerto, su José d'e Arimatea que uiia vcx 
martirizado, r.iildi.era tributo a su cadáver; 12 
"Trinitaria" encontró u11 refugio y arn#liaro &e- 
guro para el a~irneiito de su  escaso capital. "El 
fond'o ,de la "Triiiitaria" eiitraba librae de todo 
gasto, a acrecentarse con beneficios seriiros. i.á- 
pidos y no poco cc,iisiclerables, puesto l u c  se a- 
cumulaban al capital". 

1 la sociedad "Triiiitaria" fué  el simbol«. 
Cada uiio de sus mieiilbros actuó, laboró y 111- 

chó iii.dep.ei~diei?lei~~eiltr, siii seguir un ~ilari (de- 
teriniiiiado y sin que se c'debrariiii reuilioiiis 
pa'ra señalar pautas o incli,car camiiiiis. Ni si- 
quiera para avanzar coiiocimieilt?~ sobr- el es- 
tado CI:R 10s tl-i~hajos. La previsión de sil iiiicia- 
dcr y fiindador llegó al extr,emo: 90s planes y 
las r:eunioi~es so!~i sieinlire l~eligrosas, eii cual- 
quier momento puecleil llegar al coiiociinie~ito 
d.el eilemigo : poderoso, tira110 y sojuzgador. 

Cada niilembro fué, sin 11ecesida.d de sentir 
,la influrilcia iclirecta, ni los maildatos iinperati- 
vos d'e la sociedad: pmdóii de libertad, '!lama ar- 
diente, ca~idal libertadui., adalid insigne, infati- 
gable luchador, formidable ariete liara la obra 
de la separación nacional. 

Como u111 símbolo, la "Tiiiiitaria" :Cué, pode- 
rosa e indestcuctibIe. 

i Oh 170,d.e.r de los símbolos! i Cómo hasta t í  nd 
11.ega.11 nuiica las marios :demoledoras ! i Cómo 
~ r r a s t ~ a s  a los h'ombres a la 'lucha y les inl'unde 
bizarría! 

Los símbolos gobi.ernaii la vida humana. 
Su condición de absstractos hace iiiasequible 

cualquier intento de destrucción. La piq~ieta de. 
m,oIedora puede dest.ruir la obra mas formidable 
y port.entosa; el monuineiito graiiíti~co más awo- 
gante, sin embargo ino pued:% llevar su acción des- 
tructora basta la  mansión de los símbolos. 

Los hombres luchail y se hacen morir por sos- 
tener, conquistai- y clefeild~er a un símbolo, con 
más tacilliciad que po8r sostener y defender a uri 
compañero. Xo es dudoso presenciar en el ar- 
dor de la lucha a I~o<mbres exponiendo vidas por 
impedir caer :en manos enemigas un jirón de ban- 
dera, e n  tanto que ven impasibles caer a compa- 
ñeros pcr la acción de balas segadoras de vidas. 

&e ahí la  fiierza, el valor, el alcance de ia so.. 
ciedad "Triiiitaria". Fué uii símbolo. Actuó y 
vivió como tai; sus mieinbros que luchaban poi. 
ailcailzai- el i8deal de la libertad no estuvieron ni 
podian estar suj'etos a las iiwmas y planes pre- 
iiidicados . Toda norma o plan esclaviza, pone 
término a las aspiracioiies; limita el pensamien- 
to y reduce el esfuerzo a lo que se le h a  señalado, 

(5)  José Mari* Sera.-  "APUNTES PARA LA HIS- 
TORLA DE LOS TRINITARIOIS". 



y es, l ~ o r  coiisigliiente, perfectaiileiitr incs~m~pa- 
iib1.e con toda itlra de libertad. Los hgmbres yii.: 
tlebíuii lucliar lisr la libeitad no i~;~díaii  esku 
sometidos a u111 l.ilaii que, .%demis de ser a'rri'3s- 
gaclo, contrastaba visihlerneiite con i3s idralr~: 
que proclamaban y clefendían . 

Pero, a,dern5s, lué la siiiergia fuiicional cl'e 13 
iiidependeiicia iiiacional . 

Así como el coiiju'iit3 de células qu'e especia. 
lizacias coi?stitug~,ei~ órganos, que trabajan iii:!e- 
p~!iclieiitemc~i:te y por sí sol%, cumpliriido su nii. 
sioii eii be~ieiicio de la defensa y sostenimiento 
cie la vida humana, así la sociedad "Trinitaria" 
f u i  la resultante ciel coiiju'iito dr voluntaje:<, 
l.ieiisamieiltos, esfuerzos y laboirs que ejz,i"ci.e- 
roii y realizaron su trabajo segaradamerit2, cle 
iiiocio que l a  sociedad fuera la siiirrgia funcional, 
pero para el sosteiiimiento 37 la d,ete!i?sa d'? lo:; 
iileales qiie tendíaii a la conquista cle la libertad 
clorninicaiia . , ~. &-.&N 

i ' o~os ,  io iuisrna que las c¿l~rias, illcil~l'oil y la- 
l~oiaioii para la vicia ciel ideal que so~triiíari; y -  
io  la soci?aatl los iinia ariiloiiica y simboiican~ell- 
t e .  La "'l'riiiiíaria" iio fue ni siquiera el or(1:e- 
iiainiento de roluiltacles, siilo la r'ruiiion :le elias. 
h l  procedimiento para solemnizar y caractrrizai 
las iaeas que bulliaii en la mente cie sus miem- 
bros, meciiaiite la  loi.macioii cie un simu31a que 
los ~srpresentara . 

Q~iiza fué el medio de acercainieiito, o a c a s  el 
pretexto para el cam'bio ae iinl;rzsiones del gi-u- 
po que la coiiipuso., 

,¡;ualquiera cosa que haya sido lo cierto es 
q ~ i e  touas las vo~iuiitacles, esfperzos, labures y 111.. 
ciias iiacieroii de ellas y vo~lviri.oii a ella que 10.3 

acumulaba e irit~~ntiía vida a la oQa separatistu. 
1 es acaso 1;ur ?so que iio h e  lJiie¿ia esLuc-li,ri co.1 

~recisioii ausuiuia ue oaws y iecMas las uu,z1311- 

alirileiitó la laboi. i.ealizada por camda uno de si13 
iiiicriibi-os eii beneficio (le la  indepniideilcia iia- 
cioiial. 

Toila la iilbor revolucionaria efectuada eil el 
corto lapso de seis alias, fué  la obca revolucioiia- 
'yia d , ~  la " ~ i . 1 M t ~ i . i ~ "  y 'de su iilsigne iln~icia~ior ji 
fundacloi. 1 .[ligo que fué la obra de ambos por. 
que, aúii cuando la sociedad, iii sti fundador tra-  
bajaran colectivai~leiii~te eil las 1aboi.e~ realizadas, 
eii todas y .cada uiia de ~il!las, asoma siempre e: 
atalaya de miem~bros yiie defendía11 sus ideales. 

Eri cualcluier estudio de historia que se  haga 
sobre la é ~ ~ o c n  señalada, por ligero que sea, sr 
eiicüntraiá 'la ver'da8d de ésta a~íirniac.ión. 1 como 
11rue;ba más evidlelnte c1.e éste aserto ofrezco el 
cuadro del grito del Coiide eii la noche drl 27 de 
Febrero de 1844 en qu'e todos o casi todos eraii 
triiiitarios. 

Como .eiitidad colectiva e iiidependieiiite de su;: 
mi8em'.ros la sociedacl "Trii~itaria", que iio podía 
dispo~ner cle ios ~ 'ecuisos avalizados ¿le da impieii- 
la. iiiuderiia corno medio de dif~isióii y llama pr+ 
~iaga,clora de la fé ;y posibilidad de la co'nquistrt 
tlel idea,], y qii'e además, tampoco lo permitía lil 
tiranía ilcnliiiaiite, escojió el medio más si, a v ~ ~ i o  
y eficiiz cle piopagación y acaso el úiiico 'que por 
su estilo y por sil género sea capaz de of ' rcer 
los resultados obtenidos: EL TEATRO. 

El teatro, ,por ida didáctica de su enseíiainaa, 
atrayente y divertida, es .el medio más s~igtlrg 
y eficaz para ei~señar al pueblo la conveni,eiicia 
o la ~~eeesidaci de la iealización de uiia obra. 

El libro, el periódico, la piensa, además de es- 
t a r  fuera ciel alcalice de las posibilidades de lo: 
trinitarios, Esa ein aquella 6l;oca un medio redu- 
cido a eirrta clase [le personas y no a la totali- 
dad de los dominicanos, y por tanto iiico1iven~ie:i- 
t e  o ineficaz para despertar Jas mentes del pur- 
hln 

L ~ S  11a1 LES (lile C O I ~ S Z I L U ~ ~ ~ U I I  ia oura ~wvniuc~u- _ ~ ~ i  l,ocos sei.ía,n los que podían 
iik~iia la i izaua po'r la ll~iiiitz~ria" e11 iavoi (15 la qLl,e se ,Jr,e¿,icara, la El 
i ; ~  ~iiue~ieiiuunc~;i iiacioiit~i~ s'iii rstuiiizir 111 <o- estado lam:entable de ,la iiistrucción hace un si- 
i~ocer a C L L C I ~  ~ i i o  LIC SLIS i l l i e l l lb i~~  en ' toi l~s ios ElO, la escl-lltadora y tirániCa dri invascir 
asl~ectus t ~ e  la ~iiciia 1.ior La coiiyuiata cinl ideal. ,(lebieron h,acer itlnposi,ble la cam,pafia periodísti- 
' lai vtiz l ~ o r  eso haya l~recetiiilo ei clesarroilo LIZI  ca. 
e~ti~ciio que seiiaia ei rema escojido, de esta mi- ¿ Cuki era el nleclio más eficaz? Iiidudabkrne1i1- 1111c1osa ~ i i s t o r ~ a  ue ia sucicuaci. t is i  conio no s z  t e  el escojido por la "Trinitaria". Aqu.el que fue- 
p ~ i ~ u e  conucei' la :iicieilcia de una meuiciila, sil¡ ,., l,a, l.a todos, que pen.eti-ara en estudiar a roncio catia u ~ o  (le 611s co~il)-oii?iite~ los pensamientos de todas las inteligencias. 1,a 
y ei li,rucu~i (iz trabajo e v o l ~ i t i v ~  que ciebiron enseñanza obj:etiva más convenierite que la en- 
pasar los desculii-iciorzs para encontrar la ac- s,eiianza subjetiva, sobtre todo para las masas ig- 
cioii bienhechora. 11aras. 

í&el 'iiiisrno ino,Io iio se piieclr estucliar y aprd- 
ciar da obra reoolucioiiaria ~ealiz2rda por la so- 
cie~lari "il'iiiiitaria" desde el 1 6  de J ti110 de 1888, 
lecha [le la fuiidacióii, hasta el 27 [Le Febrero tle 
1842, Ieelia eii tlLie la obra Ilrgo a la cuilibrs cle 
la coiirluista ciel ideal, siii antes halirr exainiiiu- 
(lo todos los rrsortes «iie liicie~~oii 110sib~Ie lit rea- 
IizaciOii tlr la obra. 

1)e morlo, pues, qnr la "'l'riiiitaria" f'ué la pla- 
ceiila que sirvió cle comuiiicacióii y alimerita- 
cióii de los ideales cle la li'bertad cloniiiiicaiia pro- 
~lamad(1s IJur Uuarte, y la labor efectuada por 
cada inienil~ro. Así coino la placrnta coinuiiica y 
alimmeiita al feto con la i i i a ~ r e ;  del mismo modo 
la "Trilnitaiia" comiiiiicó los ideales de Dilarte y 

1 así dice José María $erra: (6) 
"Concluida l a  ssesión cada cual emprsendió ski 

des'cuidarse la propagación. Un'o d,e los medios 
de que echó mano fué el Geatro; éste se lieiiaba 
de bote e n  bote en ciertas i:epresrntaciones es- 
eojidas de intento y la extiltacióii del espírltii 
público i r a  tal  eii ocasiones, que 'legó a llamar 
la atenciBii (lo1 Gobernador, quien una noch'e hi- 
zo subir a un ayi~dan~te sii~yo~, para vedir ia pie- 
za qu'e rep-resenbaban y ver si era  cierto que en 
ella estaban escritas estas palabras "M'e rguierc 
llevar el diablo cada vez que me piden pan y me 

( 6 )  "APUNTES PARA LA HISTORIA DE LOS TRI- 
NITARIOS". 



lo piden e n  francés". Esa invectiva contra los ta de los acuritecimieiitos oste~isibles sucadi'dos 
fran'ceses no era siii~u,csta; estaba cil efecta es- e11 el pais, y ,que fiieioii esamiiiarlos a la luz d.: 
crita en la comedia, y el Gei1,eral CarriS se di6 la lógica, coi~ducieiidolos por iiidiiccióii y rleduc- ! 
po,r satisfecho". cióii a ¡a coiiclusióii de los beneficios expei.imeii- ~ 

taclos. Los laboratorios de iiivestigación 1iistói.i- 
Establecida así definitivaimeiite la instalacióll 

de la "Trinitaria" el 16 de Julio d,? 1838, li:,s 
miembros se d'edicaron a la propagación de 
id.ea separatista. 

F L I ~  un reguero de pólvora qtie prendió y ex- 
tendió el fu8ego por todos dos ámbitos del tpyri. 
to'rio domin~icano. 

Su iab'or iué lenta; pero asidua y .-ficáz. 
1 aunque durante los años fines d,e 1838, 1839. 

1940, 1841 y 1842, la histuria se pieFda en uaia 
iinpenetrable oscuridad sin señalar ni ,1111 sala 
dato, ni un solo hecho que arroje luz sohre ia 
liilrior d:e Ia sociedad, los resiiltaclus de su esfuei- 
zo fueron al~recia,blcs 'y positivos. 

Induclablen~ente que, quienes ernp8-zaron COI: 

tailto ardor y entusiasmo, hasta discurrir t3C1i:t 
la tarde del 16 de Julio de 1838 en la sesión iiiau- 
gural, elaborándo p'royectos y pnrmután'dose ini- 
l~r"esion,es alredeclor del camino que empezaban 
a recorr'er, no hay motivo para pensar que a- 
baildonaseil su intento o disminuyeran su entu- 
siasmo potr conseg~i i~  la separación. 

Me atrevo a afirimar que ellos separadam,ente, 
como habían convenido, siguieron trabajando y 
laborando, y ,que, cuant,as veees el teatro pudei 
se r  ocasión propicia para dar emppnj,e y calor a 
la obm, fué ánll~lia y debidameiite aprovechada. 

 pero la actuación realizada en los años seña- 
lados; fa,en,a .de p,ersuastión, .de conquista, voz de 
aliento, camino de esperanzas, de comunicación 
y e ~ t e n s i ó ~ n  por t,odo el país, aprovrchando la c- 
ficacia de la paiabr? y, el convencimien,t:, o ia 
sxitación d,e 10s áni~mos con ~epresentacio112s 
teatrales apropiadas para tales fines; trabaja 
sigilos'o, ausente de t'odo m8edio d,e constancia y 
de boda i,dea de entusiastas se;13erc~is.iones, inap- 
t a  para s'es cantada por poetas en gloriosas ep3- 
peyas; incapaz de ser comlentada por  escritor'?^, 
ni (recojida por cuid8ad;osos historiadores hac-2 
necesariamente .estar cu,bierto de densas nkb1a.s 
,el estudio de la  historia ,en este perío,rio. 

por ot'ra parte, la mano férrea del invasor, 10s 
atropellos, %as tropelías, los castigos SeVeYos e in- 
jLlstlfi8cados debieron impedir que, se hicieran 2- 
co ,d,e esa !obra, consignáadol'a y comentándola, 
histo,riaclor,es, o memomrialistaa, 
para ofrewrla a las actuales generaciones. 

1 es ,acaso por eso que todos los historiador'?.;, 
y muy y sehaladamente Don José {Ga- 
briel G,arcia, sin duda la autoridad más recono- 
cida e n  la materia, durante los años fines de 
1838 lzasta 1842 no enseiian m i s  qume c'rónicas, 
datos y hechos qlie se relacionan con la politien 
haitiana, con la manifiesta inconfol,midad de 103 

disbintos ,l,artidos haitianos, rozando, mL1Y ligz- 
ram,ente pos! ci,er~to, de una manera Vaga, imPre- 
cisa y .confusa, 10s beneficios quae de ,ese estado 
dme cosas derivaron los patriotas dominicanos. 

Siti duda .el campo de la invfestigación se estre- 
charía notablemente a'l 11,legar a ésta é ~ o c a  que 
$uvieron que +stitdiarla desde el punto de vls- 

ca encciitraron iieactivos; pero no elemeiitos a es- 
tuclliaar Faltároiile, no tan solo docurnent~os, qii? 
sabias previsiones hicieroii carecer sino tam- 
bién tra<iicio.~~es, leyendas 3, liasta la paci:iite ],a- 
bur d.e un nieniorialista (lile dedica'ra Lieliipo :t 
recorda,r los hechos not;i:bLes que s~icodieroii d~ti- 
iante  éste cuatuenio. 

Pieciso es, por coiisigui~eiite, ~estucliar ésta é- 
poca cle nuestra historia coiiio l« Iiicieroii ellos, 
al;recia~iclo las disidencias políticas que dividiaii 
las cpi~n~iones d'e los dollliliadar~es y istiidiaiidü el 
estado deplorable del país, circunstancia que hi- 
zo posible aumeiitar los clescoiiteiitos. allega? 
imiembros, coiiseguir arlegtos, activar 1 ; ~  invasióii 
de la separatista en torlos los coiiliiies (l.: 
la parte española dc uiia iilaiieti,a Ieiit;~ pero sc- 
gura. 

El I-iisloriador Garcia salameiitu alriiiiia coiii,~ 
comentario en favor de la "Ti~iiiitaria" cluraiit? 
estos cuatro años, lo sigui'eiite: 

"Estas rivalidad'es (esta hablando de las dis- 
tintas luclias pkrrbictaristas existeiites .en el ele- 
riiento haitiaiio, qu,e cliei.oii pus qesultaclo la p é ~ -  
dicia dr las eleccioiies riel gobierno haitiai~~o eii 
1841 eii casi to,das las lioblaciones coi1 excepcióii 
de algurias del i,iiterior .en que ganaron los Iia- 
rnados absolutistas o amigos del go,bieriio, y cluc 
unido a la ie~iiiión de la Cámara en 184A y so- 
bre todo la acalorada Juiila del 13 rle Abril ,eu 
que ttió coiiio resultado la separación eiitr'e c.1 
General Carrié, sus hijos Cosmper y Samí, sus 
allegados y ad,eptos. Beá Earsale, Joubert, Fnn- 
tal Marte, charles Co'usin, 1-Iipolits Srai~~quile, 
IVIarsená, Juste Lafoiite, y los Taupier, Pomai- 
rac,. Poiithi,eux, Desgrottes, Montas, Bemiier, 
Uenoit y otras personas disliiiguidas de  la situa- 
ción), s i  bi,eii facilitaba al  elemento separatista 
que i,ba crea~i~do poco a poco los trinita'rios, cl 
hacer su trabajo coi1 provecho, no dejaban ds 
l14~cducir un malestar púislico insoportabl:e, qui. 
fué agravado por 1'0s ruii~osos efectos d'el espan- 
toso t'erremoto del 7 de mayo a las ciiico y media 
d,e la ta'rde.. . . . . . . "Como refiere Juan JosG 
Illas, en las notas de su Elegía titulada "EL TE- 
RRENIOTO DEL 7 DE MAYO DE 1842", "en 
muchas partes se abrieion anchas y hondas grie- 
tas, y dos personas fuero1i tragadas hasta mas 
de la mitad del cuerpo; los rios presentaron tmi-, 
bién la más .extraña revo!l~ución en el orden na- 
tural, 'retrocediendo sus corrientes en el acto d l  
esti-em,e,cimiento más potente; y en algunas par- 
tes s e  notó que saltaba el agua en bo~bo~lones 
como hirviend.0. No hubo lugar en toda la isla 
que no esperimentara daños m i s  o menos consi- 
derables; pero llaman la atención aquellos v e -  
blos que fueron arrasados por efecto del terre- 
moto, invadidos por el mar, y consumidos por 
las llamas. La famosa ciudad del Guarico sufrió 
ésta Glftiima &s.gracia cuando ya estaba toda 
destrruida, y se cree qu,e el incendio fué  ocasio- 
nado ,por la caida de  algunos techos sobre las 
chimeneas. Las poblaciones de Santiago y del 
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Guaricc tuvieron que liimeiitai tambiin la inos- Las rel:reseiitaeiones debi,ei-on aumentar, las 
pei.acla ca1aniiti;irl :le un des- i i f ie~i~~d? nill%g: eii persuasioiies ha'cerse niás efectivas, e1 convenci- 
los iiiomeiitcs misinos en que la tierra aún to:la miento más ripido y seguro. 
removida, amedrentaba con f u e r t ~ s  Y ipe t idos  ~1 clero, consagrad,o ayudante d.e los 
sacudirnientos." tistas al~rove,cha esta ocasiói~ para; dec$olbfl~aria 

"En Santiago pudo haberse ?vitado éste mal, en sentimi~entos patrióticos y religio,sos. 
1>11esto qne $05 que quedaion vivos e11 la cai':la 1 la voz del Presbítero G ~ ~ ~ ~ ~ -  H,erilá~drz de- 
<le los eciiiicio:, JIO t ~ i v ~ e r o n  porqu8e abandonar -1 bió atronar con mismo volúm;en del movimien- 
lugar, conlo ios del Guaiico, Iiuuendo d?l incell- to sísinico y teller las colzs3cu;jncias des_ 
dio; pero coiien las voces de que el seíior cnr.:l, t,,,turiIS ,l,ara la dominación haibiana, R~~~ 
Piestítc-io Uomiiigo Antoilio Solallo, fué qlliell uuaite ell sus A,l,ulltes, expone como se ,hizo 
los exitó a salir. diciéncloks que a ~ ~ l e l  era 'nil ti-i,,seeildeilte l,a labor realizada por el iliiske sa- 
castigo evidente sobre Salltiago, 61 huia Por- cerdote limeño con motivo de tal1 infausta des- 
que el sitio iba a hundirse con las ruinas, Y i?Ile ~1 colaboradoi iiltelectual de nuestra iil- 
el que no le siguiera l3erecería víctima cle s u  t~eFerldellcia ellcoiltró álll,plio tema 
tfmeiidarl; de donde según dichas T-O:% rrslil- ,i desarrollo su faella, 
t ó  qiie los intereses qlieilaron en total abaildon'); cát,edras ~ ~ ~ ~ ~ l , ~ ~ ~ , ~  d*ieroil 
e s ~ u e s t o s  a ser, coriio fueran, la presa cle uil:! sel. llanlaradas (1: fLiego. 
]icrcln d? malvados. Si esto es positivo, hablan- 
rlc el resllrto que se al alto lllillist,~i.~3 Lospastoia1,es l ~ r c i ~ ~ i ~ ~ c i a c l o s  en esos días hiin- 

nos d? liberted y caiitos de r~ebeldia. 
riel señor Solano, piiecle d.ecirse que el ftié zl 
contiaste de los delllás sacevclotes que c$mo 61 El Padre Pedro Pamies qui~en llegaba a la sa- 
teiliail la hollrosa ,misióll de apacelltar grey. zón en .esos días encontró iormidabde asidero l ~ % -  
E], ~~~~t~ nomiligo vicario gelleral doctor To- r a  eli desenfi-eno del caudal de sil elocciencia. 

(le Poi-tes é Iilfaiite y doctor G311illa; eu La versificadoia Coña Ana c1.e Osorio, hizo 1s 
el Guarico, el presbítero Tclribio Mota; eii P~ier tg  sig~iiiiite camposicióil, que señala la actuarióii 
Plata el doctor Maiiuel G ~ o i ~ ~ a l e ~  de Regalado y d:: &tos dos distinguiílos ministros de la igles'ia 
MILifioz; el1 la Vega, el Presbítero Eugenio Es- ccii iilotivo del terreiiioto del 7 de llIayo de 
n i n n s n :  mi  llIoca el Presbítero Silverio Nuñez; 1842: (7). ~... , ... - -  -~~ 

en el S,eybo, el PTesbítero Juli&n Aponte, y otro; 
eclesiásticos cle la isla, desphegaron eii ésta oca- EL TERREMOTO 
sióii con l~rillautez una concl~icta que les haci? ,, Ya no será matadero llollor. . . . . . . . . . . . . . 

1 como una prueba niás de mi afirmación cid 
que 1,; sociedacl dominicana estaba atravesailclo 
el período de su primera evolucióil social, ofrez- 
co éste dato eii qLie el destino de un pueblo opri- 
mido reduce sus posibiliclarles eeonóiilicas, ha- 
ciéndolas casi nulas. exbonie~ido a siis habitan- -~~ ~~~ 

tes a perecer c1.e hambre, para que estos sintie- 
ran la in~l>eriosa necesidad de aceptar 3. seguir 
los i~ianclatos del mismo, esfoTzáilc1ose por cum- 
plir su ley, y trabajando eii el sentido cle hacer 
posible la liberación del piieblo doiiiiiiicano. 

1, jiranclo alrecledor <le la misma necesic1a.l 
central clo evol~ición, la iiatural~eza inanifirsta 
como reflexión y acicate, el más grande csta- 
clismo sufrido en la isla: el terremoto del 7 de 
Mayo de 1842 

S'ii? precedentes ni consecuentes históricos, la 
naturaleza golpea rudamente al p:ieblo domini- 
cano, 1:arii cliie éste en el ~iai.oxism~o clr su desos- 
~ e r a c i ó n  iio pa're mientes en !a iiiutili,dad c1,e su 
e s f ~ ~ e r z o  y se multiplique y convierta en carne cli? 
sacrificio. 

Ocasión tan l~roliicia no poclía pasar sin que 
los trinitarios derivaiaii ventajas y be:~~~eficios 
para su obra. 

1 es así como ellos encuentran ejemplo elo- 
cuente »ara ilustrar el tema cle sus disc~irsos y 
conversaciones, al llablarle al pueblo en el len- 
guaje desgraciado liero coi1iprensivo dsel dolo?. 
Como ofrecieron al pueblo clominicano, creyente 
e ignorante, el panorama del terremoto del 7 de 
Mayo como un deseo o 1111 imperativo mandato 
de lo divino de rebelarse conttra la dminac ió :~  
haifiana. 

Aytiel l~igas  d~espseciado, 
pites en él se ha col~ocaclo 
el mansisimo cord'ero: 
allí el piib1,o con esme'i-o 
v i  a implorar su clemencia. 

Dcs ministros cle exce*encia 
hemos tenido a favor: 
ei muy docto iGaspar 
y el virtuoso Pa~miés, 
con oraciones tal vez 
han disipad'o eil pesar. 

Cada día aumentan más las desavenencias y 
disgustos entre los distiritos elemrntos haitia- 
nos. 

A medida que transcnrre el tiempo, el pueb'lo 
haitiano siente más opresora la dominación de 
Boyw, quien durante doce años angustiaba con 
sus iclmeas retrasadas a su  pueblo, contrastando 
con las ideas avanzadas de los klamados "refgr- 
mistas". 

E n  vano .los hombres de cultura intentaban 
cam,biar el oideii de ideas y el procedimiento es- 
tablecido por el rudo mandatario. Ajeno a cual- 
quier iniciativa que s e  apartara de sus propios. 
pens'amientos, el centralizacloi Boyer seguía el 
curso de sus actuaciones en me~dio des mayor 
descontento. 

Como dijera el Presbítero Gaspa'r H-rnániez 
en su discurso de acción de gracias al Todopo- 
deroso pos el feliz suceso del 24 de Marzo de 

( 7 )  "Poesía Popu'lar D'o~minicana" por Emiiio Rodri- 
puez iDemorizi, pfvgina 178. I 
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"b , 
' , 1843: e n  ].a ~ a p i ~ i a  de "La Misericordia": "D,es- reniatar la b a x n  que el gnie:ra! CarriG %e Ihahía 1 ' 

pués de que por Ba mis.erico8rdia de Dios iio sc api..o,l~iado". 
había al?agactoi la. luminosa antorcha de  1a f2; "Ese geiie'rai! hizo pagar al cciiiíercio sur~ias i ~ i -  ! I 
desll~iés que la  opresión y la tiranía no habia:i mensas obtener el Il,,rllliso ir a iit cns- 
lrodido el levanta.r en la Repúb'hica la honrosa i -  t a  a carf.ar rnad,eras; estas sllrnas jiimerIsas llur ! 
rámid'e de la illmo~rtalidad, sin ,mdx~rgo dr  que consiguiente r,ecaíail scibre el pL,.ek,jn y 1,) ! 

s'e esparcía ésta hacia escandalosos progresos, llrrcían". 
s'e dejaban cada día en m w o r  grado la mi- f ' ~ s e  general, .lio coi] h:lber pei.setiili. seria, el desprecio, el as~iralltismo, la cábala, Y do los miembl;os de la ol,osicióli, cr<:i,,r las lliás negras arterias, para ten,sr s.~lm,:rgid~ los habitaaltes d e  los calnl)os, que querí2"!i cscl;ivi- a la Re~úsJA~ca toda el mayor ~envilecimi~ento. zarsios, 

por ese medio una de dioin- Nuestros h,ermanos del Oeste llor'aban su suerte bres coiltra oti-a, clesigiialido al cuchi,l,l,o 
Y la nuestra, Y nosotros b~mentábamos triste tos in,dividlTos que lio de,beil s~ll.i,aci.óll al 

y Todas las fuentes de la llii- pronto triunio ,de ]as ,-alisas, Ese gellel.al qll,e nle ,blica feheida* sse hall&an agotad'as: el wbiemo hizo ,eilcerrar dllralite c2vtoice '1111 era so1l5o para sí, Y no para el pu~blo.  El Gobier- húmedo, cerral- coll tres ,cei,,.aduras, vigi- 
110 solo atesoraba para sí, mas no Para el E.;- ],, por cuati:o c.1, tiIiu]i,s, i~it,ereept:r,. lliis c2bi.tas, 1 

ta'do; el Gobierno lo menos a que aspira.ba era 51 .,gishay mi ropa, ari.oj;li. ell el cilarto des,- ¡ 
bieli públl,i;oo: el suyo proi3io 8i.a ,el sólo obj.elto 13iadad,a,m.eilte mis alin1eiitos y sa,liir la l~ersolla sus atenciones. Comercio, agricullt~lra, industria, que los ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ,  , , , , , ,, 
artes, navegación, liices, todo esto era in,compa- " 

tible a los particulares fines de la autoridad: !e  . . . . Y  gene1711 Carrik, que is un ladróil y 
y estaba ell su ,sistema, tener súbditos 'ewoliador; que ha sido el vei.dugo de] ],~~eb]o, 

Hei~os de mis,e,ria y colmados de igno'mncia". qlie lo será todo; pero niliica I ~ n i l i l ~ ~ e  d.(: bielll>. ; 
(8). 

Surge entonces el pensamienta de sustituci~óin. 1 he aquí d,espiiés .de i.sta. sem~l~laiiza del biw. L a  inconformidad existente hizo viable los baro ,iepreselltante Bo,yc',. la l,arte espa- proyectos de los llamados "r~formistas", quieiies ñolla, la de que, por illexl>licabl,e d,eseosos de obtsener éxito en sus plan- LS s.e va- 
'lieron del deseo de la opinión pública, y ofrrcie- runía del destino, tuvieron los cloniiaiicaiios qibi: ! 

ron en un manifiesto sol'emne "cura'r a1 pueblu hac'er causa comíiii coii 10s liaitiaiios, para sal- 
var 1111 iiit,e~-és superior de legítima defensa cou- 1 

haitiano de s~1.s añejas preociipaci~oiies, y llamar-. t ra  todos. 1 . .  
, , 

lo al b'antquet'e de 1,a cidl~ización ajbrogando los Tal estado cle ánimo tuvo qiie s?r iiecesari'l- ¡ ! ,  articulps 38 Y 39 de la consliitn'ción de 1816". mente altamel1te pi:ovechoso l)ai.a la sepa- : " Dios, en c~iyas  manos está la suerte de los ,,tista daim.illicana, , , 
pueblos, se compadeció de ilosotros; puso en el ' , 
e,ntelidimiento del héroe .de los Cayos la m,agni- Adoptar ida golitica maquiauélica de selJara- j 

fica y ,santa idea ;de a sils he,cnlanos; de- c i i ó ~ y  divisioii para debiliirir al enemigo. El des- ..!' 

terminó la para que se pronunciasa a tino giropicio oireció al pueblo domiiaicaiio la cii- ' 1 '  
i 

la faz  misma ,del tirano, y resoiland,o voz c~insi:ancia de 1.a inconforniidad del i>uebllo haitja- ' ,  

,pi,damente, se en cua+,,o vieil. 110 coi1 e~ 11moeder de su maildatal.io e hizo ]"J.. 
' 1, 

tos de la Rellúb,lica", l.Gaspar ~ ~ ~ ~ á ~ ~ ~ ,  dis. sibl.e que ambos lucharan por liii fin coniún, auri- ! 

curso del 30 de Abril cle 1843). que por iclea1.e~ absoliitament~e opuestos: liaitia- 
nos ,por derrocar al régimen de Lioye,r; y clomiiii- 1 

i'aies ideas, que eran pi%ecisament,e las que ar- ,canos por iiberlarse cie tocia <lomiriación extr:,. 1 
clientemente deseaba ,el pueblo hai,tiano no pu- fia,, ¡ 
dieron menos qiie tener una magnífi,ca acogi.is l 

en to,da la isla, y encontrar eco favorable dseii- El pueblo clominicaiio en quien ya h':rbi:t p e n -  ! 
dido ia vacuna de la lib'ertad irioclilada por ia pii- tro del ambiente dominicano, donde se slifrian labia del m,aestro ,y viabi,,hada por la ~undacióil : 

los atropellos ,de la do~minación d,e E a y s  por me- 
diación de su  representante en la parte españo- 

de la "Trinitaria" en 16 de Julio de 1888, no tn -  

la de la isla el General Carrié, de quien en f.echa vo que adaptarse al medio revolucionario, sino , , 

que, trasplant'ado ya a ese medio, en pleno flo- 
10 de Xoviembce de 1843 H. S. Laforet hicieia peci,nliento de la al,,rovechó la oi,or,tul,i- , ; , ,  uii estudio sobre los desmanes que cometía en dad. que le ofrecía la  iiicoiiformi~dad haitiaria &?a- 
esta parte de la isla: ra, 'redoblando sus actividades se hiciera de la 

"Ese General ha robado las rentas ilúblicas en labor y de la  cátedra un desdoblamieiito y se pre- , 
las revistas de paga, haciend'o figurar a 10s d- dicara 110 tan sdlo la libertad dominicana, siiio ! 
dados ya muertos como s i  e x i ~ ~ ~ e s e n . '  Este gen-- también la liberación del régimen dme Boyer, qu~: 1 
ral ha h:ech:o demole'r (los edific~o~s, 'las iglesias Y ayuldaría notablemente a consegu.ii el ideal do- 
demás, pa'ra apoderarse de sus f r a ~ m r l l t ~ s ,  la- minicano, 

! 

clrillo:s, vigas ,&a,". Surge entonces 4a idea de Dualrte, acordar con 
~ ~ ~ , ~ ~ ~ l  ha hecho de,portar $1 extrangerJ el eiemeiito haitiaiio inconforme coi1 el régimen ! 

a dos ciudadanos haitianos más recomendabl~es de Boyer, para de ese modo establecer un sólo ,~ 

que 61, ,de ellos el joven Dubosse, de~p-lidien- y poderoso foco revolucionario. Mant'ener el es- 
! j te de una ,.,asa de oomercio que la l.al?ía :iiitori- piritu de la lucha y hacer de la obra revolucio- , , 

zado para de una de las mancebas del naria haitiana un formidable asidero para la con- 1' , ~ ~ ~ ~ ! ~ ~ l  ca rné ,  el importe de s!i deuda. El --- 
ot.ro el eiu4adan,o , ~ ~ d ~ ~ t  por haber tratado de (8, Revista Clío ed. J,ulio-A~go~t,o 1935, Fascfcu1.0 IV,  1 

1 ; 
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secución del ideal do~mi,nicano. P'ensaban ello; 
con mucha razón que derrocaldo el régimen dd 
Boyer la viabiliclad de la idea separatista doini- 
nicana era segura. 

J1.e ahí  la idea de Dua,rte, envi'ar a negociar 
con los reformistas haitianos al distinguido tri- 
nitario Juan N,ep~omuceno Ramelo, quien, dándo 
cumplim~iento a su misión se tirasladó a Aux Ca- 
yes, con el propósit,~ dme entab'lar J,as iiegociacio- 
nes y el ace~camiento para un movimiento coinúii 
y general. D.esgraciadamente e4 trinitaria Rave!r> 
no tuvo el éxito esperado, circuiist'ancia que hizo 
pensar a Dua'rte enviar al prócer Ramón Matíai 
Melila., obbeniendo el luoido éxito que agiiardabaii 
sus compañeros. 

Ll'ega el momento preciso eii que 1.a rev~lucióil 
s:e hizo tina; la niira se colocó hacia un fin:  de- 
i'rccar al tirano Boyer, y atm8bos elementos, eii clo- 
niinicano y el haitiano, iiicharon denodadam'ei~ts 
por conseguido. 

A este respecto ,dice Don José Gabriel Garcí,a eii 
su "CO~i\QPEi'JDIO DE LA HISTORIA DE SAN- 
'1'0 DOMINGO" : 

"De este modo vinieron a quedar haciendo cau- 
sa común contra los a b ~ o ~ a t i ~ s t a s ,  el elemento hai. 
tiano liberal y el e1,eniento separatista dominicma- 
no, evolución que sin duda es 4a que trata de es- 
~ l i c a r  Maniiel lKaría Valencia en el o~iúsculo "La 
VERDAD Y NADA MAS", que publicó en 1842, 
ciiando dice que: "si,nt'iendo los hab)itaiites del Es- 
t e  como todo el resto de la  República, el d.espoti2.. 
mo del anterior gobierno, ino faltó quien conci- 
biese e11 la época muy atrasada (el proyecto d+  
la reforma que acaba d r  planearse. . e'ro conven- 

a p, cidcs de lo es~iaesto que estaba el1 pais a la gu.e- 
i'ra civil si el nilevo sistema no era adoptado por 
la mayoría de los haitianos, se  limitaron por er.- 
tcinces a desear el bi.oii de su patria, y se  coi]. 
solabaii con la esperariza de que un día las cir- 
cunstancias pe~rniti~rían 1'1,evai a cabo tan gene- 
rosa enipresa". 

Acaso alguiios hayan vacilado e n  considerar 
ésta alianza como um paso de consideracióii; pe- 
ro  sus resultados fueroti notablemente ben'?ficir- 
sos, pués 110 tan sdlo mantenía11 al pueblo domi- 
nicano e11 la tensiáin neasviosa revolucionaria í 
debilitaban al enemigo con sus propias armas 
cooperaizdo a ,la separación y división de parti- 
dos y opinioit'es, sino que también ofrecía a los 
misirnos "facili~clades para re~unirse sin inspirar 
sosl~echa,s; conocimiento exacto d,e las opimone; 
en juego". 

Sin emba'rgo, no debió S+I" tan ancho y prome- 
tedor el cami,no para los reformistas; algúii es- 
collo, algún valladar y algunas oposiciones de- 
bieroiii encontrar en los momento's necesarios en 
que se iba a iniciar la campalla y @l mandatario 
astuto y avezado tra7,ó su plan de defensa que 
expone con estas palabras Manuel María Valen- 
cia e11 sil opúsculo "LA VERDAD Y NADA 
MAS" 

' 6  . . . . . . . . . . . . .  .no bastó la mayor prudencia 
para que los agentes del gobierno sospechasen d r  
chnspiradoies a !los amantes de la libertad, 4- 
muy poco faltó para que todos los hombres capa- 
ces de romper las cadenas de la patria ~>e~eciera.i 

eii el suplicio. Cuando la,s columnas dze la tiranía 
vi'eron que se acercaba ,el momento d'e la lucha, 

'escogitaron varios m,edios de producir una con- 
trax~~evolueión, y como las preocupaciones del do- 
1'0s presontabaii una brecha en el muro revolu. 
cimonario, trataron dse introducirse por ella, per- 
smdiendo a !los negros d,e ;que 6 objeto de la &- 
fmma era  esclavizarlos. Se  enviaron comisi,ons 
a todos los puebdos paiia i,nitroducir la disoocdia y 
d a r m a r  a los  incauto.^; pero por fortuna se  des- 
cubrió a tiempo semejante trama, y se pusiero~- 
En ,práctica los medi'os qume diictaba la prud,encia 
para neutrallizar sus ef,ectos. NO por eso desma- 
yaron; esos mismos pr,?di,cadores de l,a esclavi- 
tud fu~eron los que e n  Abril de 184:Z fvsjaron pas- 
quines en el pachfico pueblo de Baní, ~uponiends 
tina facción coPom,bian,a; y para darle 1111 aire de 
verosimilitud se estab1,eció una comisión anbe la 
cual coinpa'recieron todos los señalados por co- 
lombianos, sin que de $as más extquisiitas i~nida- 
gaciones restilta,s'e ni aun el mas leve inidici:o de 
culpa". 

Rero por más infructuosas quse fueron las mi- 
nuciosas i.n.vestigaciones, por más ineficaws que 
fii.eran sus d ' e sgra~~adas  pesquisas, nbo fueron su- 
ficientes para abandonasr su intento de e8n:contrar 
víctimas ppopi,ciatorias y es así que suigen gra- 
ves inipedimentos para la obra emprendida y co- 
tmo resultado la  completa paralización de las, pro- 
pagandas favora;bles a la obra, un Cristóbal 
y Baní, que venían realizando Pedro Alejandri- 
no Pina (mi8embro fundador de la  Trbnitsaria, he 
ahí el asomto de la soci,edad pa.ra m~anten'es sus 
idealses) y P,edno Valverde y Lara, quienes tii- 
vieron ,que huir de Bainí d'onde eran pc-as~egui,dos 
?ara ser enca'rcela,dos. 

Pero tan  celosa búsqueda no bastó para qii,?, 
aún a expe'nsas de grandes rBesgos, los señotws 
~Manuel Leguisamón, Silvano Pujo1 y Juan Evari- 
gelista Jimenez detuvi'eran s u  labor de propa- 
g~inda, los dos primeros e n  Puer,to Plata y el ú1- 
ti'mo en L,a Vega. 

Entra  ahora al escenario 'de la viida políti'ca 
dominicana una nugva s:ociedad que teniendo un 
pLan distinto al de  la "T%initaria3', tuvo y mantu- 
vo los mismos ideales proclamados y defeindtd,os 
por la sociedad fundada eil 16 de  Juho d~e 1838, 
cuya f,echa centenar'ia se celebra. 

L a  ssociedad a que me rmefiero se deno~minó "La 
Filanhópi,ca". 

La Sociedad "Filantrópica" echó sobre sí la 
inme.msa tarea de difundir la p ropa~anda  revolu- - - -  
cionaria y separatista, mediante .el mismo pyo- 
ce6imiento que señala Soma, como ad,opt'ado por 
la "Trinihria" para cumplir tales fines: E L  
'I EATRO. 

1 en la énoca au~e estudio. la "Filailtró~ica" a- 
provechó oontodo su alcance y valor la-ocasión 
que se le of.recía ,para, desde el temiro $abricado 
e~pecialmenke y a su,s expensas por Don Manuel1 
 guerrero para poner en escena dramas y trage- 

.dias qu$e encendieran el espiriitu revolucionario, 
realizar a cabal6dad su cometido. 

En tal ocasión, ofreci,end,o una prueba ,más dr 
patri'ofas, y suminirtrarido Ja evidencia del man- 
(tenimiento de  ?os i'deales y de la labw i.niciada 
por la saciedad "'Tiiaiitaria" y como a~ f i :mc ih  
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de .que sus miembros, actuando indrpnnldient 
separadameiite como ya lo h,e a,puntado, lo ha-. 
cían a influ,jo de ésta, se encuentr.a el aporte vo.. 
luntario ,de és tm plersonas que s~e prestaron a sa- 
lir a las tablas, mnehas de 'las cual'es son trimita- 
rios : 

Juan Isi,dro Pénez (trinitario fundador) 
Pedi'o Alejandrino .Pina (trinitariio fundador) 
Jacinto de la Concha @initzri,o fund.ador) 
Félix María Ilel Monte 
José 'María Serra (tri(nitario fundador) 
Ped.ie,o Antonio Bob~ea (tsinitario) 
Tomás Tfioncoso 
Fernando Gó'mez - 

José ,Gancía Fajafdo 
Maiiuei G ~ i ~ , r e r o  hi,jo 
José María Pérez Fernandez 
Juan Bautista Alfonsecz 
K'krnigio ddl Casti'llo 
Luis Betaiices 
Joaquín Gómez y ot,ros pat'riotas más qiie la 

ki.a,diciÓn (no h a  podido reoojler. 
Muchas fueron las vicisitudes y preli~sposicio- 

sles q11,e tuvseioll que sufrir, qu ines  se presta- 
bar1 a mo,strars8e patr'iotas en tal sentido y no pa- 
r a r  mientes en servii-15 a la Pabria. 

El historiador García, hace éste comentario: 
"predisl~,osicióii que fué .causa d'e que e1:mencio- 
nado Pina, d,enunciado por un miserabl,e de Le- 
ner en su casa depósito de armas, se viera de re- 
pente suj~e~to a una visita. domicili,aria, que su- 
frió también iba [morada de su padre, si!endo con- 
d~ici,dos ambos a presencia del D,octor José Ma- 
ría Caminero y de Tomás Bobadilla, mi'embros 
co1~s;tituyentes & ta oomis:ión invsstigadora 'L 
que s e  r~e~fie're Valencia." 

El primer movimien.to ~"evolncionario contra 
el régimen ;d,e B!oy.w sstalila por primera vez en 
Praslin. 

Extendida como e,staba la idea de destrona- 
mienfto del Presidente Boyer, el gtri~m'er biote dr 
acci6n r,epercutió en t,oda la  isla, y siguieron al 
mo~i~mieii to sevoiucion,a~-iio d,e Praslin el alza- 
miento de Jeremie por Philibe3rt Laran,que el día 
31 ,de En~ero dse 1843; y en el departamento d* 
L'Anse de Hainault por el General Lazarse, quien 
s'e pus'o al  frunst'e de los r~voluciona'rios el día 1'> 
de Feb,r,ero extendiéildose de una manera apse- 
cia~ble la cad,ena de éxitos que dió por resu1,tada 
e1 abandono del solio pi-esid"ancia1 "que había o- 
c u p a d , ~  por es,paci,o de veinticinco años, 1'0 que 
hizo coin sum:o dol,o,r, d~eponi'end~o el mando ante 
el Benado el día 13 (de Malaiza) dewués de :o 
cual se embarcó inmediatamente con tmoda su fa- 
milia, a bord,o de la fragata iilglesa. S"7llla, que 
le co'ndujio has,ta Jamaica desdse cii'ya isla pasó 
a Ejuropa a i  caho d,e poco tiempo." 

Tan pronto como Bayei- abandanó lsa isba y 
:despuso el (mando tomó posesión d'e l'a capital en 
fecha 21 de Marzo el General Charles Herarcl 
ainé. 

La parte Este de la i,da, o sea la Espaííola, es- 
taba oomo he an&d80 comprometida a secu$ar 
el movimiento r e f ~ r m i s t a  de la parte haitiana, 

gracias a la idea d2 D'uarte de conceqrtars~e con 
el jefe revolticioiiasi~o haitiaiio y con la esperan- 

~ 
za de ser ay~~dados  por éste en la obten'cióii d l  1 ! 
la  s:eparación del puebl'o domiiiicano o por 180 me- 
nos con el deseo de derivai. la's veiitajas que ya 
h.e señalado y de iiiaiiteiiemr al pueblo dominica- 
no bajo la fiebre revolucioiiaria; d~e modo qiie el 
resulltado do1 m~ovi~iiiifinto reformista fué gene- 
ral, po'r la. eficacia de la iabor realizada e'ii l'a par- 
te española po'r D~iart'e y "La Tri,iiitaria". 

Es así como se eiicuei~tra en la parte domini- 
cana, en la época estudiada las n~i'stmas dives- 
geiicias y las mismas luchas sucndidas eri la par- 
t e  haiti'aiia entablada emtre los refocmista's y los' 
ad.eptos a! 1-éximen del1 Presi8deaitie Bover deno- 
mii<ad:os abso¡u.tistas, que es el grupXl qu,e se- 
ñala eil su opúsciido vavias veces d a d o  el escri- 
tor Valencia, al decir: "aquí como eii todos los 
demás puntos de la República hzy 1111 gran rnsú- 
mero de hombres que ya por error, ya por inte- 
rés, o ya p,o3' necesidad, habían eiitrado en las 
(miras del ex-Pr~esidente Boyer, y se  hai>ía,li pres- 
ta'do a ser clóciles iiis4runieiitos de sus descabz- 
llados planes". 

El triunf'o coronó a 19s id'ealistas; a los que vi- 
vier'o,ii y cumplieroii si1 clesbino biológico: evolu.. 
cionar. 

Ni 110s hombres, ni los piieblos pueden perma- 
necer extáticos y cont,emplativos en el curso d$? 
la vida, ambos es'tán obligados a coinplir la ley 
cle evolución. 

1 en la tarde del 24 de Marzo se reiinieram una 
gi-an parte dr Ios habitantes d.e la ciuda8d de San- 
to Eomiiigo, en la plazoleta del Camrmen, huy 
Tkiilitaria, en la ciiidacl de Santo Domingo, man- 
dados por estios senoires: Rarnójn lKehla (ardien- 
t e  tiinitario) ; Franci~~co del Rosario Sjnchefi 
(trini,ta,rio infati,gab'le liombr? de aocióil), Pe- 
dro A1,ejandrino Pina (trinitario fuiidador) y 
Juan lsidro Pérez (trinitari'o fu,ntdado'r) (y aca- 
s,o sea 08postu.no señalwr de nuevo colmo hasta eii 
)este aspect,o se manifestaba la sociedad "Trini- 
tairia" Íundada :en 16 de Julio de 183;s por ,el Pa- 
dre d,e la Patria Juan Pablo Duarte en el sen- 
t i d , ~  d,e cooperar eficazmetite a la cwiisecución do 
la independ'encia y separación nacional y a la 
procl,amación del gritto cle Pat.ria. librr e inde;p#en- 
diente) bajo cuyas órdeiies se pusieron inmed'ia- 
tamente éstas figuras prominentes d'el element.3 
haitiano: Adolfo Nouel, Alcius y Artidor Pon- 
tie~ix, Francis:co Montjs, Domiiiique Eenoit, Au- 
guste Berinier, y otros, fren'te a la casa del co- 
mand,ante Henri Eti'cniite Desgrsotte "designado 
po,r el centro revolucionario como jefe de eje- 
cución del movimient'o de la parte espaliola. 'Cnri- 
fuiididos urios y obl-os en un solo grito dme viva 1:s 
reforma, se dirijieron en masa pur la calle del 
Comercio en diiecció~i a la residencia del Gene- 
ral Carrié, a quien i~ban a deponer el mando". 

En el trayeoto tiivierou que lamevtar el m- 
cue8ntr:o con el batallón No. 32 del cual resulita- 
ron numlerosos muertos .y heridos, circunsta,ncia 
que hizo decir a H. S. Laf.oret en su acusación 
contra el Guncral Ca'rrié: "Ese general que hizo 
hacer fuego al pueblo el 24 de Marzo de 184.3 
porlquNe el :pueblo pedía la  liber,tad, y ésta justa 
petición cuyo triunfo emana de la perseverante 



,. ~ ~ ~.~ -- - 
, -  1 -- ~-~ - - . _...-=p. ~~~ ~ 

~~ - 
- ~ > 

. - - J  
c r , r ~ ~ -  Página 250 . .  ~ .N-$~,. '  

volu~iitad clel ptieblo, fué sehlada con !a sangre d? 
innumerables víctimas". (9) 

Tal vez iio sea oportuilo ext:andserse on 'bd'38 
los pormsnores, éxitos, facilidades y resisten- 
cias que i-odearoii la épo'ca conocida eii la histo- 
ria por la- "Reforma", por ser un .p:eríodo qu'e mhü 
bien liert~enece a la historia haitiana y qiie s o -  
lamente roza ~iiiiuestra historia por iiiia i,r;onía del 
destiiio al tener los dominicanos qiie luchar con- 
juiitamente coi1 el el.emento haitiano e n  aras d r  
la perseciici6n de su ideal, ciiya reaiización pa- 
recía oi,abiliza'l-se con tal aotitud; sin embarga 
se debe consigiiar que eil triunfo &e los reformii- 
tas f ~ i é  absoltito y g e n ~ r a l  y que a la ci~idad jd? 
.S:l;ito Co~mingo, eiitraroii coronadsos de gl'oria 
,¡os iluo h a n  resueltos hacia la luch,a bajo la di- 
r i ja blanca eii sus sombreros y el lema de libw- 
tatl o muerte que fué  el basanieiito d'e la refor- 
m a ;  coriifiándosele la coii~aildancia de armas al 
General Paul -4lí, qu ien~era  adepto d~e la mueva 
situación, "cuyo tren admirnistrativo completó 
Liiia asaiilNlea general y pública organizando ia 
juiita popular que debía ejercer los podeves gil.- 
beriiativos, hasta el día en"que se sancionara la 
coiistitución política del Estado, y que compii- 
si.eron ios ciudadanos Alcius Ponthieux, Jean 
Baptiste Rlorimn, ,Maiiuel Jimenez, Juan P a b h  
Diiarte (iili~ia~dor y fundado'r de la sociedad 
"Trii~itaria") y Pedro Alejaiidrii~o Pina (mifin?- 
bro funclador), repres~entaintes los dos pri'meros 
-del elenieiito liai,tiano y los tres últi'mos del ele- 
niento .dominicano." 

He a q ~ i i  el principio de lo que los trinitarios 
debieron oonsideratr efl triunfo de s u  idea. Entra- 
bain plenaiiiente eii el ejercicio del tren adininis- 
tiativo de la parte esl3añola tres elenirntos dn- 
iiiiiiicaiios, de los cuales dos trinitarios: el1 iili- 
ciaclor y ?uiidadof; y un miembro fundador. 

Yai-a ellos l a  crisializacion de sus i~aeales de. 
Iiieroii coiisideraria muy cerca, virtru,dlmente ao- 
~nlinaaaul los cloniinicanos ya que el triunro ob- 
rtiiido e11 toda la Xeptiblica (que se  vió amena- 
zada cle corvtr muciia sringy en las dis,tin~as ~p.3- 
biaciones, clonde dominicanos valerosos 'y au1.u- 
Jaaos y eii e1 eiiteiiiciimiento tie que IucnaDan pa- 
r a  coiiseguir la libertad y pi-ooeger sus piar~,2s, 
estaban aispuestos a hacerse moiir) se uebió a 
s u  eticaz cooperación. 

Luchaban desde el  poder contra el mismo po- 
der const~tuido. 1 seguramente nunca p, -nsaroii 
que al proteger el movrmiento rerormista ha- 
ciaii o t ra  cosa que ,110 fuera Itvchar y detendrr 
sus icieales nacionalistas. 

La *lar de la esperanza pros!peró en sus cora- 
zmes cuyos latidos deDiei.on acelerarse con !a 
proximidad de la separación, y que desgraciada- 
m'ente en esa época, se 'les convirtió en amargo 
espejismo. 

El entusiasmo debió adquirir proporciones gi- 
gantescas, cuando en-feclia 7 de Abril de 1848 
la iuiita po11itla.r de Santo Domingo encasyó al 
ilustre Juan Pablo Duaite, la tarea &e instaiació:~ 
y regularización de los piieblos del Este;  oca- 
sión que no debió clejar pasar inadvertida el 
hombre de los grandes ideales separatistas y que - ' / 

(9)  Revista Clío, ed. Julio-A,gosto de 1935, Fas~eículo IV 

hizo propicia en toda sil valor y a:lcanfie, ecin un 
ini,n~ieioso reconocimient,~ de los pueblos y de los 
hoinbres de valer, captándose sus simpatí,as y 
entablando ~ ~ e l a c ~ o i ~ e s  de amistad que ñl~ebi,ó ap'ro- 
vechar en el  m>oime:nto que consideró~ oportuiiio 
para ello. 

1 anota la hisboli-ia qu'e enesa  ocas,ió'n gracias a 
la i'ii.te'rvención del señor Joayuín Lluberes, quien 
pramovió la enti-evista, el insigne Padr~e de la  Pa- 
tria se conquistó a Ramógn Santana, por cuya in- 
fluencia coiisiguió ,como ad~epto a la causa s.e)pa- 
ratisita a su hermano Pedro, uno cl'e los músculos 
más formidables del proceso separatista domini- 
callo, y q,uiaii,, a pesar d'e n:o ser del Seybo, la 
condición cle estair casado eoii una de las familias 
más clistinguidas e importantes de la región, le 
permiitía atraeme a personas notables como M,a- 
nuei Legiii:sa~móii, Norbertto Liiilares, Nico!ás Ri- 
jo, Vicente Ramírez y otros mas. 

Mas, como aqiiella alianza solamente descan.. 
ba en un fin egoista pe'rseguid'o 110s 10s reformi-;- 
tas: derrocm a Boyer, ofrecieildo halagadoras 
promesas, 3as cuales no fuerion ciimplidas, pron- 
to debió stirgir la discordia y llegar al conv-nci- 
miento de1 e1,emento domiilicaiiu, que luchó por la 
Kefiorma, la triste realidad de la  inutilidad de sL1 
esfii~erzo ,y la esterilida'd de la lucha. E l  pensa- 
mi:ento de los que e n  wii momento detwmiiiado se 
decían sus aliaclos estaba muy l'ejos de  cumplir 
lo prometidio. 

tia t'riunfo domi,nicaiio, y: s u  ~irepoizderancia 
lioi;tica debió rhpidameiite: aguijonear ei ,egois- 
mo hai:tiano, d<sp'ertaaii,do conio dice Garcia, el 
s3~~ntiniiento prrmasio de los celos, dando como 
resifitado la desconfianza, sobre todo cada ver, 
que s r  proimovian asuntos d,e impor:ta,ncia en las 
sesioiles, en lasi ciiiiies la  del'egación domiiiica- 
iia adoptaba la actitud de di,gnidad que ie co- 
~ ~ ~ ~ e s p o ~ i ~ d í a .  

1?;i icleai ,dominicano debió sufrir la angus'tia clu 
verse zozobrar eil el propio mar  escogido por e- 
:lios. Pués, l~os haitianos una vez satisf'eehas sus 
aspir?+ciones de cleriocar a Boyer se so,lidariza- 
i o n  con el propósito de maiiltenei la pret8zndid:t 
indivisibi,lidad yoií.t.ica de la  isla, ayudad:os po? 
~lominic~anos antiseparatistas, ''quienes no te- 
niendo f.é en los filit~iros dmestlnos del país, mira- 
ban como una liocura el. p!royect,o dse Dt~iarte, y 
se negaban a prestarle su ayuda, fundando sii 
disidencia en la su.posición qu,e &es siigeríain los 
tristes *-+c~berdos del fracaso d'el Liceilciado NÚ- 
fiez de Cáceres, de que la parte española no te- 
nía elemenitos de vida propia ~ ~ a ~ ~ a  cons'tituirse 
en nación sobserana e indtependiente". 

Chairles H,erai:d ainé surge a la vi8& pública 
deslustrando la f a m a q u e  be hizo adquirir su ma- 
nifiesto. E iimpone una dictadura tan  ign~~minio- 
sa  corno la  de su ainteoeso'r Boyer, no tardando 
eii extender sil abaolutisimo a la parte española, 
al  mandar a Aii.gusbo Brouat a Santo Domingo 
con el carácter d,e delegado especial, y con el es- 
pecial mandato de  seílalar pautas y dirijir a 
Desgr.otbes e n  Ios destinos d,e la. cosa pública. 

1 señala el ilustre historiador don Jo'sé Gabriei 
García el estado dme los áni,mos en estos tiempos: 
"una repres,e.ntación h,echa por los dominicano$ 
a la junta polpwlar, en fecha 8 de $unio de 1845, 
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firmada 6 iniliressa con la autorización, y bajo lii. La lucha se entabló encarriizadam.eiite, coi1 eii- 
resl~o~sabil idad d~e~ManuelM~aríaValverde, Manuel saliamieiito, fu,é ulia gu,elrra siii cuartel, ~~d~~ 
Leguisamón, Juan Nepm~lceno Ravelo (trinitarid los n~edios, todos los l~~oced i in ie l~~os ,  todos kos 
fundad'or, vuelvo a señalar éste ostro brote d,e 1 . ~ -  caminos fueiroii agotados para vencerse ttllos a 

! 

beidía y de ,labor individ11,al de miem'bros de 121 llcs otros: desd,e el anániriio, la  $?lopaganda, los 
"Triniitasia") Francisco Santelises, Luis Betan- apotegmas, Jos dicterios, las califi~caciones de co- , ; ces, Peclro Pabl~o de Boniila (trimitario), Francis- loinbianos -para dfespert,ar la  clescollfiailza el1 
co Contin, Ramón Echavarria, Julian Alfa:!, el éxito, recordando el fracaso de 1.822- hasta ! 
Fernando{ Hemera, Juan Santin, ~lKanuel Trini- del,acióii y el reiicor LvtiIizados coiiio airma u$;- I 
dad F~-a~n~co, Mailiiel de Regla Ahtagracia, Anto- de'rosa por los llamados amañesados como de4ri- 
nio Viillega, Félix María Rtiiz (trinita'no) y Sil- vado de mañé. 
vano pujol, el1 el cual le pedía11 que reor,gaiiizáil- E, ambos lados ellco,ll,tra~ail calificativos 
dose como correspoildía, dispisiera y m-denara ,tandientes a defimiiir lo qll,e era el otro, actas y sesiones dewetando e- Ha,cia ,d lado separatista eilcoll~ra,lnos estas 'las y con que se habían de calificaciolles: absolll)tistas, traidores, i.etrógil- expedir 10:s poderes que acred~itaban la ideilti'dad ~ , , ,  utilitaristas, llom,bl.,es de do,s caras ; ,de los diptdtados que debían iiombra'rse para la a- 
samblea coi~stituyeiite acabada de coiivoear, eii Por ,el lado aiiti-sel~aratista: ilvsos' utopistas, 

ambiciosos, inexpertos. el conwpto de que estando firmemente persuadi- 
dos de  qtie no e'rain un pueblo coi~quistaclo prjr 1 oomo m~edio eficaz de di~~ulg;~cióii se eiicueri- 
Haití, s;us actos debian ser escritos en su l,rol~io t ra  e'l "GRILLO DOMINICANO" una esliecie de 
idioma vulgar, y dichos diputados reci;bir el eii- p&riódiCO lanzado en forma de boja suelsta, alió. ; ,  

cargo de resclamar la observancia de la religión mmla Y ruaaiuscrita, publicada y dirijida por e! 
católica apastólLa y ,romana, y que se conserva- Señor Do11 Juaii Ne~ion~iiceiio Tejera, que haciéli- 
ran el i,dioma, usos .y oostumbres nativos y 1,oca- dose eco de las labores separatistas ofrecía su ' 

l>es, toda vez que esto ni se oponía, ni con,trade- opillión animidoiri. Y f ia~eradora  al misiiio tiein.. ! , 
,-ia, ni dilataba la unióil si,nip1Je e indivisibl,e de Po, niost.rálidole a IQS domiiiiconos la calidacl y 
la república democrática, como tampoco no cau- la bolldad de sus cler.iclios ,jr exitAndo a 10s a M -  
saba variedad, contradicción ni discordia, la di- licOs irresolutos. . 
ferencia de los. colores de !a piel, ni el origen o ,F'ué también vehículo de pzopagancla las espi- 
nacimieiito de Los que en [a aotualidad s e  llawa- llelas Y colllas d'el iiustie Jusé Marí;l Ee*r,ri..i.-i, 
ban haitianos, sino que antes al contrario, la es- miembro fuiidador de la "Triiii~taria" y gracias 2. 
periencia de  todos los tiempos y de todas las na- qllieii hall ~iodido recoiei las geiieracioiies futi:- 
ci,-.iies, tenía acreditada la necesidad de hacerlo ras valiosos d'atos solbre la fundación y Suiicio~ia- 
así, aun en los pueblos e~~nquistados por la fuerza miento la sociedad. He aquí el infliijo de la 
de las armas, encoiitraiido muy cerca el ejem- socieda~d mai~it:estiiidose por la plüiiia viril 
plo de ,las l,roviiicias u.iiidas de norte américa, sarcistica de LIlio de sus niiembcos, que no se de- 
las cuales se g.ob.e~"ilabain por m a s  leyes genera- tenía en altajos para aumentar el eii,tusiasmo na 
l,es, de la democracia, que hacía11 ciollal Y fustigar n los intrusos clo~mi,~iac~o~:es, 
indisolubles la unión e iiiidivisibi'lidad de la Re- 1 comlo e'l "~GRILIJO DOlKINlCANO" y las de- 
píililica, clictai~do cada provincia siis leyes ecoiió- cimas Y coplas de José María Se~rra eiico~n~tramo~ 
mi,cas, locales y :tdmiiiisitrativas". tamjbién conlo t i i s t~~~~m,en to  de difiisióii y ~II:o~~:~- 

H,e germen de ]a separació,ti, evoiucio- g'anda el1 élloca estucii;irla, diversos y variado,j, 
nando y tomando proporeioiies alarmantes. El ar'tíclllos en Prosa y verso alelitadores y sostene- 
grito inconformidad con el gobieimo haitiailo. dores de 10s ideales sel)ara,tistas entre ],os cuales 
L~ voz de la p~rotesta qu,e clama contra las in?qui- se pliecla citar los que aparecía11 en "EL A L A .  
dades Cometidas q1I.e desesperadamente se en- CRAN SIN POXZORA". 
f.renta a pot,estad y ~m~nipoteiicia del tirano. Pero, aLi!n'qlle ese fuera el estado de liis cosas 
Una TTez más los dominicanos mostraban 0~g.ulil0- existeiites el1 la antigua colonia esllafiola; aun- 
sos .su dignidad. 1 ,es fabma como éste documen- que la fuerza de 10s aconitecimi~entos obligara w 
to se ,discutió en el seno de la junta popular, eii adoptar medidas tan dcsveiitajosns para la c ~ i i -  
la pearo Alejandrimo Pina (trinitaria fiin- secuciáii de una gian obra coimo 1'0 era la indepen- 
clador) fL1é airdiente ,porta voz de los ideales do- den'cia iiaci(iiial; ese IIIO era el caniiiio para Il,egut 
minicanos y jean Baptiste Morin recadcitramte a la nieta del ideal. Divididas las opiniones co:ii~ 
contradictor. Ej mo,mtenbo de la  iruptura se acer- 'lo estaban, luchaiiclo coinpat,i.iotas eon~tra compa- 

con gigantescos y la i'i~mi~nencia d'!? triotas, e11 vez de f o ~ m a r  un bloque armóni;<> y 
ella se profunda que di'c- commcto, la co'nquis'ta cle la independ~encia era 
tó al delegado e,9pe,cial en un instante suprem.o absoliitameiite iml~osible, sobre todo s i  se quería 
la signifi,cati.va aclamación: LA SE- intentar evitando el derramamieiito de saii~i-,e 
PARACION ES UN HECZO". fratrioida. 

El problc.nia era  difícil e i'rresoluble. Los sepa- 
1 aqlle,l caos de de ideales, de iii~tere- ratistas vieron nu'b:la,rse cleiisam~cinte .el hoi.1~011- 

,ses, cle aspiracioiles, de esperanzas, de convepiel?- ' t e  de la Paitria libre e iiidepeiicli?nle; llero corno 
cias, de ,sentimilntos, se fu.é asentanfio pulat!- act~iaban bajo un influjo diyino, no pud,ie8ron s'er 
,na,mente, ,cri,stal.iz,n;dose en ian,a lucha bi-panti- contemplativos y extáticos, sino que tuvieron 
darisita: la que ,ca,l,ifica muy acertadamente e1 Y debieron luchar, agoitaiido todos los medios que 
historiadlos ,Ggrc.a ,con estas denominaciones: inteligencia y ,denuedo 4.e pusiera a su alc:hnce, 
SEPARA,TI,STA,S Y ANTI-SEPARATISTA'S. y es así como se encuentra a auan Pgblo Duarte, 



ayudatlo eficieiitemei~le por otros adeptos c,>il- 
cei.tii.iitlo un medio de acercamiento, una r í a  dr 
enteiidido y uii esfuerzo para, m'edianti la p?v- 
siiasióii llpgai. a la coml~reiisión de la utilidad d:, 
estar un,'dos. 

!-rocui,a y concierta iiiia conferencia ql;!? S:, 

celebró cuii 11110 de los más caract,erizad.os oposi- 
<tore.s como djce el historiador Garcia, el seiior 
i\fanuel J,oaquin del lVIoiit:e, "en da casa de los dos 
cañones", cita en la hoy cal,lse Colón de la Giu- 
dad irujilio, y en la oual esiuvieron pi-c.s.enles 
Pedro Alejanclrino P'kia (trinitario) y e11 protno- 
,;lor de la conferencia Pedro Valv~erde y Lara. 
Los resiiltados &e este acercamiento tristtmiii- 
te los recuecda y consorva la historia; estéril 
fué toda idea de persuasión; obsecados poi" el 
peiisaiuieiito que erróneamente sostseinían, no o- 
frecieroii a Duarte más seguCridades y garaiiitías 
que "guardar el secreto como caballero de la3 
coiificlericias" que se  i,e confiaro,ii. 

Eiiipero, Iamentablexeote, aL(uqi,e el distiii- 
wuido caballero ciinilili.era caual.n~eiite su  piome- 
O. 

tido, la iiidiscrecióil, el nial so'cial que ha hecho 
abortar Jos pioyectos más felices, permitió ?le- 
gar al coiiocimieilto del delegado Brouat, según 
atribuye la historia por falta de sigilo de ZaL-  
riiio I'e~ín, quien vivía en los bajos de la casa 
doiide la reuiiiióii se Il'evó a cabo. Felizmeiite el 
celloso delegado, "no liudo nunca cesciorarse d , ~  
sil verdadero objefo", aunque io eospecliara y li, 
tuviera en c~ienta para io futuro. 

Sobre esta coiiferencia dice José María Szrra 
eii sus "APlUNTES PAIRA LA HISTORIA Di? 
LOS T~RINITARIOS", lo sipuieilte: "Los afrafi- 
cesados Iiabía!il &es de estos acon- 
tecimieiltos una reunióii de varios domiiii,caiio.; 
'eii la casa de D. 3Ianuel Joa~quiii clel nron,te, c m  
obje~to de auiiar 'voliuiitades. Duarte maiiif-st6 
que todo peiisaniieiito de mejora en que el seii- 
timieiito nacioiial se post.ergara a la convenieii- 
cia de partidos, debía si.empre reprobaise, por- 
que puesto en ejecuciáii constituía .cle!lito de lesa 
Iiai'ria. Una d'eclara~ción tan fi-anca y que lleva.. 
ba allarejado el vituperio que a todos alcanzaba, 
aúii a los mismos que aceptaron la reforma col1 
los haitianos. le ~prol~orcioiió el encono y la i l i ~  
a uno y a oitros; así f,tié que antes de llegar Ri- 
viere a Saiito Domiiigo, recibió una denuncia 
contra Duarte que le valió la persecucióil y des- 
tierro a Curazao, con la de algunos seíialados 
diiartistas". 

El distiiiguido meiiiorialista parece hacer al- 
u i i a s  confusiones en este punto de su rela,to, 
pues, es11 li,i'imer tsrmino, la idea de  a ~ n ~ c a m i e ~ i -  
to iio partió de los afi'ancesados quienes pi'oba- 
blemeiite no tendrían interés en atinar vodiinta- 
des, ya que su desgraciado plan estaba apoyado 
o se presume que clebía estalrlo por la nación ba- 
jo cuyo amparo qiierian colocarse; pero, a'dtrnád, 
no fué ésta la reunióii que le valió al Padre d:? 
la Patria el destierro, y a  que despiiés de esmta 
sesión 61 siguió el-abajando ardientemente por 
la defensa de su ideal e hizo nuevas y variadas 
diligencias por conseguir la unificación de los 
dominicanos en el sentido que le indicaba, hasta 
el extremo de celebrar una segunda junta, a la 
que me referiré posteriormente, en la  casa de su 
tío Don José Diez. 

Pero de todos inoclo.s, la afirmación hecha por 
el memorial.ista José María S e n a ,  trinitaria e 
hisioriador de la "Triiiitaria", tiene ,e] v-aJor y 
€11 alcance de robustecer la prueba de esta '=ti- 
vidad de acerca~miento . 

La negativa de uilificaeiómn y los raz31iami'ii- 
tcs 'y pro'pagandas vertidos por los dssceídos;  
por esos p.rási,tos sociales que estacioiiain y con- 
~ernpian ia vida como miran los astráiiomos a 
los astros, con telesco'pios fij'os y a clistancia'i 
incal~cu~lables; citya,s mentns no ~oiici~ben la idex 
de evo'liición y ti,ansfor'ma'cióin social, iio f u t  
frío hielo que cayera sobsme los ardorosos senti- 
mientos de los separatistas, y s'e prepararon en- 
.tonces, con más entusiasmo, más r~siteltos, m&!; 
denodados, a eiiseñarles a sus co'ntrarios la efi- 
eacia de sus rlocitriiias y bo arraigadas que esta- 
ban ,ya en el seno d8e i80s velrdacleros do,rniiiic:l- 
nos. Las elec-ciones para dipiitados de la asam- 
b'iea coiistitiiyente fué  ocasión propicia para que 
ellos dieran a ccilocer a sus contrarios la recie- 
duni.bse de sus ejecutc'rias. 'Coiiecirrieroii a lo; 
comicios electorales y su triiinfo fué absoluto y 
notable. 

Se levail~ta ei~tonc:s e n  el peiisami.onto &ei 
rnatKla#tai:io haitiano, la idea 'e hacer una vi'sita 
a 'la part,e espaiiola, y ciimplindo sus desios 
Charles Herarcl ainé no vacila en entrar con 
si1 ejército a la parte española. 

Tal acti,tud, unicla a las l3ropagandas que cir- 
c.ulaban ccgii motivo de la visita del i ~ l a n d a t a r i ~  
haitiai~o, alarmó a los separatistas 37 los puso eíi 
g~iartiia, auinerrtaildo si1 esfuerzo? multiplichii- 
dose eii SLI acción. Ri'ota de nuevo el temo? de 
las clinisioiies ~~ar t ida r i s t as  que arriesgaban el 
ideal de la patí'ia libre, circuiista,ncia qu? iiidu- 
ce a Duarte a concerrtai. de nuevo una entrivis- 
t a  de acercamiento en casa del promo,t3r, su tía 
José Diez, d'esl~ués de h,aher salido pata el Ci- 
bao Ramón Mella, con inst'riicciones de acele- 
rar  los acoiitecimietii~tos y otros dos emisarios cli 
confianza, para otros puntos clel país. 

Se celebró en el sitio coiiveiii:lo y el día seña- 
lado la eiitrevista a ia que asistieron: Juaii Pa- 
b'lo Diiartte, Don José Diez -dueño .cle la casa-, 
Francisco del Rosario Sánchez, Vicetnte Celesti- 
no Duarte, Pedro Alejanclrino Pina, Juan Isidro 
Pérez! Pedro Pablo de Conilla, Joaquín P,~irdlo, 
Jacinto de la Coiicha, J~ia i i  Esteban Aybar, Ga- 
vilno Puelio, Fé'lix lVIüria. Ruiz, ,Pedro Valverdc y 
Lmra, E'enito Goiizález, Juliiii Alfaii y José d8e la 
Cruz :Gascía. (Obséivese como casi todos los a- 
si2tentes a esta junta so11 trinitarius, poi. lo que 
no es difícil aplreciar el proceso evo~lutiuo de los 
miem'uros do la sociedad, quieii,es no dscansa-  
ron en. la I,iiclia por la conmq'uista del ideal, y quie- 
nes estuviei.oii siempre dlenitados por el influjo 
del primer .brote organizado de rebeldía y de co- 
miiiiicacióii d'e peiisamientos: sentimientos, idea- 
les, espelianzas y acciones.) 

Duarte, iniciador, organizador y fundador de 
la "Trinitaria", General nombrado por la so&- 
dad, scaudi,llo y jefe del .grupo separaitista expuso 
con la sen~ci'llez que 20 caracterizaba y con la 
energía con que estaba dotado en ocasiones que 
lo rmuerían, la necesidad de no perder el tiem- 



po, 'eseiiv!dvió el plan que tenía previsto; in. 
di'có 1'0s med'ios con qiie co8ntabn para peaJizar. 
lo; y concluyó )por invitar a todos a coopwar a! 
'triunfo dle l a  idea separatista. 

S u  palabra fué simiente arr:ojada en terroiii? 
férti.1. La maiyoría de los reunidos coopzrar.o!i 
con emtusiasmo y ofrecieron la sii1,cwidad de 8.~1 
~ s ~ u . ~ ~ z o  y btie~~ia f é  de sus peiisainiontos y ac- 
cioiies; pero nties,tro medio so- 
cial que todavía en muchos aspectos cle su vida, 
sufre d? la tesnd'émica eiifermedacl de la abtilin, 
de ese terrib'le nial que nuestro insigne poeti~ 
iGastón Fernand!o De~iig-ne y Fi,guema canta e8ii 
*Oioloy, en aquella época por i-azones ateiidibles c i  
lógica: un l~ueblo en paliales, siri estru.otiira ni 
coiifiguracióii so~cia~l, acaso pictórico de ideaies y 
de homb~es  de acción y buena f é ;  pero izri.ibde- 
mentre igiioraiite :y además someticlo a 13s ri- 
gores extyemos d,e una ignominiosa :tiranía, de- 
bió de estar en el pwoxismo d.e la crisis esa en- 
f ~ e r ~ e d a d  social, y de aquelia reunión qur ten- 
día .a un fin t a n  alto, a alcanzar la meta ingrá- 
vida donde se enseiiorea el triunfo de ia idea, sa- 
lieron palabras de ",exc~isas, observa~cionrs, ' na- 
cidas de la tibieza con que la minoría recibió el 
at:revido proyecto". 

1 señala la historia como Don José Diez al ii i-  
vistar a Juan Estebax Aybar, hombre de presti- 
gio en las regiones orientales, para que respon- 
diera por ellas de la bondad de las actuaci3nrs 7 
de ]a eficacia con .que debían realizarla, respoii- 
dió de~clinando "el honor, alegando que no era 
com~p,ot~ente ,para hacerse cargo de tan ardua el=- 
p ~ e s a " ;  y Julián Alfau como a n  los momentos e;! 
q1i.e se necesitaban hombres Le fé  que srñalaraii 
una luz de esperaiiza y que espolearan con e1 a- 
cicate de s ~ ,  ei~tusias~mo, s,e niustró frío, tesmem- 
so de la magnitud de la obra que iban a emp?ell- 
der, buscando .en el fondo del cerebro el razona- 
miento qu,e tratara de dar brillo a sus momeli- 
tos d,e vacilación: el ejErcito muy poderoso, ulia 
lociira pensar el1 pronunciainienkos y la desear!- 
c e r t a h e  conclusidn "no consenti'ría qti'e slls hl- 
jos tomaran par;ts en tanlaño atentado, Coiiclu- 
yendo por prometer que guardaría r,eiigioso Se- 
creto sobre lo que habla pasajdo, en 10 qlie imita- 
ron 10s &más concwrentes prestand~o a illlaili- 
midad ju,ramento de discreción." 

Eimpero, hubo alguno que se  dejó arrastrar 
pur debilidad y, faitando a la promesa jurada, 
cometió hlguna indiscre,ción, p~iés al día sigt!ie?- 
te .e,nc~ontró Pedro de ,Mena un manuscrito mil- 
tu!ado "LA (JHICHARRA" en que re:iataba col1 
¡todos stis deta1l.e~ el d5scurrii. y, ysultado de 18 
reunión, e+rcunstancia-qu? permitio j&e\'ar al c3- 
nocimiento del delegado 1Br:ouat los detalles, $e 
ella iquién los trasmitió al  General Herard aiile, 
med.ian5t.e e] qu,e nevó Joseph Tatin. 

Sobre éste par,ti,cul,ar transcribo tia. párrafo 
del disciirs~o pronuliciado en la apoteós'is del fié- 
roe Eanlóll Mella el 27 de Febrero dme 18,9'1, en el 
Balu+pte del Conde, po'r el D'octor Federico Hen-. 
ríouez y carvajal, así corno la nota e~pka l t iva  
qt'e esta al final del mismo: 

"E>l Cibao fué s u  campo de aocién. (Está, ha- 
blando del iprocer iMella quien, como se.ha dlehr~, 
antes de la reunión fué enviado al Cibao). 8 3  

lejos del Yuna estaba el inisioiiero separatista, 
cuando la d'elacióii art,er,a l~reteiidió que a h r t a -  
s e  el plan revoluCionario. 1 mieiitras el jefe re- 
voliicio'nario s e  salvaba del ca,dalso, rn?rced a 
previsor ostracismo, iba 'Me181a, en cuerda d'c pie- 
sidiarios, a purgar e8n iiimuiida maziiiorra el fea 
clolito de ser patriota y ser donii~iiicano." 

He aquí la iioita: (2) "El ~Geiimeral Charles Be- 
rard ainé, e n  vista de la deiiuiicia dada por 1:i 

"Chi'charra" (hoja clandes~tina) redujo a 11risió.n 
eii Saii Frascisco de Macorís al Packe Pmia, a 
Maiiiiel Castillo, a Ramóii e Ildefoiis~o Meld,a, a 
Est'ebam d:e Aza, a Alejo y a Baltasay Paulino; 
e11 el >Cotuy al Pbro. Juaii Puigvert; eii Moca, a 
Fra,ncisco Antonio Salcedo; eiii .Sxntia.go a Ra- 
fael ervand 'o  Rodrigtiez, Manuel Morilla, Jacin- 
to Fabelo, José María Veloz y Pedro dtian Alon- 
zo; e$n el S~ ibo ,  a Norbevt" Liiialrrs J. a [Manul 
Legu8isamóii; en Higiiey, a Nicolás (Rijo y a To- 
más Ran~irez;  y e11 ésta cal~ital, a Félix Merce- 
nario, Pedro Pablo Boiiil~la, Ignacio de Paula, 
J,ua,il Ruiz, Silvano Pujo'l, Narcisio Sárichez y Pe- 
di'o Valverd~e que, como ~ropagado'res de la i d e ~  
separatista, fueroa i.emitidos a las cárceles de 
Port au  Princ'e, eii taiiito que Duart'e, P,ina y Pé- 
're%, acosados ,llar una persecucióii aotiva, se  
veían obligad,os a embarcarsse para el extrarije- 
ro." ,110') , , 

Coi110 s e  observa en ésta iimota todos estos ])re- 
sos f~ie'oli enviados a Port-au-Priuice, siendo ve- 
rnii~ti~cl~os aboxdo de "Le Pelicane", bajo da 'vigi- 
laii,cia dmel Teiiieiite Damaso Nanita. 

A'caso poco jten'ga c1ti.e comentar en relacióii 
con :ostos desgraciados a~o~iiteciiiiieiitos que de- 
bieroii enfriar notabl'ementc. ,el eiitusiasmo, so- 
Ixe todo a aq~iellos cu'ya !tibieza manifiesta, les 
haría necesi'tar 1nu.y lioca cosa para apagar las 
cenieas de su fé. 

,yero frente a estos descreíclos habían hom- 
bres de niticha fé. Fé  que respland,ecía como ila- 
ma al-dieiite, capaz de caldea'r los tem:p'eramen- 
tos más fríos; esos quedaron rescoldos con la 
Iliivia de ~xcep~ticis~mo que tan infaustos sucesos 
hizo caer sobre la exaltación cle los separatistas; 
habían perdido 34 miembros que estaban en Jaa 
inazmortras de la capital haitiaiia y habían v i ~ t o  
salir hácia el osltracismo al iiiiciador, organiza.. 
do?, f ~ ~ n d a d o r  y prolmgador de la causa liberta- 
dura; a1 j.efe, al caudillo: Juan Pa'blo Duarte, a- 
com~paña~do (le das miembros flindadormes de la 
"Trin{taria1'; Pedro Al'ejaiidriiio Pina y Juan 1- 
sidro Pérez. 

El desipótico ii1ariLiatario llegó a la ciudad de 
, Santo D:omiiigo el día 12 de Julio de 18143. 

A las siete cl? esa misma noche Ilegó a casa de 
Don Jiia.11 Duarlte, F~-an~cisco del Rosario Sinchez, 
quien acababa de v'enir de Los Llanos, donde ha- 
bía sid~o enviado por Duarte en una comisión cer- 
ca de su hermano Vicente Celestino Du,a~te,  que 
e'ra con quien so entendía directament,e en lo con- 
cerni.ente al oriente. (11) 

(10) ~evivista Clío óngana de la Academia Dominitan? 
$e la Hiisitoria, edición correw,ondiente a los meses de 
Marzo-Abril de 1934, Fascículo TI. 

( la)  "Apwites de Rosa Duarte". 
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El 14 de Julio de 1843, a los #d.os días de haber 
llegado el mandatario hairtiano, cinco años menos 
clos dias d;e la fiiiirlació~i de :la "Trinitaria" ,eran 
reducidos a ljrisión en ésta ciudad las perso1ia.s 
cuyos nombies se acaba de dejar coilsig,iiadoa, 
m i s  estos otros yue señala ed historiador García: 
Juan Nepomnceiio Ravelo, Luis Betances, JiomsS 
l\taría Leyba Kamii:ez, Mail~iel L,eguisamón, Ma- 
iiuel José Machacio, Nor,belr~to Lin.ares, Gabriel 
José ,de L~lila y Alejandro Disu Battganí, éste úl- 
timo y Pedro Valverde y Lara, Juaa  Ruiz e !g- 
iiacio cle Pa~i'la eran oii~c~iales del ejércBtp. No ha- 
bié~d'ose piodido capturar ni a Juan 'Pablo Duar- 
te, ni a E'rancis'co d,el Rosario Sánchez, ni a Pc- 
drcl Al'ejan6ri1n,o Pina, ni a Jban Isidro Pérez, 
cuyas casas de familia fueron coiistant~em?i~te r'e- 
gistr'adas por dos soldados háitianos, auienes tu -  
vieroii la li'revisión de  ocultarse desde el día de 
lo llegada del maiidatario hailtiano -12 de Jdis 
[le 1843-. 

Lograron despiiés cle grandes luchas abando- 
111ar el país, como se deja dicho, Juan Isidro P4- 
rez, Pedro Alejaiiidriilo Pi~na y el egregio: J u a ~ i  
Pablo D~iarte,  iio pudiendo seguirlos Francisco 
.del Rosa7rio Siiichez por encontrarse enfermo, 
circunstancia yiie le valió estar amenazado cons- 
tantemeiite, pués era  objeto de la más encarmi- 
zada persecución, hasta que sus amigos iiivei~ta- 
ron propalar la iioticia de que había muerto. 

Sobre el particular dice José María Serra:  
"La ocudtacióil exitaba la inquiet1i.d de sus. 

l>erseguidor'es; y el k.emor de que se tramara u- 
iia conspiración, iniiltiplicaba eI empefio de des- 
cubrir su esconclite. Así filé que lo que Sh:chez 
no hizo po'r si mismio, hacían10 por él sus mismos 
adversarios, que fué anticiparle oelebridad y ga- 
narl'e {prestigio. Para  disminuir el afán con yii^ 
se solicitaba s u  c a ~ t u r a ,  hicimos corlrer la falsn 
noticia cle su m~ieft'e; y como naclie tiene tanta 
habClidad para engañar al público como el púbii- 
co  mismo, una vez lamzad'a con reserva esta no- 
ticia: i Pobre Francisco! Sabe Ud. qur ha muer- 
to?, a las pocas ho'ras circ~tlaban los d.eta!!ee de 
tiempo, lugar, enfermedad, disposiciones póst~i- 
mas, inhumación, testigos &a:, co~mbinado con 
tal viso de l~osibili,dad y verosimilitud, que mu- 
chas aún cle los que estaban el1 parte del sec~eto,  
sosliechabaii si habría coinci~dido la ficció,n cm1 
la realidad. 1 si esto contribyyó a que las persi- 
cucioiies fueran menos adtivas, no por eso lo fue- 
ron las lirecausciones con que, un determiriarl,~ 
iiumero cle amigos que mSs lo queriamos, deferi- 
rlíamos su persoin,a. En la noohe, cuando era con- 
veniente hacerlo pasar rle tina casa a obra iba.- 
mos otros dos; y detrás otros dos a igual distan- 
r i a "  -.- . 

Sobre t a n  interesante episodio de uiia época 
d e  la vida de nuestro héroe Sánchez, traiiscribo 
una carta que salió. inserta e n  un ~rtícul!) piubli- 
cltdo por e1 Lic. Ramón Lugo Lovatón. 

"Por carta aiijtógrafa que 'reposa moimei~tánea. 
mente en mi poder (&e el Lic. Lugo L.) etc. 
e tc . .  . . . . . .Es  una carta eselita por Dei1 Félix 
Ma. del ,Monte en fecha 15 de Febrero de 1889 ;r 
J. R. Roques, e n  ésta ciudad de  Santo Domingo. 
E.11 ella di,w el célebre his"cotriador: "Atacado 
Sánchez d,e una enfermedad peligrosa, él no pu- 
d o  embarcarse ni quiso embarcarse, y errante de 
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casa e n  casa, de patio eii patio, salvando m u r o  
y .empalizadas, si,n t!tlrg~ia ni i-poso, desnudó s¿i 
espada e1 '27 de Febrero d'e 1844 para prodamar 
sobre el baluarlte de el 'Cond'e la i'ndependencia 
de la República D,ominicana, secundado por el 
ilustre Ramón mella y gran nú,m~wo de  patriota,^ 
cam1p1'0meti1d:os en el cual sse hallaban todo~s los 
isl,eños de San  Carlos." 

"Para lireparai. tan  ,gloi'ioso acoiitecimien.to g 
hacer plreciso propalar la  falssa nosticia d~e que e! 
insigrie ~Sknch'ez había fallwido víctima de la eii- 
fcrmedad que aniquilaba su exist,encia que ha- 
bía si'do enterrado en e! cem'enterio del Carmen". 

"E'sta es  la  oer84ad de lo oourrido y que pue. 
do afirmar bajo juramento a d'especho. de cual- 
quiera asei.ción contraria de los que todo lo adt11- 
teraii y coirompen". 

"Acepte V. la  espi-esión y respeto con a u  me 
suscribo de su atto. y :S. S. Q. E. S. M. (Firma- 
do) Félix María Del Mointe." 

I acaso convenga señalar la ca'1,idad de los hom- 
bres que formaron nuestra independ,excia, es'bu- 
,diando y .exponi,endo la aotit~id digna y ar'l-ogan- 
te a s m i d a  ,por uno de muestros Padres de la  Pa-  
,tris y como la reciedumbre &e su carácter Y el 
valor y altivez d:e sus sentimientos se empi,n%roii 
niages~tnosa.m,eiite, cuando Don Tomás de la COJI- 
cha habló a Shnchez en éslt'os términos que fue- 
ron iinter,pretados erradamente por el ins ig~~:  
patricio : 

"Mi'. Afbraham porie a. t u  disposición uno de 
SLIS bil~q~ies que parte para San Thómas y ade- 
mas $20'0, d o s c i e ~ ~ o a  pesos, a .fin de que, tina 
vez en aqiieila isla, puedas con esa cantidad sub- 
venir a tus más apre,miaiites inecesidades:'. 

"Séa Tomás, respondió Sánchez, pero yo n:j' 
piiedo o~cirlkar ciianto me contraría tal  cosa; aun- 
que vcrdad es .qu,e no dejo de darime cuenta ca- 
bal de la situación ,de Uds. con mi ;presencia ec!i 
és ta  casa y muy especialmente, del estado de á- 
mino en qu:e ha de hallai-se Dona Francisca. . . . " 
No había acabado de expreszr ,tod,o, su pensa- 
mieiito, cuan'do su interlo~outor 1,e rebatió dicién- 
dole "no es verdad. Mi madre para inada h a  in- 
tervenido .en el asunto de t u  embarque; esa es 
obra mía y de nadie más." 

"Doña Fi-ancisca Lopez, tronco d'e honorabie 
familia, con esa resolnció~n ,divina aue en los más 
dificiles moim'entos parece iiuminar las frentes de 
los qile hablan O ejecuta~n designios divinos, in- 
terviniendo e n  la conversa~ción, dijo: "Desde el 
día eii que entrastes a ésta casa, sabía del prii- 
gro que mis hijos y yo corriamos". 

"Sánchez se acercó a la egregia matrona, v 
rodeándola coi1 sus brazos profundamente emo- 
cionado exclamó: "De hoy en adelant,e podré coii.. 
tinuar en mi  labor revoducio~naria, hasta conse- 
guir el1 triunfo o mo'rir en la  denlanda." 

"~Conniovi,dos, silenciosos presenciabam~o6 ésLz 
escena Pedro An~toilio Bobea, Manuel D!olorei; 
,Galván y el que suscribe éstas líneas. (,Firma- 
do) Joaquín Montolío.- Tod!o esto sucedía a fi- 
nes de 1843." c P á i ~ a f o s  del artículo ve-cita~d;) 
,.u ei Lic. R. Lugo L.). (12) 

(L2) Rublieado en el ''Listín Diario", ed. 13650, 3 de 
Marzo de 1932. I 



Se puede pedir acaso niayor graincleza de sc,ii- 
timientos? 

Por una parte es  la ma0e q u  sin parar mkn-  
tes eii el natural e insti'ntivo egoismo d.$ lirotrc- 
ción hacia sus hijos, resguaida y aiberga a 117 
perseguido en,carnizada,m~ent,e, en la csncien-ia y 
la plmena. coiivicción d:e qu'e si eran descuhieitos 
ambos -oci~'lta.dor y ooultado- sufririaii la des- 
graciadsa ssu~ert'e de morir a manos de un sangui- 
nario e inhumano invasor. 

Pcs  otra parte, está la madera del héiroe, dli 
mártir, que en aras de los sagrados ideales d* 
la Patria, no se angushtia en los mom?nto~ de 
arriesgar su  vida, sino en los que, salvándlila, 
cree que se le 6mp13ne el mandatto de abandonar 
la patria y dejarla a merced de si1 d'esgraciarli~ 
destino. Razón tuvo ini distinguido escritor y 
biógrafo cuando dijo: habla,ndo de Sánchez: "Tg 
nombre es una luz inextinguible q,ue reberverz 
en el atalaya del paitriotismo. . . .". 

A diligencia de 108s organisim,os masóni,cos, qiiz 
~c elevaron a la altura de su deber y o~~mplieroii 
a cabalidacl el credo masóinico: confraternidad, 
fueron libe'rtad~~s cinco de los detenidos: Jose 
,@laría Leyba Ramirez, Juan Nepomuceno Rave- 
lo, Manuel José Machado, Gabriel Jusé de Luna 
y L.uis Betances, "que aunque no era masón pasó 
p!c.r tal equivocadamen~te".los demás fuer3n 
viados a i'ort-au-Prince, donde se fueron a reu- 
nir con sus compañeros del Cibao hasta que llc- 
gó el dictador quien dictó órdenes de lxi'sión 
contra los señores Nicoias Rijo, Vicente Raini- 
,rez, que conducidos por tierra lograrain escapar- 
se. 

1 en su empecinado empeño de fustigar las labo- 
res separa;tistas, consiclerando erroneam~eiit~ que 
l~odía destruir los sentimiuntos de un pu4~lo y 
los ineludibles mandatos cle un destino iin<pa.~,tiS 
órdenes de hacer salir del país al Presbit-so Gas- 
par  Heriiández, el gran instigador, consej.-rri y 
cooperador de la causa se~arat is ta ,  y al dis,tiii- 
guido fray Pedro Pamies. 

Después de señal,ar las medidas de previsióil 
que consideró op~ortutnas regresó el General Char- 
les Herai-d aiiié, d:isponien~d~o llevarsn como últi- 
ma pr,evisión, a los regimientos 31 y 32, qlio fue- 
ron por tierra e! 7 ,de Agosto de 18d3, ltoniándg 
en su camino las med,idas y seguridades que fiié 
creyeli~do coiivenientes para asegurar la estabili- 
dad de su gobier~no .en la parte española de la is- 
la y para desbruir en lo que estuviera a S11 alcall- 
ce el e~npilje de la obra ~~~~~~atista. 

A s.u regres;o a port.a.u.Princr la si~tuacióll Po- 
lítica se lme notab1,emente al clictadar, 
,por ]o qiie decidió en feoha 14 de Setienlbre d? 
1843 lib,e\rtar a todos 10s prisioneros domiiiica- 
:ilos, "mandando sobreseer en la causa que s'e les 
había incoado". 

1 la situación de los trinitarios favnreci(1a Por 
esta resolución se desfavorecida PO' 1% 
que iban sllrgieli(],o en e! ánimo y el lIensamieii. 
to de los ,qu,e, i.etrasados en los altos ideales Ws- 
clamad,os por &larte y la "Trinitaria", no tran- 
sigían tampioco con la  dominación haitiana. S!$?- 
ge entonces ]a idea de col~carse bajo tina naciol 
ext~a,ng.era y s:on Euenaventnra Baez Y <anuel 
Saoqllín de,l Mon$e 8 9  iyi:andes entusiastas 

maiiteiiedoies y ~ o l ~ n g a d o r e s ,  de cuyas nietite;i 
salió un ,plan coiiocido en la his'toria por cl iioiii- 
bre de Lavassrur, por ser Mr. Lavasseur, cónsiil 
ge,iieral en Hail::,. (le Francia y quien trasmitió 
las priuliosiciones. 

1 aunque habia salitio el iniciador de los ti.;i- 
bajos revolucionarios sepai,atistas, no S? h:tbi;i 
exl~ulsado d'el corazón de los di;.iiiiiiicatios a:lc,~~- 
tos a 18 causa, los seiitiiiiiriitos libei.t;rdores. 

Acaso habían estirpado e! c6nct.r que cosi.oía 
la &uiniiiación iiaittiana; 1)ei.o sus i.ainificacioiies 
qnerlaion extendidas por toclo el país. Tal vez In 
mismil exl)ulsiÓii sirvió de 11ucla g acicale pode- 
roso para aumentar el esfuerzo y iniiIti~11'licar !a 
acción, todos peiisai~íaii como diie'rii Siiichez: 
luchar y coexexiiir la lihertati n inorir eii la ~ I A -  

nianda. 
El .engranaje de 18 ii~áqiiiiia r e v ~ ~ I i i ~ i « i ~ a r i ~  

11al)ía perdido iiii iliente; ])e8ro 121 Ii,b«r de 121 mi-  
quina coiitii!iió: tal vez con in6s ti,iibajo y ~ n á s  
dificui-!ad, pero en arinóiiico y eficisiit.? furicin- 
nai. O cjuizA se olxró el fe!iómeiio biológico qu~!  
s e  realiza en el cuerl~o hiiiriaiio, cuando, lierclidiis 
las facultades d ?  i i i i  sentido, se n~irltil~licaii pro- 
digicsameiite la (le los otros. Se perdió al jef-, 
a! aiiiniado'i y a varios conjurados; pem los qiie 
qiiedaroii auinei~taron siis ]iosihiliclades. 

Sin einbarg'o el influjo y la dirección o por !o 
mt?rios .+1 lazo rlirectriz se dejaba seiitir eii el paí.i, 
como rayos que e1mergeii y co,nvri'geii eii Dua'i 
te, a p.esar de su aiiseiicia. 

Jrribajaban, si. artluaiii~nte, coii sisteniitici) 
teson, con iiiclependencii~ ahsuliita; pero ,211 loLi 
iiioinentos decisivos o de vacilacioiies, acociian ;i 
él t.11 demanda de socorro, de coinsuelo, de conse- 
jos y clme esperanzas. 

1 aclelanto de la obra fué taii iio#table, y su,; 
cercanos resiiltados tan seguros que se vé a los 
pocos meses de la salida del egregio pajtlricio es- 
ci.il;irl'e ~ L I  hermano Viceiite Celestilio Duarte ;, 
s.u q~ierido ccmpañero Sánchez, coi1 .ei señor 
Buenaventui,a Freites en estos téirnii,iios sa t~ira-  
(los de de1ir:iiite optimismo; 

"Santo D.omiiigo, 1.5 d.- Noviembre dc 1843. 
Selior Don J. P. Duarte. Caracas. 
Jiiaii Pablo: 

"Coii el señor José Ra~móii Chavez Hernáiidez 
t.e escribimos del estado político de la ciucla3, y 
de la iiecrsidacl que ten:emos de que nos propo'r- 
cioiies auxilios l)al,a el itriuiifo de iiuestra causa. 
Ahora al~rovechaiiios la ocasión cl?l señor Buen'a- 
veritura Fieites para repoti'rte 10 que en otra5 
te decimos, ~ o r  si no han llegarlo a tus manis. 

"De.?pués de tu salida, todas las circunstancias 
han sido favorables, de modo 'que solo nos ha fal- 
tado combinación para haber dado el golpe. 

"A esta f-cha los ncgocios están en el mism,.) 
estarlo que tu los clejastes; por lo que te pzdimos, 
así sea a costa de una estrella d'el cielo, los efec- 
tos sigui,entes: 2000 u 1000, o 50'0 fusiles, a lo 
menos: 4C0,0. cartuchos, 2'/2 o 3 quintales de plo- 
mo: 30'0 lanzas o las que puectas conseguir. E11 
conclusión: lo esencial es un auxilio por pequeño 
que sm ppiies este es e1 clictame~n de la matyoi 
.parte de las encahezactos". 



" I i i o  C I I I I S L ' ~ ~ I ~ ~ O  deheris clirijir~te al pi1,2rt.3 
~ l c  Cuny~ccaiics, s ic~r i i l~ iv :  coi1 la przcaucióii dr  ,es- 
ltir u i i  poco ,irtirado de tiei.ia, como una o clü 
millas, hasta q11e se te avise o hagas señas, pa- 
r : ~  ciiyo efecto, lioiiclrin eiicima del palo mayw 
1111 larol que lo il~irniile tod'o, procurando si f,ucrs 
liosible, comuiiicar~lo a Sa,nlto Domingo, para ir 
a esperarte a 12. costa el 9 de Diciembre, ,o antes, 
~ iues  cs iiecesario temer la audácia d.e mi terzei. 
);articlol o de 1111 enemigo nuestro, estando ,?l jjiie- 
i~lo  taii iiiflamado. 

"N.X. se prepara para i r  por allá, a'unqul iiui 
dice q11.e va a Santhoma!, i no convien,e que t e  
fies tle 41, pues es el único que en algo nos h a  
~)erjuclicaclo iiuevamente i ~ o r  s u  ciexa ainbirióri - 
e i,~iipi.ucleiicia. 

".Juaii Pai~lo, Volvemos a repeiirt'e la mayot 
ncti\.iclad, a ver si haceiiios que dicie~nibre sea 
iii~iiioialile. I :  m 

"Dios, Patria y Libertad. 
Fraiicisco del R.  3áiichez 

Vi'ceii~te C .  Uiikarte. 

Isidro P¿r,eí, p Pina, tant!o de parte de Tomás 
c~i;c~ii~to de la mía, y a m&, dígamelea, que yo 
qoisiera lioder esc.sibirles s'eparadaments 'a cacl:~, 
uiio, pero que en esta ocasióii no me es  posib1.i 
p¿iqur el buclue que c'ebe llevar ésta h a  de salir 
esta noche, y ya so11 las seis de la  tarde. 

'''1 Ud., que'ri'do amigo, no dude un puiito de la 
sincera amistad que le prof'esa su invariable. 

Jacinto de )a Coiiclia. " 

Sa,rit!o Domingo, 15 de Nov.iemb.re de 1843. - 
Scíior Do11 Juan P .  Duarte, 

'Caracas 
Amiga querido : 

'Y~caLd. de darine Jacinto ésta para entrega: 
dl sefior Freit'es nortador de  ella, y cleszand3 . . 
da.i,tr liriiebas cie-mi verdadera amista,d aipesar 
cie t411e ti1 riu debes dudm iiii puiito dz ella, te 
ha&;, estos cortos reiigloiies, que a ca,tisa del Iu- 
gar. en que los hago va11 h.echos con lá~piz, estoy 
mitiiencio uiia niacieia, metido eii iiii rancho, y 
ai,roveclio cle la so'iedati del siitio. 

Exliresioiies a ii~iestros amigos Pina ,y 'e- "J~iiiii Pablo amigo, cada día estáii las circuiid- 
rez". (13) tancias iiiis favor;ibies a iiiiestras deseos, el sá- 

1 eii estas dos cartils dirigiclas'por Jacinto y bado pasado eii el sj'ercicio, ,pues aho.r8a lo hace 
Toniis clr la Coiicha. la gua'idia Nacioilal, e: curoiiel de ésta qiie ya 

'yCaiito Doniiiigo, 15 de Xovieinbre de 1843. sab i i s  es F'elipe Alfau, le (lió d~e uetazos  a un 
nacioiial, por haber este faltado; se armó a con. 

Al swior Juan P. Duarte, C1aracas. secu~iicia de esto 11.n desórdeii, de don'de resul- 
Ni querido socio 3: amigo: 

Si a ocuparme fuera eil hacerte uiia riiruiiq- 
i;iriciada ielacióii d e  10 qii'e h a  11acjeci:Io mi alma 
destle el iilonieiito fatal, e,il que la bajeza dz al- 
guiios coiiciudadanos nuestros fué causa de cju- 

Ud. abaiicicnara el suelo qu.5 le \lió nacnr, dejaii3o a 
sri:; Luriios aniigos entregados al clolar que nece- 
saiiameiite debía segiiirse a ta,ii iiies~poi"acl.n a- 
coiiteciiiiieiito, ciertameiite iio me sería posibl:?, 
supnes.to e'l conjunto de eiicoiitraclos afectos que 
iisdltaii sucesivanieiite a mi alma. Bástame so!., 
ilccirle: que uiiidos por tan sagrados lazos comd 
so11 los de la ainist:icl, igualdad de sentimiziit,o< 
1, deseos, nuestros liacl~ciniientos debe11 ser LIII~,  
solo coi1 la clifcieiicia clue Ud. liaclece fiiera de su 
país, lejos de su familia y amigos, y yo aúri 
i:~ietlo clisi'iiitai estos placeres; pero cn canibici 
de ellos s ~ i f r o  o1 tormento de ver a cada iiistaii- 
t e  a los iiidigiios clomi,nicanos, aue degradan a 
sus coiiciucladaiios haciéiidoles llevar, eii los pai- 
ses cxtrai~jeros, la iio:t:< de iiidoleiites y cobardes, 
ilota qiie rei.claderamente iio pertene'ce sinn ;i 
ellos exclusiirameiite. 

"En fiii, echemos un velo a todo lo pasa33 y 
ocul:éniosno solameiltr eii el gorveiiir. Este, ani 
lo creo, debe hacer feiiz a iiiies~tra cara patria. 
Ileiit~.o de poco. . . . " 

"Yo creo clehe hallarse en su pocler una car:ta 
que l'e escribió F. S. Este me h a  encargado mli- 

c h ~  le habLe de élI porqiie tal vez no le escribiri 
en esta ocasióii a causa de hallars,e muy <rvritado, 
y el escribii. le causa una notable a1,trración de 
su salud." 

"Reciba niuchas cxpresioiies de mi he~~nlaii:, 
Soni<is, .v higame el favor de dárselas a Juaii 

13) Leti.as y Ci~iicia?, To. 47, $el 27 de Febrero 11c 
18!14.- "CLIO" J~ilio-Agosto 1Y,35, Pasciculo IV. 

tai.on alguiios heridos; pero el caso es  qiie el in- 
feliz iiacioiial, que lo es Eugeiiio Contreras, es- 
t á  e11 la civccel, y debr s i r  juzgado por uii con- 
sejo' bisii s,ea militar o especial, y nuestro co- 
ronel está muy tr,anquilo; prro h a  camado t'aii- 
to d.-say'aclo en el ánimo do todos los habitan- 
tes cle este lugar esa acción, que aún los mis.mns 
negi'a (dicen, cjiie eii tierra de negros no debe 
haber fuete. Baste decirte que estamo!. como ja.. 
niás lo esperé, (es decir bien) ; Jacinto t e  dice 
10 bastai~te. a lo que me refiero. 

"A mi compatlre J ~ i a ~ i ~  Isidro que hoy a.. las 
doce dsl día ví a sil mamá si11 novedad, a Pina 
iiiil iniiloiies cle expresiones, que espei-o eii el 
Todo-l'od6s'oso 110s veamos pronto reuiiidos . 
(Lo que no dudo). 

"Adiós, Juan Pablo, es y será siempre, t u  
amigo, 

Tomás Coiicha 
E-Ie aquí como la "Triiiitaria" por mediación 

cie sus miembros activaba y continuaba i-ci¿lida- 
mente los trabajos indeprndentistas, apesar d í  
los grandes inconvenientes que se ofrecio~on ,en 
su cainiiio, no tan solo jjor el yugo domiiiador, 
siiio también por las diferencias de sentimientos 
y opinioiies sus~teiitaclas por los mismos! dosmi- 
nicanos, a'leiitándose en algunos descreídos la 
idea de biiscar proteccióii ea países europeos. 

Pero los altos sentimientos vencioroii al temor 
de los faltos de fé, la lucha fué activa y eficaz. 
Muestro a continuación u,n vasaje de JosS María . . 
Serra : 

"En contraposición de estos  trabajo,^ (los qut! 
pretendi'an y aclamaban la  anexión del pais a 
Francia) los d.e los Trinitarios habíari sido !tari 
activos y llevados con tanta discreciómn, que fue- 
ra del corto número de anexionistas y prokccio- 
nistas, bien coao,cidos y:~, no había un so'lo in- 



divicluo que, si hablaba español, no ?at.u'iriera dis. 
puesto a combatir con las armas en la mano, :a 
dominación liaitiana". 

Uiia nueva diida.. un ii1esperad.o aconte~im~ieii- 
to. sobresaltó y llenó de pavor a los conju+a- 
dos ; ,pero a)quekias almas recias, varoililes, he- 
róicas, Plenas de fé  y eiitusiasmo, 110 se dejaroii 
seducir por el desaii,ento y la desesperanza, y, 
eii vez de abaiidonai. el camino d'e 'la coiiqiii~~i:~ 
del 'deal, teniendo e n  cuenta los obstác'ulos qus 
se le presentaban, se multiplicaron y, agigaii- 
t á n d o ~ e  e n  las escasas medidas (le sus posibili- 
dades, resolvieron apresiirar el desenlace de 19s 
acontecimientos. 

"Las representantes de la parta Ests habían 
recibido del Cónsul G,eneral de Francia en Puer- 
to Príncipe las seguridades de que su gobizrno 
agcyzría todo movimiento revolucioiiaiio qu- 
declsrrara la voluiita'd del pueblo de unirse a. 
Francia. La época de esa combinación sería el 
z5 de abri.1 d'e 1844. Esta noticia la trasmitió 
uno dc  los representajntes, 31anurl Ma. Val.eii- 
cia, a D., José Heredia, en Baní, en los ú1tim-x 
días de Noviembre dte 1843. Súmpela (habla Josk 
J\fzria Smerra) al~lí en Diciembre e inmeiiatameii- 
t e  vine a la ciuctad y la comuniqué a Sáiiciez, 
Jacinto y Tomás Concha, en cuya casa estaba a- 
quél ese día, y con. ellos reunidos Ranzón Mella; 
Joaquín y !Gavina Puello. Convínxe al'lí en la 
necesidad d:o an,ticipar el proniinciamien~t~o y de- 
clarai la parte 'Este, esdado l i b ~ e  .e indrpendizi!. 
te .  COncertóse el plan, y sin contar con otro aau- 
silio más que con el dp la confianza en la bueiitl 
causa y el valor y decisión qiie cada cual es'ia- 
ba en el debeCr de delar acre~li~tados, se seña!ó 
el 27 .de Febr'ero a las 11 de la noche para pra- 
clamar el advenimiento de la República 1)onii)ni- 
cana." (14) 

Veiiezueia fu8é terrqno árido pa,ra coiiseguii 
los recursos solicitados desde !a Patria, par lo 
que decidió Duarte t r a s l a d ~ ~ s e  a Cuaazao doiid? 
estaban sus d!emás campañeros de exilio: Pina 
y Pérez, desde donde escribió a sus hermanas en 
el senjti'do de ofrendarlo todo por la patria. El-  
l'la página _que ensmeiia el desinterés y el anitJ: 
del gran patri'cio, que, apurando la copa del sa- 
crifi'cia ,ya no solo se  sacrificaba él con una vida 
de pesares y de desdén hacia l~a fortuna, si110 
que también i'nsin,uaba y ayudaba a sacrifica1 
p o r  y ,para la Patria lo que no le pert-necía a 61 
solo, sino a toda la fami,lia. El amparo y pro- 
ltecció,n que los acojería en s ~ l s  dias & senectud. 

Esa casrta que llegó comio rayo de esperanza :I 

la Patria fué l,eídi en prese,ncia de Sánchez, Me- 
lla :y e1 hermano Vicente Celestino Dutirte y ?- 
tros patriotas más, mediante la cual se autor~- 
z:i,ba a la famiiia y aún más se instigaba a d.is- 
poner del patri,monio de la famjlia Duarte; de 
cuya autorización "fueron testigos José Diez y 
Enrique Duarte, dos de los psnentks más cerca. 
nos" y que sirvió de estímu1.o entre los y'resen- 
tes, para, llegando también al sacrificio, coliitl-i- 
huyeran cada uno en l,a medida de sus posibili- 
d a d ~ ~ ,  a la compra de pólvora, airmas y cartu- 
chos. " 

(14) José Marisa Serra.- "APUNTES PARA LA HI% 
TORIA DE LO6 TRINITARIOS". 

La resolución fué decisiva y terniiilarite, lia- 
bía que dar el golpe en el laspso iziüs costa, el en- 
tusiasmo crecía tie iiiis en más. solairieiite la ;lu- 
s~,llcia ($2 los regiiiilenlos 31 y 32 nodía ser 1111 

cbstáculo para la realización tle la obia, ya quii 
estaban compuestos gor eiemeiitos adeptos a lil 

causa iiaciuiial; lpro como las buenas causas is- 
ti11 sieml~re protegidas por lo divino, el 30 de 
Enero 'de 18$4, Ilegaroii a Santo T>oniimiipo e!i 
sus,titucióii de lo* i.eginii,e.iitos 12  g Z8. por 1!1 
que ya no hiibo más duda y se fijó dcfiiii,tiva- 
mente el 27 c. Febrero liara lii pioclamacióii d'> 
la ind'ependeiicia . 

La conibiiiacióii fué acogida por todos los coii- 
jurados, eiitre los cuales figuraba Santaiia, Jo- 
sk Familia, lVlatías Xloreiio 5 7  otros hombres im- 
~lm!,taiites, qiiiencs esLa1)aii iiifluídos por' Coba- 
dih, así como por todas atluellas pe~,soiias qiic 
se hailabaii bajo la de:peiideiicia de Siuiichez, Ji- 
méi i~z  y Puello, circunstancia que oerrnitió qut: 
para la fecha iiidicada tuvizra lierfcctainziitr 
pieparado el gr11po de liatriotas que (iebieioii t u -  
nihr papte en la obra. 

1 en ].a fecha indicada, coiicurrieroii al sitio se- 
ñalado, que según José María Seira fué la Plaza 
[le la ntiserictirdia. 

La "Trinitaria" coronaba Selizinente su esfueak.- 
I O .  

La Qequeíia explosión .de ~iacionalidad niani- 
festada el IG rle Julio de 1858, adquirió propor- 
cicri:es iiiconnieiisurabl~es y se coronó coi? el éxito 
el 27 de Fkbrero de 1844. 

48i sme eiioo~i~tl~aio~i reiinidos, a las diez de !a 
noche en el sitio prefijado, de donde iue~oi i  al 
baluarte del Conde: Francisco clel Rosaria Sin- 
chzz (triiiitario), Ramón Mella (t'rinitario), Ma- 
n u ~ l  Jimérioz, Vicente Celestino Duarte (triiii- 
tnrio) Tomis Bobadilla, José Joaquíii P~irlilo, 
Jacinto y S'umás de la Concha (triiiitarios) Re- 
migio del Castillo, José Gertrudis Brea, Pedro 
Valverd$ y Lara, Juaii y Saiiltiago Barrien,to, 
AIartíii, Gavino y José Puello; Juaii Alejand,ro 
Acosta; Gregurio y Francisco Coiitín; Celestimo, 
y Pedro A4artínez, n4artiii Puche; Eniilisno Par- 
nieiitier; Marcos Rojas; Manuel Mora; Jos,é Ma- 
ría Serra (triniltario) ; Fernando Serra; Angel !r 
Agustiii I'erdoino, Manuel y Wen~ceslao Guerre- 
ro ; Joaquín nfoutolío ; Man~iel Dolores Galván; 
Juan y Jcsé Antonio Pina; Jacinto y Antonio 
Brea; Fermiii Goiizález; Narciso g Andl'rés Sáii- 
cliez; Ventiira Gneco; Félix Ma. del Moiite; 
Juaii ~Ruiz; José Llaverías ; Wenceslno de la 
Concha; 1.eandro Es'pinosa; Francisco, Pedro 
Aiittonio y J~istinialiio Bobea; Diego y Julián 
Nei-nhiidez; Jaime Llel~ez; Joa.quiri Gomez Gra- 
teró; Mariano Echava.rría; Los Betances; Beni- 
to Goiizález (triiiitario) ; José Pichardo; Benito 
Aleiaiidro Pérez; Tomás y Juaii Fernindez; Ge- 
iiaro Blanco ; Cosareo Prado ; Domingo García; 
3tigu'el Meiicloza y González; E~isebio Gatón; 
Juan Mazavra y otros más. 

1 al cabo de seis años de labor sis:tsmática, la 
"Trinitaria" cierra resp%aisdecienteniente el ci- 
clo de su labor, colocándole a la obra la última 
pisedra: LA INDDPENDENCIA DE LA REPU- 
BLICA DOMINICANA. 

José Manusl Machaci~ 
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Emilio Rodriguez Demorizi. 

Juan Isidro Perez, 

Vanios a presenciar una tragedia. La virla ti? 
Juan 1sicii.o Pérez, el Ilusvre Loco, es una t r a p  
dia. El escenario es la vieja ciudad d'e Santr, Do- 
niiiigo bajo la cerrazón haitiana, y luego bajo 
tlesl;otico seiiorio del Ge,neral Pedro Santana. La 
Patria 5s el móvil de ia acción. Entre los plrsu- 
najes hay ,figuras de Esiqullo, y dme Plutarco Las 
liay tamioiéi, cle aque'llas que D a n t e  halló ,en 51 
Iiihcriio y en el Purgaturio. El desenlace, la '2s- 
cena culminailte, .es la c ,~~ lsu~n~ac ión  de un d r a m ~  
l~istórico. 

hii los ~~r i rneros  arios cle 'la oscura domiriacióii 
haitiana, e11 UII barco que se  hacía a la vrla, 
rumbo a Norte América, desde el remanso del Oza- 
ma, salía en viaje hacia Eurolpa, al cuidado (1- 
Do11 Pablo Pujol, el adolescente Juaii Pablo 
Duarte. El amor a la tierra natal, que se acre- 
cienta coi1 la ausencia, dilatibase en .el c?razón 
del j o ~ ~ e i i  liredestiilado, ajeno a lo que sigiiifica- 
ría en. sil vida, en la floSr de su edad, esa per?- 
grinaci.ón emprendi:da con propósitos de estudio y 
de placei; pero que sería muy pro~it~o angus t ios~  
,principio de s u  martirio y de sil glo8~ia. 

Al tercer (lía de navegación sufrió Duarte una 
i n j ~ i ~ ~ i a  que lastimó su dignidad, aliod'erándose 
tan honclamei~te d8e su espíritu, que le hizo cm-  
cebir el pensamie~ito de ii~depeildizar la Patria 
esclavizada. Nientras el viento heiichía las vela-: 
de la pesada embarcación, Pujo1 y el Capitin del 
barco hablaban de Santo Domingo, en presencia 
de Duarte. Coiiversaban acerca de la abyección 
-1 abatimiento en que había caído la desdicha- 
da tierra escogida pui- 'Colón ,para astlo de siis 
'restos. Dirigiéndose a Duarte, $1 rudo mari- 
no le hizo una ' l~reg~inta,  cr~i.el saeta que abrió 
la primera herida de SLI alma: 

-"??o te dá pena decir que .eres haitiano?" 
' t  - Yo soy dominicano!"- respondió coi1 fir.. 

firmeza el joven viajero. 
-"Tú, domiilicano! -dijo con desprecio el CH- 

pitáii,- tú no tienes nombre; ni t ú  ni tus  padris 
merecen teiierlo, porque cobardes y serviles, iii- 
clina~ii la cabeza bajo el yugo de s ~ i s  esclavos." 

El sonrojo, el dolor de la verdad, le seliar3n 
los labios, pero, en cambio, en la mente del in- 
juriado había surgiclo, de  síibito, una intensa y 
fuerte luz que nunca más le dejaría: la idea se- 
paratista. 

Por el año de 1832, Duarte está de retorno. H:i 
estaclc en Esl~aña,  en Francia, en Inglaterra; eii 
Bai.celona apreiidió la l'engua del Lacio, filosofis 
y matemáticas; por todas' oartes contempló +iI 
ignorado espectáculo de la civilizacióil y de la li- 

(*)  Cer:.aiileii del Centenario de La Triniharia cele- 
brado por ei Ateneo Dominicano. Primer Premio. Jupa- 

;F 
. 8,s: Di.. $11. <le Js. Troiieoso de la  Concha, Lic. Carlos , . .  

iSár.ohez y SáncAez y Lic'. MI. A. Amiama. 

el Ilustre Loco ("1 
\',amos a asistir a una re~oliicióll. 
Haiiilel: es una revol~ieión. Hostos. 

bcrtad. Así, lo que tuvo en él iiiis honda reper- 
c~isión, mas dilat~udo eco, fueron los sucesos po- 
líticos que agitaron a 'la monarquía espaliola, y 
las doctrinas liberales q ~ i r ,  durante la m e n x  
edad de la reina Isabel II, sirvieron do pi-iiicipi.3 
a las nuevas fioarnlas de gobierno del Estatuto 
Real de 1834. 

Al llegar a Santo Domirioo. eiitrr las numere- ~ ~~ u .  
sos amigos y parientes que van a darle la bi'eii- 
ceiiida, fig~1i.a el  Dr. ,Rilanuel María Va:lverdi., 
quien se arl~elaiita a pregiintarl'e: 

-"Qué es lo .que m i s  t e  ha Ilaniado la alten- 
cióii y agradado en t~is  viajes?" 

Duarte respoi~clió con énfasis: 
-"Las fueros y libertades de Barcelona, f ~ i e -  

ros y libertad'es que es,pero ciemos iiosotros ~ i i l  

día a nuestra patria.'' 
" - Eii !tan magna enlprrsa, -exclamó el Doc- 

tor Trslverde,- cuenta coi1 mi cooperación." 
Ambos cumplirían sus votos y cosecharían las 

desazcn'es de la i~roceridad; la misma vigilia bo- 
rraría el sueño de sus ojos; la misma fuerza des- 
~ ó t i c a  los zrrojaría al  ostracismo. 

Fisl a sus altos en~pefios, el primer cuidado de 
Duarte es captarse las simliatías da la  juventi1:l: 
con mesiánico fervor dedícase a "formar la meii- 
t e  y el corazón de sus amigos." En las espesirs 
nieblas de la clomiilación haitiana, Duarte es uria 
luz, fuerte y esspe'rada luz surgida d.e imsliroviso. 
Su hogar es una escuela; eilseiia lo que é l  sabe, 
pei70 más que ésto, eriseria a sentir lo que él 
sieil~te, a meditar lo que él medita, a. considerar 
como agravio cle todos las áspe,ras l ~ a l ~ b r a s  del 
Ca,pitiii del barco que 1.e coiidujo al extranjero. 

Entre 10s jóvenes que rodean a Duarte. hay 
Lino de corazón grande y magn&nimo, "valiéntr 
sin ostsntació'n, ,piindonoroso sin orgullo, digno 
por educación y por temperamento", leal como 
iii,nguilo, de mente t a n  seiisible, que su cia'ro jili- 

ci'c es  u11 fino cristal: ¡cristal tan diitfano 'y tan  
piii'o qu.e bastaría la luz para rom'l~erlo! Es, tam- 
bién, e'l más inforltuna.do de todos: J ~ i a n  Isidro 
Pér3 (le la Paz. 

El amoroso hijo de Chepita Pkrez nació eii la 
ci~id8.d (le Santo Domingo e,n el año del(817, uii 
Iiistro antes d,e inicia~~se la dominación haitiana. 
Recibió la iiistrucción primaria en irna de {as po- 
bres escuelas que lograi-on salvarse d,el nau:fra- 
gio de la  cu'rt~rra, en ~~que l la  infausta época; y 
la instrucción superior e n  el insltituto f~inrlado 
por las domina'clares en las liostrimerías del 
"cautiverio ba'bilónico", inaugurado por Uori- 
sieur k q u i e r e  'y luego regido por el profesor 
Augusto Bro~iard. No se limiltai-on a esa escuela 
las ansias d,e saber de Juan Isimdro Pérez: asistía 
r~untualmente a la clase de latinidzd y dae filoso- 

fía yiie daba en la Villa de San Carlos el Pbro. 





t;urbaria la clariilacl de su  conciencia : los triu#ii- 
fos de Saiitaiia sobre los 1)'rÓceres duartist~:;. 

Es uiia gi.;iii familia la de los lxóceres; iiii:t 
hei.m:iiiciaci cn 121 que es claramente visiblol el 
\.lejo picl~osito de uuar te  de ii~trnsiiicaila y dr 
tiuii~eiitai.in cada dia: Juaii 1siclr.o Pérez !y ?o- 
lilas íie la Co,ii,cha son com:l)adres; Duarte, JasC 
>$'laría S-rra y CVei~ceslao de Ia Concha preseii- 
ciaii como testigos iiistriirnei~tal~es las bodas cl? 
José Alaria Caro, el 15 de noviembre (1: 1833; 
eii esa misina camlidad asislten Duarte y W'ences- 
lao de la .Concha, el 21  de agosto de 1835, al ma-  
trimoiiio de Fernanclo J. Gó'mez y de María Gna- 
dallil~e Alfati, la bella he rn~ana  del Triilitario 
li'eli~lie Alfau; l'erez y Mella ta.n~bién tioneil vie- 
jos vínculos: en las bodas de éste con Josefa 
Brea, el 3U de agoiosto de 1,836, Juan Isidro iSrm? 
corno testigc; el 2 5  de enero de ,1837, Duarle 
s~iscribe, como t.estigo, el acta de las iii~~pcias del 
lii:ócer l\laiiucl María G ~ i e r r e ~ o ;  Duarte y el 113- 
tr!.ota Dr. bXaiiuel María Valvercie también sirveii 
cle testigos, el 30 de eiioTo de 1838, e n  el ina~tri- 
inoiiio cie Jiiaii Nepoiiiuceno Tej.era y .cie Ana Sta- 
ría Peiisoil, padres de! iLnstre Enliliaii3 Tej-ra; 
Duarte y Félix María Ruiz son compa?i'rs: el 
Apóstol es el piictrino de Fetronila Ruiz, nacida 
el 29 cle junio de 18841; Duarte es clos veces com- 
padre de Pedro Alejandrino Pina; ha bautiza:l, 
a dos hijos de éste: Aurelia y Juan Pabl3; To- 
más Concha y Duarie se  quieren co.mo h'erma- 
nos, son cuilaclos: Tomás es el novio do Ros.1 
Duarte' la devota hermana del Maestro. Enton- 
ces, el com1)adrazgo era uiia alianza poco m n 3 5  
que sagrada y que pesaba tanto como la sangr?: 
ser comllaclres era mucho más que ser heinia- 
ncs. Peri-o hay otros invisibl.es lazos que los unrii: 
el fervor l~a'triótico; el juramento de la Trinita- 
r ia ;  las fraternizadoras prédicas de Duarte; l a  
comunes ansias cle libertad; el ascendiente de iz  
raza hispánica en pugna co,n la raza de sus aii- 
tiguos siervos. 

Pérez es de los que están más cerca de Duar- 
t e ;  es su sombra; es cle los que extienden c3;i 

cálitlu '3 .f.. an, con m i s  nerviosa activiilacl, 1,:. 
i.ed eiitretegicla en los secretos conciliábulos de 
la Trinitaria; es  de los 'más adictos al Maestro; 
y cuando la deserción asoma en las filas t'inita- 
rias, él es de los qu'e no se desalientan, sin3 qiic 
cobran nuevas fiierzas y nneaos 'eiitusiasmos. 
Su pol'rió"ricü desvelo no se i!iterriirn,pe, ni aún 
diirant- el aj?areilte eclipse de la Trinitaria. 

De la Trinitaria surgió la Sociedacl FILAN- 
'PKOPlCA. Fué ésta continuación de aquella; a -  
nimábritila los mismos pr.ol)ós?tos, a'unque apa- 
rentaba fines culturales y recreativos, que le 
permitieran luchar y sobrevivir entre el recelo ~q 
el tiránico señorío de los dominadores. El tea- 
:tro, construíclo a expeiisas del (patriota Manuel 
Guei-rero, es el arma que la Fil&tról?ica esgrime 
contra el usuipador. 

De la Filaritrópica surge, a s u  vez, una especie 
de Sociedad Dramática formada por los próceres 
aficionado# al Teatro. El gobierno haitiano nQ 
le atribuj1.e importancia a esta asociación, pero 
ordena clue asista a sus veladas el Jefe del Par- 

q~1.e de Artillería, Coroii'el Santillana, quien, "tes- 
tigo de las clisc~isiones a que daba lugar la cin- 
siira de esta o aquella pieza diramákimca, el orden 
de las decoraciones, s,u mayor .o menor espec- 
táculo". no vacila en asegurar a su gobierno que 
se t ra ta  de "cosas de muchachos", que "e$ útil 
qu'e los jóveiies haitianos imiten a los domini- 
canos". Esa i'ngeiiua declai-ación favorece prodi- 
giosamente las miras de los patriotas, y mien- 
tras los haitiaiios de,clainan to8rpemente una qie- 
za de Racine, los dominicanos ha,oen extrenleter 
al público que apl~aude frenéticamente a los ac- 
toses de Bruta o Roma Libre, de La Viuda de 
Padi:la 'y dme Un día del año 23 en Cadiz. En la 
íiltima escena de ésta, el Edecán de'l Capitán Gz- 
neral se presenta de orden supe,~"ior al Directl i  
cle la iSoci'edacl y le intim,a l a  exhibición de la 
~ ~ i e z a  dramática,, a fin de cercioi-ars,e dz si cons- 
taba en ella un tendencioso concepto que el pú- 
blico aplai~diera estrepitosameiite: "Cuaiido mNe 
piden pan y me lo piden en francés, a pesar (ir 
mi natural sensibilidacl se me quita la ~,oluntad 
(le dario". Así desl>iert,a el amor pafkio en el a- 
letargado espíritu de los domi'nicanos. 

jllal1 Isidro Pér:ez, P e h  Alejandrino Pilla, 
Jaci~lto de la Concha, Félix NZI-ía Del Molltl, 
Hemigio del ~ a s t i ~ l o ,  José !%a'ría Serra, P'edm 
Antonio ~ . ~ , b ~ a .  Tomás Troncoso, Luis 8e'tailces, 
son los actores. Dos v e F s  actores: ril la ~0lenl-  

farsa y en la tragedia real qur viven, ro'ded- 
dos [le iiegros dominadores, clesde que n a c i m i i  
a la razón, y rocliaclos de enem.igos, desde aquei 
16 de julio en que juraran perecer o ser libr'zs. 
Jiian Isidro es el más vehemente de tocios, 61 clLie 
se apodera honclament,2 del 'ci-ágico papel 
que d~esempeña. Anímanle tanto ardor y ent.9- 
siasmo en sus pe,rsonificaciones, tan ackmirable- 
mente actúa en los pa;lnIes 'trágicos, qLle sir2m'pre 
arranca largos y estriiendosos aplausos a los es- 
pectadores, particii'larmente cua'ndo representa 
personajes históricos com,o Bruto, el matador d2 
César, o como Riego, el héroe espailol enimigo de 
Fraiicia; o cuando en la exaltada pai-udia dn a!- 
gúii tribuno que excitaba al pueblo "a la rebe- 
IiBii y a la conquista (le sus derechos", de ta! 
modo se identifica con esas ~itua~ciones, que 
ga hasta e]  delirio Es  un Hamlet que torbavía rlo 

-ha  perdido la razón, o fingid.0 su genial locura. 
Fcique. . . todos somos Hamslet en potencia! 

El teatro es feciirida semeiitera d. patciotas. 
ljivídcse el el,?inen,to dominicano d d  haitiano; 
1;re.párase la enardecida juventii~d para la em.. 
presa separatista. Ni a Perez n i  a sus valerosos 
c ~ m l ~ a n ~ r o s  les amedrentan 'as temibles amena- 
zas del goibernante haitiano, del Genera'l Carrit: 
iniitiln~entte a~úsan~les  cle coiispirar y de introdn- 
cir en sus representaciones teabrales diálogos 4- 
frases que tienden a subvertir el ord,en político. 
La honda de David ha lanzada la piectra y se ha 
clavado eii la frente de los usurpadolres. 

En las patrióticas veladas cle la Filantr6pica, 
Juan Isidro declama uno d'e esos versos, pobres 
de graci'a poética, pero cargados de alusiome$ 
c o j n h  los dominadores, que más tardme, en 1x8 
tristes postrimerías de su vida, en sus lúcida3 
horas de evocación, recitara a su amigo Enriqu: 



Montafio, ,en el hogar de'l anciano José de los Re- ral Carrié maiida registrar la casa de los Piiia, ! l yes: -~mr'qu.e &e haii denuiiciado qu'e los coiisi~iraclo- , , ; f 

Tú, Napoleón, bastardo soberano. 
res guardan allí sus armas,-- Juan lsidri Pél;ez ! !  

acu'de a ella. y coninron~ete al grullo de ióven?; - .  ,, , 

t ú  del ieino de España iis~ur~ador, que le acomi>&ia, a Poiier en libertad a sus c3m- 
para 1,pcuperar nu,estro favor pañeros, qu:e han de sel- eiica~rcelatlos si tr i i~iif :~ 
ver& wn león en cada castellario. la cai'umilia. 

Teme desde hoy las iras de Vulcaiio, 
al ejército español, ténle tem~or, 
poSrqLie yo t e  aseguro que esta vez 
o no queda en e'l mundo ni un fraiioés 
o se acaba hasta el non~blre de español. 

Tra,s de gloria al espacio te lanzast'?, 
con gloria del pspacio descendiste, 
más poder y más gloria aay~eteciste 
y en pos de gloria y de poder tornast-.. 

Alas t e  dió ambición, :te ,remontaste, 
oh ! cru'el d,estin,o! Icaro f u i s t ~ ,  
10s cielos escalar ilmaginaste 
y en ,el abismo sin poder t e  hundistc. 

¿&lié resta hoy del coloso de la Europa, 
jefe invencible de ag~ierrida tropa? 
Lanzar una niirada a Sanka Elena 
tumba del héroe de Austerlitz y Jeiia. 

Dueime e n  paz, hombre temido, 
diiernie tu s~ieño profundo, 
que mientras estás dormido 
puede descansar el mundo. 

Cutrme en paz en t u  alba cuna 
gran coloso de la )Guerra, 
con ;tu freiit- allá ea  la Luna 
y por pedestal la ti'erra. (2,) 

El espantoso terremoto del 7 de mayo (le 18'42 
no iiltei'rumpe los trabajos de los conspiraciores, 
sino qu,e 1'es trasmite niievos i~mtpulsos: la cerca- 
nía de la muerte hace menos11recia.r la vicla, y 
la f é  'reiiglosa hace ver la catástrofe como u:] 
castigo de Dios para los desord'eiiados opresormes. 
i, Qué conmoción habría m la mente cle Juan Isi- 
aro Pérez, siempre abismada en la persistente 
idea de la separación, f ~ e n t e  a la gran tragedia :' 
En e'l c ~ i s t a l  de sil espíritu queclaría una invisi- 
ble grieta. aue sus móximas des~dichas haría!] 
más- honda i larga. ' 

Duart'e, el es~clarecido fundador cle la Trinita- 
ria, s i ~ u ~ e  a la cab~eza d,.e sus resueltos 1,egiona- 
nioi, t&smitiéndoles la firmeza de sus conviccio- 
nes y adies~trándolos en el manejo de las armas. 

-1-0 en Juan Isidro Pérez, que siem,pre .es el prim- 
el fervor heróico profesado al ~M,aestro, es tam- 
bién el más hábil en el juego dte la espada de 
cruz, el primer espadmachin. Y no 1.e falta la opor- 
tunidad de demostrai~lo. Un día, en el barlrio del 
Carmmen, él sólo se defiende de la patrulla haitia- 
na que trata de impedir que continiie el juego 
[le San Andrés a que estaba enti-aada la juveii- 
hud del 've,cindario. Sale airossamente d'el lance coi1 
la desbandad,a pabrulla, y,!uego se le enfrenta a 
un ofioial, hombre de accion, en siilgu'lar wmlba- 
te, en el que "d,eja bien puesha su reputaci'óii de 
valiente y generoso". Cuando el alarmado Gene- 

(2) Debo esto~s versos a la bindad <le mi distiwirido 
ailligo el Dr. Alcideis García L1. 

Así crece, día por dia, la fama del patiiütisnio 
y del valor de duaii Isidro Pérez. Ya  pu'edeii I)r<?- 
guntarse s i  es iin locu. Eii efecto, ,está tociido 
con esa mitad o ese cuarto de locura que a lo- 
dos honra. Pero, ¿,qué es un loco? Un loco pu.ede 
ser un genio, u11 sabio o 1111 héroe. "Las grandes 
generosida,des, -cli,ce el autor de Manicomio,- 
parecen siempre iiisensatas aiit'e la razón egois- 
ta. Ctristo y Doii Quijo~l~e no fiieioii razoiiabii!~. 
Toda santidad, toda lieroicidad, tierie un \ris.~ 
fulguraiite de! eiiagrnació.11, 3. toda 1:~ris~tez;l no 
resu,elta eii actos está lxóxima a esa forma l e ~ ~ r  
cle locura llamada iieuríistenia. La locura se asc- 
meia a los veiieiios curativos : ui i  milí~ra,n~.o iitie- 

A~ 

de salva-, 1111 ceiitígramo basta pava p e r d ~ r .  
Cuando los dios'es, poi' desciiiclo o maldad, alts- 
ran la dosis, el clraiiia so8bi.evieiie. Por eso el dic- 
tado d<e loco 110 p~iede rechx~arse coino tina ofen- 
s a ;  es preciso s , ~ I .  i~lgo loco". 

Llega el año de 1843. Coino eii Haití se corispl- 
ra contra Boyelr, Duarte halla propicia la siltia- 
cióii para contribuir, eii coiiniveiicia coi1 los re- 
rolucionarios haitiaiios, ii la caída del vi,zjo Dic.. 
ltador, derrocado muy prorito 130'1 la ?~evoliició!i 
iniciada eii ;Prasliii a fines de enero. En la tarde 
del 24 de marzo se d i  eii Saiito Domiiigo 
el grit'o d,e Reforma, el r,~foiiiincia.nii~~n~to contra 
el gobit'~"no bo~yerista: Juan Isidro Pérez es de 
los más '?sueitas cooispiradores y de 10s qic>: 
pilfstaii más activo g eiicaz coiiciirso, lo que 1:: 
vale que le designen, por aclamación, Capitán (!.S 
una de las compañías de la Guardia 'racional; y 
él se aprovecha de .ello para promover, ent8i.e :a 
oficialidad doiniiiicana, el ]~'ro:yecto d8a designar 
a Duarte Coronel Comandante cle la Guardia, e:i 
hostil oposicióii al candidato señalacio Oor los a- 
ficiales haitianos. Pero los plaiies de los duartis- 
tas quedan frustrados frente a las teiid'eii,cias 
antilib,erales del nuevo gobierno de Haití, a cu- 
yo triunfo contribuyeroii, lo que les impulsa a 
ei-1freiit6'rseles, con '~.es.olu'cióln iuquebrantable, 
por encima de la discordia y de la intriga, en 
las bregas políticas y en las coi~tiendas ellccio- 
iia+ias que le dieron popular ienonlibre a los 
duartistas. ya.rticulsrmen~Le a Duarte, Sánchez, 
Mella, Pina y Pérez. Desde oiitonces, desde edr> 
mo:mento d.ecisivo de la causa separatista,! ex- 
traiijeros y domiiiicaiios recoiiociéronl~es com:) 
los prin'cipales caudillos de la re~~oiiición. 

La coiispiraciófl fra,guada y animada por 
Dua'rttp iio es uii misterio para las autoridades 
de Pueito Príiicil~e. Charles Herard se pi-es en ti^ 
entonces, a la cabeza d'e poderoso ejército, en la 
parte española cie la Isla. Viene por el Norte, en- 
carcela'ndo a su paso a clistingtiidos próoeres, sin 
que logren salvaxse de su saña ni ancianos ni sa- 
cerdotes. Al lisegar a Santo Domingo, el 12 de 
jwlio, incciase violenta persecución contra D I I ~ F -  
te, Sámchez, Mella, Pina y Pérez, cuyas cabezas 
han sido puestas a precio. i Cuántas peripecias 
las de las patriotas! Corren, sigilwamente, de 
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escoiiclite eii escoiicliit~e. De noche S- reúnen, b a j , ~  
el aiigustios3 silencio ($3 la ciudad, en la plaza d?1 
Calrmeii, por las mtiraklas del Angiilo, en casa dz 
Narciso Sáiichez. Cada uno se oculta en un lugar 
distiiito. Euarte, doiicie Luciano de Perla; Pina, 
eii casa de Dolores Piiello; Sánch.ez, e.11 su p r ~ p i o  
hcgai.; Juan Isidro, eil :casa de  José Arias. Su.; 
perseguidorps no descansan. Duarte y Pina cam- 
biaii de asilo, vtiil a oetiltarse donds Manu'el Her- 
núnd,ez, y allí s.e les rrúne el leal Jiiaii Isidro. 
Pronto desciibren el asilo cle los nrócerss: DLIHT- 
t e  y Pércz se dirigen entonces a la Plaza d? 8311 
Lázaro, donde Jaime Yepes. E l  primero pasa a1 
hogar de Eusebio Piiello, .y el segiiiid.~ dsnde 
Juaii Arriag?. Los soldados cle Heraid extiemaii 
la pers.eciicion, mientras !os( perseguidos canti- 
nuamente ~mtidail de ref11,gi~o. Pos ÚItimo, el 2 
de agosto, c1,espués de inenarrabl'es angus~tias y 
l~eligrosos trances, Duarte,  Pina y Péi-ez saltan 
las inuiallas de la ciiidad y se embarcan en un 
velero que I'es coiiduce, por vez primera, al ostra- . . 
cismo. 

El día 10 de azosto llegan a Viequ.es, el 23 a la 
Guaira; luego a Caracas. La .esgrima es ,e1 útil 
lxisatiernlio de los nobles desterrados. El 13 de 
septiembre Duarte qii,eda en la capital \7enrzola- 
ria mientras Pina y P&ez pasan a Curazao, 53ii- 
de estará11 en relación más próxima c m  los pa- 
triotas de San:to Coniingo,. Desdte allí, el 19 d:: 
ncvieni.hre, Pina le escribe a Duarte g le habi.3 
cle los prognesos del "partido duartista, que re- 
cibe vida y movimiento de a,quel patrio'ta excr- 
lente. del moderado, fifl y valeroso Sánch'cz". 
"'Pérez y yo, -dice Pina-, conserva'mos intac- 
t o  el dinero d'e iitiestro pasaje . .  . De suerte que 
piiedes coiitzr con dos onzas. . . " 

El 27 de iioviembre. Pérez le escribe a sus cm?- 
patriotas José Patín y Pruclencio Diez, que se 
hallan en Caracas. Es  una carta qi.e habla por 
sí sola del patriotismo, del carácter, de la no- 
bleza de alma y de la abnegación de Juaii Isidr, 
Pérez : 

Curazao y Soviembre 27 de 1843. 

Señores José Patín y Prudencia Diez, 

Caracas. 

Mis aniaiitísimos : S~ipoilgo hahrán 
Vs. recihi'do ya niis cartas de la Guaira, 
anunciándo'es mi partida de aquel puer- 
,to. T~ivirnos una navegación pronta y 
feliz. Aún no nos habíamos drsemmbar- 
cado cuando supimos habían llegado de 
Santo Domiiigo las Lavastida que vaii 
para la Rabana. E'n efecto tiivimos -1 
gusto de  ver estas ciompatriotas y sabeT 
de nuestras familias que nos escribieron 
con ellas. 

En conformidad con lo que les diga 
Frejtes, que es el conductor de esta. es- 
pero que Vs. vendeNrán siis relijes, 
Juan Pablo el siiyo y su cadena, mi pai- 
sano Mariano sus hebillas de los breteles 
pudiendo contribuir con más, a fin de 
que no deje Juan Pablo, por falta de di- 
nero, marcharse inmediatament.e a ver- 
se con su familia; así lo exije el honor. 

No puedo menos que insertar aquí la 

notimcia dte la gravedad del padre de 
Dilarte, y de su hermana (Rosa; me lo 
Eia escrito inii famil'ia. 

Así, :Sellores, ¿para .cuando reservan 
12s saerificio,~? No me detengo en eh- 
carecer esto, porqiie o5endería demasia- 
do; pero no pueclo resistir *y decirles, 
que .el espveso d::bió haberse puesto 
cuai~do lo propusr. Don José Di'ez tam- 
bién está nitiy mad'o: dicen \que la pena 
de vrr atrop1e1'lad.a~ las hermanas de 
Duarte, está acabando con él. 

Por ahora Vs. tengan la  bondad de 
decir a todas las mtijeres qu,e nos dis- 
p~enseii, pues tenernos mucho que tra-  
mar y que reflexioi~ar. . . . 

Yo no pienso ir ai norte, y he 'resuel- 
to qiiedarme a~quí aguardando a Juan 
Pablo, .en la int~eligencia de que si él 110 
vuela, no nos encuei~~tra aquí. 

Compatriotas, espnro en Vs. 
Jtian Pablo, puede además conseguir- 

se dinero pi-estado, pues t i ene  fincas eii 
Santo Domingo. 

Teiigo :mucho qiic es~cribilr y tengo la 
cabeza calielieiite. 

Aclio's, Juan lo. Pérez. 

P. D.- Paisano Patín: nueskro pai- 
sanlo XUíiez. . . buseno, tengo el mejor 
conoepto de él, y estoy seguro qtie fa-  
cilitará a Juan Pablo todo lo qur  nece- 
site para su ~trasl~ación. 

Piiidencio: E. Aeosta, Justo Reyes, 
Luis Correa, y otros también son fi.lán- 
trnpos. Vale (3) 

"Tengo la cabrza caliente", dice Juan Isidro. 
La tizne taii llena de.nobles pensamientos, de pa- 
trióticas meditacioiies, que tin sublime ar~dor la 
invacle, como la luz que al  pasa!r p3r un crisltal 
de aumeiito s'e coiiviert~e en llamas. ¿ E s  éste 1111 

síiitoma de la fragilidad o del clebilitamiento de 
S U  cei e l~ ro?  Gluiúás. "EII tanto que 110 hacem3s 
niús qtiz obrar, -dice Leonardo Willialms,- 
iiuer;:io bi,eiiestar y nuestra seguridad .están a- 
segii,rados: cuai~do empezamos a raflexionar es 
cuanc1.0 nos aoercamos al  peligroso limite de lo 
superliumano". Pérez comienza a re f i~ex i s~ ia~ ,  ya 
empieza a acercarse al límite de lo superhiimano, 
a e s b r e v e  espacio que hay  ,entre lo .excelso y lo 
~ridiculo, entxe la razón y la locura. 

En el mes de diciembre, que los prócrr'es Fran- 
cisco del Rosario Sánch'ez y Vi'cente Celestino 
Duarte luchaban porque fuese memarable, Jiian 
Pablo Duarte salme do Caracas 'r~iimbo a Ciiraau. 
Allí 1.e abrazan Pi,na y Pérez, y quedan juntos, 
en la solitaria isla, áncora de salvación de los 
nAufragos de la política dominicana, mientras 
Sámchez, Msella, Pudlo, Jimenes y demás com- 
l~añeros, aunado,s con Tomás Eoba~dilla y R~emi- 
gio clmel Castillo, proclaman l'a República. Dualrte, 
Pina ;y Pérez no t imen el ansiado goce de estar  
presentes en la Puerta del Conde .en la fausta no- 
che de febrero. Están allí, en el tii'ste peñón, co. 

(3) Leiras y Ciaicias, SanLo Domiiigo, No. 41, 27 ieb. 
1894. 
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mo si hubiesen prendido iiiia luz dosde la snrnhid, 
La Junta Gubf~rnativa, el gobierno 

ii~staurado en la P u e ~ t a  del ,Conde, se apresura 
a disponer el retorno de los próqeres y ese 
objeto se hace a la vela La Leonor, el 1" de mv~,- 
zo, capitanea:da por Juan Alejarid'ro Acosta, 1,1.e- 
vaildo a su bordo al tririitario Juaii Xepomuce- 
no Ravelo, quieii tiene el encargo cle darles la 
,viai~ 11o:ticia y de ~eintegra~rlos a la Patria. 

La Lecnor! Arcanos del destino! Otro velein 
del mismo nombre, 40 alias más tarde, traerá d' 
Vellezueia, a la tierra natal, los renrraiidos res- 
tos de Juan Pablo Dilarte. 

L a  Leonor llega a C~irazao el 5 de marzo. l i ~  
ciea'do en el palo mayor la eiiseiia. domiiiicaiia. 
qule por. primera vez flota so:b,iy el mar, y Pina 
3' P h ~ e z  toman uii bote y corren hacia rl hiiqne 
donde ab~azai i  a Rúvelo y a Aco3la. ;l- qr;i.-iics 
oyen, em,ocio8nadameiite, la estupenda nomticin- 
Duarte los espera en la pla:ya.. Qué jiíbi:,: :nás 
hondo debió agitar sil espíritu! Tras lar:.:: y ilo- 
lorosa gestacióii, al padre ausente le ha nacida 
uii hijo, flor dz su alma, de la qno sólo recogwi 
la corona de espinas que lucirá su frente. 

El 8 de marzo, Duarte, Pina y Pérez salc.11 do 
Curazno con algunas armas y pertrechos, y 11,:~- 
gan al Oza~ma el día 14. El ntioblo, el gobieriio, 
los. amigos, las familias de los próceres, les dan 
iiiusit'acla bienvenida. Cuarte ocupa en el acto el 
asiento que se le ofi'ecp en la Junta Gubernativa, 
y a la vez que atiende a los urgentes i-eelainos 
de la guelrra, se empefia en destruir lo6 plaiies 
de los afrancesados. En esta ingrata y árdua la- 
bor política l,e acompañ,a, con su acastumbrad:l 
decisión, el  leal duaii Isidro Pérez. 

Duarte y sus arl'ictos están enfrentados a Bo- 
badilla y a sus acólitos. Estos cuenstaii con das 
fuerzas poderosas: Ped'ro y Ranióii Saiitana, y 
el Cónsul de Francia, Eiistach'e de J~ichereau de 
Saint Denys. Duarto cuenta con la juvniitud y 
con "el verdadero pueblo" cle Saiilto Domingo, 
que es siempre la más noble pero la más desva- 
lida porción drl pueblo. 

E1 26 d:o mayo rs uri día de intensa Iiicha. B.o- 
badilla, el sagaz cieado'r de Saiitaiia, acompaiia- 
do por s u  lugartei~ient~e Camiiiero, pro~i~iue!~e 
uiia reunión, a. la que asisten los relji'esentativos 
-1 g.obierno y de la socierdad darminicana; y pro- 
iluncia en ella el memorable discu'rso eii qii- ha- 
ce pú.b,lica la combatirla resolución del 8 de mar- 
zo, rehativa al Protectoraclo fraiicés, así c m o  
1'0s nuevos planes que nmdita. Diiarte, Pérez, Pi- 
na, el Dr. Vall,.ercle, 11l~otestai1 de la declaración 
de Bobadilla y juran sostener por encima d d o -  
do, sin limitación alguna, la  aut,onomia de la Re- 
pública cuya libeiytad había sido aaegurada eii 
los combates. En este día, el triunfo e s  d~e Duar- 
te. Ya r,eina la  discordia y el odio: eiibre 10s pró- 
ceres. Pero es n~c,esario que 'la protesta dun.rti~-, 
t a  vaya inás lejos para. que Bna efectiva y efictiz, 
y para ello só1o queda el camino de la violencia. 

El $ de junio, e] 18 Brumaria daminiano, co- 
mo lmo llama Sai,iit D,enys, Duairte y su's c3nWa- 
fieros más resiieltos se  reúnen en La Fuerza, 
donde está11 las tti.opas acuarteladas; ordenan la 
prisión de 10s principales afi-anoesados; Bobadi- 
iia y Caminero colrren a ocultarse; Buenaventu- 
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r a  Báez, h4aiiuel Joaquíii Del Moiii-, Fi-:$iicisc~ 
Xavier Alireu y Fiaiicisco Kuiz se asilaii ,en el 
Ccnsulado fraiicés. Duarte y Ji~,:rqui~i Puello, a la 
cabcia de sus más adictos, se dirigen eri actitud 
hostil a l  Palacio de la Juiita Guberiiatii~a. y e11 
noinbre de las Propas y del pueblo se  iiilponeri eii 
ella; exp~ilsaii de su solio a Bobnililla y ;il Di.. 
Camiiiefo, y en el acto los sustituyen P?dro Ale-. 
jandrino Pina y Juan Isidro Péi'ez. S51icli-. U L  asil- 
me Ia Presicleiicia $ I'érez se encwga de la Se- 
creta'ria de la .Corporacióii. 

Bobadilla J- Caminero, siempre j i~i i tos~  aliar:.^ 
canlo en los pasadcs t ieni~os  eii clue srivíaii :i 
los doniiii~adoivs. iio qiiedaii iiiipasihl.es. Ciieiita~i 
coi1 Saritana para (ieirocai. la Julita y i'rcuptt~.nr 
la perdida autoiidarl. El 3 de julio tiene lugar í!;i 
Azua 18a iiisi~.bürdiiiacióii del Ejercito de1 Gel?.- 
ra! Saiitana coiit'ra las disliosicioiies de la Juiita; 
y al ot,ro clia. eii Santiago. Mella ]>reclama 51 

Duartz Psesidsiite de la Rapúhlica. 
La siluaeiciii tle la duiita s. agral-a poi. aiionieii- 

tos, t'reiite R la iilariliai~L~ nuticia de que Saiitaiia 
viene, con siis trol~as, hacia la coiistei.iiada ciu- 
daci dr Saiis::, Uoinjii$o. Soii iiiiitiies los csfu,,i- 
zos d.c lJiiia y l'éxz liara opoiieise a la eiitrada 
de Saiitaiia. dsl día i Z  de jiilio, i.1 liatero vaiic,e- 
clor de Rivmiei>e trasnolie los iuuros cle la vieja 
ciuda,d; eii la iiiaiiaiia de! día 18 el Ejércitü :':: 

~ ~ o c l a m a  Jefe Siiprimo (le la Re~~íiblica, dictadii- 
ra que é1 rechaza eii su proclama leída al otr.3 
día en la Plaza de Armas, entre las aclamacjo- 
iies cie sus esal'tados partidarios. 

La esceiia del día 15 es la iiiás dramática do 
x d a s .  Eii e1l;r lias 1111 hombre que se le eiif'raiita 
p~rscnalmeiite a Pedro Saiitaiia, en la l i ~ r a  cul- 
minante de su ifiiiiitado porlei.ío. Uii joveli filo- 
rio, de 27 afios, contra 1111 foriiido hatero de 44, 
iiiopiiiadameiite corive.itido eii caudillo y ,en héroe. 
Sóio un loco es capaz cte semejante audacia; pe- 
ro sólo u11 cuerdo, el de más claro jui,cio, es ca- 
paz de comprender y de apoderarse del móvil de 
esa acciói~, de las causas que hac'on deseab1,e Ir 
inu'erte de Saiitana. Juan Isidro 'PGrez es ese 10- 
co; y tambié.11 ese cuerdo de i lumi~ado juicio. 

A,compafiado por su Estado Mayor, Santana sc 
dirige a !a Junta Gubernativa s notificarlo su 
reorganización. No bien está en el Palacio cuanclo 
Juan R,uia, furibuiido santaniata, y Juaii Isid~ro 
Péi-ez, se iiicrepail durameiits y d'esenvaiiian sus 
armas. Santana co,rre a iiitelyonerse entre ellao 
y a iestalslecer el ordeii, cuando Juan Isidro Pé- 
rez se abalanza sobr'e él le grita a m e ~ i ~ a n t e :  

Si Roma tuvo un Bruto, Santo Domingo $am- 
bién lo tiene. 

Juaii Ruiz, "el pregoiiero m i s  escandaloso de 
la joiiia:dan, cobardemente azuza conti-a Pérez a 
la tu'rb,a saiitariista que le v5 ericinia ,machelte ea 
manso, 11ero él se  salva gra,cias a la agilidad coi1 
que sabe defencierse de los tajos y ileveses qu,e le 
lanzan, y a la valiente y oport~iiia iritiirvencióii 
de #Felipe Alfau y d.e Juchereau dse Saint D-nys. 

S,aint Denys, el más idóneo testi'go del iiici- 
.dent,e, deja iiel m~am'oria de ello en su patrtica ra- 
!ación eserita catorc~e días despu'és: 

E l  15 en ia mmañana el IG~eneral San- 
tana, con tod,o su estado Mayor, se di- 
rigiá a la Junta.  . . Algunas palabras 
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basstante vivas fueron cambi'adas ,entre 
u.110 de los miembros de ese Cuerpo, il'e- 
galmente nombrado desde el golpe d2 
estado del Y de junio, el S'eñor Juan Isi- 
ii'ro Péiez, y el Selloi Juan Ruiz, parti- 
dario de Santana. Ambos s r  ainrnaza- 
ron con sus a.r.mas. El prim'ei-o se olvidó 
de sí al punto de faltar persnna~lrnziite 
al Genera~l Santaila qnien quería resta- 
blecer el osden. . . El Señor J L I ~  Isi<lro 
Pérez, a quien arraniqué, con peligrg de 
iiii vida, de Liria muerte cierta, pasa por 
el eneiiiigo más encarnizado de Francia. 
He aquí alguiios cletalies de ese hecho: 
en el ~nom~eiito del a l te~cado entre los 
selio'res Pérez y Juan Riiiz, algiiiios ofi- 
ciales del General Saiitana, creyeiic13 en 
1111 complot organizacl~o, y pensaiido que 
se at'entaba contra su vida, saiieron 
precipitadan~eiile d'e la Jiinta hacia la 
plaza gritando: a las armas, a las ar-, 
nias; asesinan a Santana! Yo atrave- 
saba la Plaza para diri,gi'i-me a casa de 
mi caiiciller, que estaba. eiiferino, en el 
niomento e11 que eran proferidos esgs 
gritos. .41gu11os minutos después r i  al 
Geiie~ral Santalla sin sombrero y eml7ii- 
jailo por su Estado Mayor que le fa!,- 
iiiaba como una m~iralla, dirigirse hacia 
al Altar de la Patria y l,roniinciar alli 
:ilgunas palabras t.rai~qiiilizadoras yuc. 
erais ahogadas por los gritos de a 1a:s 
armas. a las armas, qume salían de todas 
partes. En ti11 instante, la Plaza y las 
calles reciiias estuvieroii ll'enas de sey- 
hanos que corrían e n  desorden a ven- 
gar a su geiicral a qiiieii creían asesi- 
nado. Sin eon111'rencler e n  riada 'esos 
gri,tos y ese desorden imprevisto, me a- 
cerqué al General Jimenes, Comandante 
Superior del Distrito, a qui'ei~ ví en la 
puerta del mismo Palacio de la Junta, 
en medio de los neg,ros a los cuales está 
confiado ese pnesto y que ya habían to- 
iiiaclo las armas. El General Jimeiirs 
ine habló de lo que acababa de pasa,r y 
me obligó a retirarme. Iba a seguir su 
consejo c~ ia i~do  ví dirigirse hacia mi, a 
la carrera, al General Felipe Alfau, sa- 
ble en mano, y protegiendo, c o ~ ~  riesgo 
de su vida, a un joven que los seybanos 
qucriaii despedazar: era el Señor Juan 
Isidio Pérei. El colronel Alfaul que tra- 
taba en rano de abrirse paso hacia el 
Consiilaclo, me rogó en voz alta tomar a 
ese joven desgraciado bajo mi protzc- 
ción, lo que hice sin vacilar, llevado por 
1111 natural sentimieii~to de humanidad, 
tomáiidolo por u11 brazo. Mi situación 
era crítica: sin insignias, d~esconociclo 
por esos furiosos llegados a la ciudad 
descle la víspera sola~mente, me encon- 
traba rodeado de ,bayonetas, de sables, 
de pistolas. Mi titulo de Cónsul de Fran- 
cia, que yo cleclin'aba, no me hubiera 
sacado de este mal paso si la casa con- 
su1a.r hubiera estado un poco más lejos. 

Ayudado por el lCoronel Alfau, I g r é  
milagrosamei~t~e s8alvatr la vida a es.e jo- 
ven, h,aciéndole una trinchera con mi 
cuerpo, 'asta el Consulado. M$ pregun- 
to aún como pudimos salir sin desgarra- 
d~ l ras  de ese círcuh de bayonrt'as qu'e 
nos iod,?aba. Nuestra bu'eiia serenidai 
y nuestra abnegación so impusi'eron, 
siii duda, a esos hombres exasperados a 
quienes sus propios jefes exciitaban 
conti-a nosotros, ,110 h$biéiidome ellos 
reconocido en mi t r a j ~  de mañana. 
Puesto ,el j'oven en lugar seguro, iilme- 
diatatmente me clirigí a la Fortaleza 
cerca de Santana pa'ra darle cu'ei~ta de 
lo qu:o había pasado y a inducirl'e a ha- 
cer aciiartelar las tropas para evitar e- 
fusión cie sangre, lo qne era inminente 
en medio d,e tal d'eserden. Traté tam- 
bién de preseat,arme en los l>uiitos prin- 
cipales para traiiquilizar al público qu'2 
creía q ~ i e  yo 1ia)bía. sido asesinad3 jiintn 
con Santana. No fué sino después d'e 
algunas horas qute la tranquilidad se 
r~stableció enteianlente. Toda la ciii- 
dad estaba en armas y por todas partes 
se pedía la c,abeza c1z Pérez y la del 
traidor. El S'eficr Pér'ez pasó on mi casa 
el resto del día y la noche; y al otro día, 
ayuclado por el Comai~cl~ante d,el B s c k  
Euryale, le acompañé solo abordo d'e 
ese barco. en medio de los mismos hom- 
bnes qae la vísl2era q u r í a n  su cabeza 
y a quieri en ese mo,mento no recono- 
cim. (4) 

Gracias a Saint Denys, Juan Isidro Pérsz, el 
más encarnizado enemigo de Francia, está en e! 
Eliryale a salvo de las irrefrenables ho'rdas de 
Santana. E! Jefs  ~Bupremo y e1 temible Don To- 

Or SU más Bcbadilla ocúpanse ahora en impon- 
aiitoridaci en el Cibao, por enci'ma de 'Duarte y 
de Mella, lo que han de iograr sin mayores es- 
fu'erzos, validos dir la prepoaderancia del el?- 
mento militar adicto a Santana y &el pat r ió t i i ,~  
empeña de Duarite de no conservar la desdiohada 
Presid,encia, a costa de sangre hermana, que 61 
hici,era derramar a torrentes si no tuviera con- 
ciencia de su mesi&iiico dlestino. 

A boido del Euryale, en el tranqui'lo Ozama, 
jciiántos peiisamientos 'turban la mente de Jua.1 
Isidio Pérez, conmovido por tan tre'm~endas lu- 
chas! La Patria, objeto de s ~ i s  lcrgos cfesvela:i, 
está en manos de sus crueles enemigos, mientra5 
SUS ilifor~tiinados compañeros yacen eii vil en- 
cierro, cargados de cadenas, (como si la que ellos 
~ompi~zran se anddara de niievo para \~~eiiganza. 
del hierro inanimado, govoso del drama d~e lo:; 
nobles patricios, de sil frustradlo ensiiello. 

Pérez no ignora la funesta situación de Duar- 
te, allá, en las acogedoras faldas de Isabel de To- 
rres, llevado a indigna prisión por el ensañado 
Pedro Ra~món d'e I\I:ena, junt'o con oltros prócse- 

(,4) E! origiiial de ese documento, inédiko, se halla en 
el Archivo del Ministerio de Nngocios Extranjeros de 
Francia. (Trad?uecián del francés). 



res, e n  ciim~li~miento de las disposi,ciones de S,a,~i- 
tana. 

Cuando va mas afuera el barco que lo lleva al 
ciest'i$'rro, a Saiilt Thomas, Pérez amenaza al Ca- 
pitán con ~um8Wgirs!e e11 el mar si no lo drsem- 
b a ~ c a  e n  Poerto Elalta. El atemorizado mti~rint, 
así lo hace. Al llegar a la ciudad norteña, Pér,-z 
cor're a abrazar a Duarte, y le dice: 

Sé que vas a morir, jr, cumpliendo mi jnramen. 
tu, vengo para i r  a morir junto conti,go. 

El no niega, c m o  Ped,ro al Divino Ma,esstro, n 
su Maestro en d'esglracia. Allí lo encarcelan juii- 
to con él y luego los remiten a :Santo D'9in.ing0, 
bajo segura escolta. 

gl 24 de ~ u l i o  la Juiita Centrai 'Gubernativa, 
presidida por Saitana,  desconoc.: a Uuarte como 
~'resideiltme de la República, y el (lía 22 de agjst ,  
hace pública la dracoiiiaila resoliición qne deda- 
ra t ~ a i d ~ i - e s  e infiel'es U la Patria y que condena 
a pergétuo destierro a Juan Pablo Uuartr, Ra- 
rnon lviella, Francisco chel ;Rosario Sánch'ez, P ~ d r o  
Aleja.iidriiio Piiia, !Gregario del Valle, Juan E -  
vniigelist~a J,im'éi?ez, Ju,an José Illas y Juan Isi- 
tiiu P é ~ e z .  A Pésez y a Pina los acusan de quz, 
eii el moment~o de aproximarse el ejército de San- 
lana a los muros cle Saiito Domi~~go, el 1 2  de ~ L I -  
lio, inútilmentr instar.on al General hagiiíii Pus- 
llc a qiie saliese coi1 los cafioi~es y con las ti.3118~ 
que se hall,abaii acoarteladas, para oponerse a !a 
entrada de Santana, "habienclo sido nolt'orio qiii 
eii la. Puerta del conde se 1:e abocaro'n los cano- 
iics cargados d:e metralla.". Nadie sosp,echa qu? 
Juan Isidro Péiez es  un loco en potencia; poi:- 
que a un Loco no se coiideiia ni se drstierra. Ei 
es una luz i'iivisible, un resp.la.~ido!r muy alto pa- 
r a  ilu~minar e1 caos. Sus autos no so11 actos mor- 
bosos, sinbo actos de hombre, eii el sentido hr- 
róieo de la palabra; son maiiifnsta'ciones d,el pa- 
triotismo, del v~erdadero patriotismo, que es un 
inod'o de lac~zra. 

iXás que esa cruel resolución, pid'en los si'cario? 
d,e Santtana. Pi,deii la cabeza de Duarte y La san- 
gre de sus adictos. Abajo la Junta! Viva el Gc- 
neral Santana, Jefe Supremo! grita el General 
Aba,d Alfau. Abajo los filorios!, vocifera el Co- 
ronel Machadmo. Y a éste grito respoliden como 
jamás s,e ha re~yon~dido a una iiifamia: desd- 
éste día, las jóvenes duartistas 1l.eoaii en sus ca- 
bellos u,na flor blanca: i la filoria! 

El dia 2 septilemb~-e, en !a goleta de guerra 
Stparaeión Ihminieana, llegan al Ozama los pri- 
sicii,eros de puerto Plata: Duarte, Juan Isidro 
Pérez, Juail Evangelista Jiméiiez y Gregorio Del- 
val],e. por entre dos filas de soldados 10s coildu- 
cen a oscura prisión. En 'la Torre del Homenaje 
los cargan de viles h,ierros, y el día 10 de SeP- 
rtierrnbre arrojan de .la tierra nata\l a D.uarte, Pé- 
pez, l?é1ix ,y M,oiitblanc Ri,chiez, hacia el diskanti: 
y frío I<amb~~,rgo. Otros próceres, Y comaiieros 
de h a r t e  corrten semejante demstino. 

Los proscritos 1l.egan al helado Haniburgo 4 
26 d,e ootiibre. iDu,arte sse hospeda en la modrsta 
Sehifferhaus, la Casa de Marineros de Gfi.o~g 
F r i e d k h  Shultz, frente al  puerto, en la vieja 
calle de Erste Vorsetzen. 

Tan frecuentes y hondas impresiones han tUr- 

bada de tasl manera el e s p i r i t ~ ~  de Juan Isidro Pé- 
rez, que, no obstante los rtregos y co~iaejus de 
sus compalieros de viaje y de iiifiortiiiiio, se re- 
siste a descaiisar dme las fatigas y lieiialidades d,: 
la larga travesía, y a dos tres días rle haber Il'e- 
ga,do a liamburgo se emba~rca de nuevo en oltrs 
barco de vela que zarpa en ese instante 12ai3:i 
Saiiit Tho~mas. El patriota quiere estar cerca d.? 
su Patria; quiere "lleiiar coi1 la proximidad d r  la 
Patria el va8cío que la auseiicia cie ,ella h a  abie.rlti, 
en su lackrado coiazóii". Esa l~reoctrpacióri de sir 
esl~íritu es capaz, ,por sí sóla, de diescoilcertarii: 
y de ponerl:: delii-aiite. La exaltación, la ausen- 
cia de sueño, se han .apoderado d~e él, y en nsax 
circunstancia no puede habei- circunspeccióii, iii 
tino, ni prudencia. ¿No es  él, sin embargo, a1 que 
tiene más tino, al huir bien lxoiito de la fr ia eiu- 
dad que está a liunto de ser azotada por crud? 
iiivi,eriio ? 

Las mismas ansias, las mismas pesadumhes 
que 1.e afligiera11 :eii la ciuciad hans.ática, invu- 
cien su corazóii al llegar a Saint Thoinas y lc im- 
pliisaii a segti,ii viaje hacia Cui-azan, doiide .?a- 
cuentra a otro compaliero de proceridad ,y de 
desgracia, a Francisco del Rosario Sánchez. cu- 
yos yad~ecimieii~tos acrecientan los del sensible 
Juaii Isidiio. 1Kuy ~ r » n t o  ernl~rei~de repeiitiiii.) 
viaj,? a Mal-acaibo, donde le esl~era, lió el repo- 
so que ha meiieslei su agitado esl~iritti, sino la 
fniiesta irnpiesióii clue ha de trasloriiarle par:% 
siempr'e. "¿Por qiir caminos -dice Heriiánde~ 
Casta,- se llega a la I'ociira? ¿Cómo se estrenie- 
ce el alma antes de romper las amarras 1iar.a 
lanzarse a ese iiiliverso iitievo? Un choque d,e la 
matelria o de la seiisibilidarii puecl~ &terminar 
la locura en cualquiera de los l~uiitos d8e su ga- 
ma  inf iiiita". 

Celébrase, en Maracaibo, una de esas anima- 
das fiestas d,e barrio tan comunes en Jos pu'rblou 
americarios. Al desembarcar, tropieza Juan Isi- 
dro con una aiegre mu)tiitud que va por las oa~lles 
dse la ciusdad con música 'y banderas desl~legadad, 
repiti'eiido iin estiibillo: para el desgraciado tu -  
das son disyosiciones. En'capríchase Juan Isidro 
de que ésta es una alusión a su persoria, que Ic 
anuncia sil fatal porvenir, y se acobalrda de tal  
modo, que huye del mal recibimiento que segiiri 
su perturbad80 jui'cio aca,ba de recibi~r en la Kei- 
na d'el Lago; dirige sus errant'es pasos por la 
,ruta de Curazao hacia el Oriente de Venezuell. 
"resueito a alejarse lo m i s  que le fuera posible 
de los lar~es patrios; pero cuando llegó a Cuma- 
iiá ya iio sabia da.rse cu'eiita d'e lo qtie pasaba: 
esta:ba Icco! ( 5 ) "  Era su fantasía que, distorsio- 
nada, se  converstía en locuia. Una sóla impi-esióri 
bastó p,ai-a otorgarle el don de la pa-labw al hi- 
jo del ~~oderoso  Creso; una sóla impi-esió,n bas- 
ta para que el nobl'e patricio dé la prirnma se- 
6a.l d-e su .demeiicia. Las tremsendav sensaciones 
sui;ridas por Juaii Isidro Pérez, hijas de su ex&- 
cesbada pasióii por la Patria, iio son en él sul3,es- 
ficiales, sino tan honldas qu,e han ido penatrán- 
dmolo hasta lLegar a la razón, "infeocionándols y - 

5 )  J. G. Garcia,- Juan Isidro Péreí. Rwista Panfilia, 
Núms. 14-15, Santo Domingo, enero-febrero 1924. 



coiro.mpiéndola". Sin em'bxrgo, la  coiicisncia, 
qne pnede alterarse y pervertirse en al d.2s.i-r.0- 
Iio de las enfermedades mentales, ni se pervier- 
t e  ni se altera en este lo~co. E,s tan  pura qu'e r3- 
siste lod'as las transformaciones del org.anismo 
que l,a contiene; to,das las crisis qu'e bastaría3 
por sí  solas para ani!qnil'a'rl'a por complato. Cumo 
aiite e.1 1,oco Torcuato Tasso, el ir,moi1ta1 pometa, 

:NIoi~t~aigne podría exc1a:m'ar: "Vted la  mutación 
que ha e~peri~mentado pmor su  qropla agitación 
uno de los ingenios más jui~ciosos. . . i N'o tiene 
qu~e estar recoi~ocido a la  vkvacidad qu,e le mató? 
i A la .clarida,d qu~e l,e oegó? i Al ac,ertamdo y cons- 
tante :ejercicio de las facu1,tades que le dejaro:] 
s in  razón? ¿ A  la rapa aptitud para los ejerci'cius 
d'el a l n ~ a  que le dejaron sin alm,a ni .ej%cicia,?" 
Cuando Cervantes se compadece de sil propia 
creación, del loco hidalgo do l a  Mancha, exclama: 
"siempie las d'esdichas persiguen 4 buen inge- 
nio". Eso es Juaii Isidtro Pérez, el ibuen ingenio 
 le las luchas patrias, cuya iiisrparable sombra es 
la desgracia. 

Afo~~t~inacliimecte, Juan Isidlro está en "pla- 
yas hospitalarias, conlo haii sido si ,einpi~ las vq?- 
iiezolanas para los destei-i3ados dominican~s, y 
nunca llegó a faltar'le el pan, ni a echar de me- 
nos las coiisid'eraciones a qiie le hacía11 airerdor, 
110 sólo los timbres d8e sil glorioso pasada, sin!, 
taambién lo sublime d,e la desgracia que le abru- 
maba." 

Ya. es un loco $1 desdi,chado prócer. En sus ho- 
i:as de  c'lara luc<dez le escribe a D~iar te ,  -que 
desde fines de 1.8144 está en Caracas, no muy le- 
jos de Ciimaná,- y le trasmito noticias de Eanto 
Domingo, inó sin dejar de .referime con amargo 
despecho a. Bobadidla y a Manuel Joaquín! D)?I 
&Io17te, implacables adversarios de los duwtiti~.. 
tas : 

Cumaná y ~ep~iexnbi- 2#5 de 18145. 

Mi apreciado Juan Pablo: 

. . .Dos o t res  meses permanecí en CLI- 
razao, .en compañía de Francisco Sán- 
chez y de  :P. Pina; d e  aRí t e  escribí u- 
na carta con 'Mig~iel. Umeres, quse si la 
recibiste habrás pensado l,o que convi- 
ni'era. DLi estad,a, en C ~ ~ a z a o ,  no tenía 
otro objeto que observar la  nlar,cha de 
la revoliición, digo mal, allí permanr- 
cía involuntariamemi.e, sin saber para 
donde t i rar ;  pues en Ciarácas había es- 
tado el año 43, y baste decir esto.. Al 
iiii resolví venirme a Cum'aná oasa d.el 
Coronel Juaii José Quinteso. Como tú 
sabes yo había coiiocido a este Señor 
en Santo Domingo, sabía que era hom- 
bre decente y que sus facultades be per- 
mitirían protejesme. 
. . .Sufro sin embargo, amigo: porque 
despnés de haber pei-clido la juventud 
en nuestro país, me desespero por tener 
casa y demás medios para poder sub- 
sist~ir en la expatriación con aquella 
honradez,, digna de bueiios dornimnnica- 
nos: mal q w  le pese a Don T (omás) 
B (obadialla) y Dmon M (anud Joaquín 
D ('el monte). . . 

Cerc'a de tres meses estuve en Cura- 

zao; :y durante este tiempo ll'egaban a 
mí noticias d'el esltado de Santo Dmomin- 
so :  par4.cem.e que las cos,as han varia- 
d~ n~u~ch~o ,allí: .y tanta que ya sabrías 
como atsentó a l a  vida de F,elipe Al- 
San. . . potfiqL&e esta a cuya ca- 
beza d,izmque estaba M. Nora tení,a por 
obj~ecto matar .  . . ; otras casas ta,mbién 
sabía del aIaros'o J (oaquín P (ue'llo) 
qu;e me convencia de un pronuncia- 
miento de clases, al mismo tiempo que 
advertia la energía d,el Go'bierno; y 
creeré ,que si han f~isilado .a M. Molra, 
:bien ,po,dlrá echar las suyas en remojo el 
niño P (uello) ; lo siento rpo8r G (abino 
PueBo), que es de exce,l'ente con'dición ... 

Niiestra contciencia, nuestra honra- 
*ez y la patria, paréceme nos impone 
el debe'r de sidri,r hasta tanto brillen 
días más serenos; yo a lo menos así lo 
pienso, y cre~o que t ú  pensarás d'el mis- 
mo mod'o. Sin emtbargo, yo estoy a tus  
órdeiigs, nunoa p,ienses na.da sin hablar 
conmigo; que si me 'ha falt,ado juicio, 
pusde que en lo sucesivo me sobre 'un 
tantito. 

A,'ios, Juan Pabio: cÓpia,mmele esta 
carita. a t u  buen heirnano Vi:centse pa- ...-... ~~ 

.ia que la reciba polr suya;  y reitérale 
la amistad con qne m~e suscribo t u  com- 
nañero ,de infoiltunio. Jn. 1. Pérez. (.6,) 

Por .encima de las imprecisas señales de 
demencia, ahora respland'ece con más fuerza Ja 
vivacidad de su razón, la hond~ira de sus juicios, 
más tierna su pi,edad, más humanos su's odios, 
inás profnnda su  devoción pcr ei Maestro. Juaii 
Isidro ie esscribe el 25 de diciembre de 1845. L a  
carta de este lo,oo, su ~testam~ento mora;, está a- 
nimada por .un soplo extraterreno; una i'ntensa 
claridad la ba:ña en ondas de júbi!o y &olor, de 
melencó1i:ca piedad y de justi.oia. El1 el d,rama 
de  Juan Isidro Pérez, esba carta 'equivale al  mo- 
nól,ogo de IlamBct, pero no es "un momento d" 
suprema anar!quía espíritu", sino de supee- 
ma lucidez: 

Ciimaná i diciembre 25 de 1845. 
Seños Juan P. Duarte y Oiez. 

Juan Pablo, a.m,igo, ti1 carta del 15 
del mes que espiró, me fué entregada. 
por Cesá~reo Prado aysr que llegué del 
campo, en d o n d  he  pasado nias de un 
mrs, eii compañia del c,o?.onel Jiian :¡o- 
sé Quintero. 

La lectura ,de casi toda tu  mui agra- 
dable, irle trasportó dc júbiio, al verte 
juzgar del estado actual del p~aís del 
mismo ,mo~do que hbe juzgad80 yo i ji.i~go 
aú.n; i esto 'te lo probará e1 tenor de Bs- 
ta, si bien el d,e mi anterior, algo con- 
fuso e inesplicativo, pudo hacerte .creer 
de mí lo que no h a  psasado, ni pasa, ni 
pasará nunca par mis cabe11.u~. Ehpe-  
ro, Juan P'ablo, s,i f u e  grande mi con- 
tento al1 Ijeer casi toda t u  canta, las ú1- 
timas lineas de 'ella, en que #hablas de  

( 6 )  81 Mtmajmo, No. 43, Santo Domingo, 27 feb. 1889. 



,la situación de  Uds. me h,a contristado 
d,e tal manera, que en vano me propon- 
dría s8er alegre i girande ,en mi caarita; 
po:i-que mi aflioción excede a las pocas 
refJecciones de mosofía i religión que o- 
curlen a ;mis mientes. No obstante, voi 
a hablai-t,e de mí nuevam'ento, 6 de mi 
modo de  ver el actual .estado de cosas 
de nuestro país. 

Ni mi edad ni mis padeci.mient,oi po11. 
!a revolución dominicana, ni mi indo- 
le; todas estas cosas, no habi~endo po- 
dido pyecaveime d,e la suerte que su- 
fro inicuamrnte, parece qu,e el hado acl- 
veixo como que s8e ha valido de. ellas pa- 
r a  hacerme padeoei. agudas y tremen- 
das penas. Cuando pienso i ~ f l e c c i o i ~ o  
e n  mi edamd i ~i~ciinstancias,  d' I Y S C L I ~ ! ~ ~  : 
Qué conceptos se formará de mí, d,e 1~11 
joven espulso a perrpetuidad de sil país 
iiajtal? Ideas, en verdad, b#ien aiiictivas, 
Juan Pablo, porque ti1 sabes eJ ccál'culo 
y graduación que se haoe siernpl-e d'e 

. la suerte del hom~bre.. Empero, tú co- 
notes mi aima. E'stos pensa.mi?iilos 
son 1'0s que aftacaii en estos momentos 
mi existencia. Pues bien, Juan Pablo, la 
religión debe supeiarlos todos, i ella me 
propoiciona el alivio, derramandci un 
b2 l smo de consuelo en mi conciencia, 
que m,e 1-ecuer,da no haber deseado .to- 
da mi vida sino la  libertad, feliciclad i 
ventura de nuestra i'dohakrada patria. 
Ella ine recuerda que el bien de este ob- 
jetto f ué iiiiestro úmico móvil, nuestro 
ín~ico interbs; ella me en fin, 
no haber odiado a nadie; y sólo si he 
ahorreciclo a aqueT o squ8ellos que, a mi 
modo de ver, han conspirado siempre 
coiitra nuestra i~do~latra~da patria. 1 es- 
t e  racioci'n.io me ampara . dich~osamen- 
tle; con cuánta ,mas razón no dmeberá es- 
t e  mismo dis,c~irso ha,certe sobrellevar 
filosofica i oristianamente !a situación 
&e Uds. todos? Tú puedes decis como 
Naaoleóa: 'los hechos brililan como el 
sol." 

Sí, Juan Pablo, la histoi-ia cli.rá: que 
fuiste el Mentor &e la  juventud con- 
,t,ernporánea de la patria; que conspi- 
rast~e, a .la par que tus padres, por ,la 
perf'ección moral de to,da elka; la his- 
toria d.irá: que fuiste el Apostol de la 
Li,bertad .e Independencia de tu Patria; 
ella dirá: que no le trazaste a tus e3.m- 

qon e ig- patriotas el ejemplo de abyecc" 
iiomi~iiia qiie le dieron,ioc que te expul- 
saron cual a o b o  Aristides; i, en fin, 
Juan Pablo, e,]la dirá: que ikiste el1 ÚúlCo 
vocal d,e la Junta Central Gubernativa, 
que, con una hon,radez a toda prueba, 
se opuso a ia  enagenación de la penín- 
sula de Samaná, cuando t u s  evmigos, 
poir cobardía, a.byecciÓn e infamia, que- 
rfan sacrifi,ca.r el bien d'e )a pairia Pm 
sti interés pa.pticular. La oposlcion a la 
enagenación d,e ,la peiiínsula de Sama- 
ná, es el servicio irnias >,mpcirtank 

se ha prestado al país i a la revoltición. 
Vive, Juan Pablo, i gloi-íate en tu 

ostracismo, i que se glorien t u  santa 
madre i toda t u  honorable familia. 

. . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
No piiedo mas. Máiidaine a decir, por 

Dios, que iio se morirán Uds. de ina- 
iii~cióil : mándamelo asegurar ; porque 
esita idea )me destruye. Nada es sufrir 
todc jénero de privac.iones, cuando se  
pa'dece po'r la patria, i con una conci.en- 
cia tranquila; mándame asegurai; eii ti1 
primera carta, que iio pereceráii de 

. . .  hambre!!!. 
En aqu:ella ciuclad, (Curazao) mi 

querido Jtian Pablo, suflría in'audita- 
tarnente con la vista del beiiemérito i 
desgraciado: .Francisco Saiichez, qui,en, 
apesar del trem.ei~cIo golpe que recibie- 
r a  en nada n~ailifestó la nieii«r al.tera- 
ción hacia t u  a.mistad. Nuiica creo se- 
~á tarde para que le escribas a tan  
bueii amigo i contribuyas con esto a a- 
liviar un tanto el intenso i acerbo dolor 

... dr  esta víctima.. 
Se me olviclaba decirte que el s~ena- 

dor Liilares ha levantado su  potente 
vaz en favor nnestro. Plu,giiiera al cie- 
lo operar una fusión de :todos los parti- 
dos, sin que se intei?rumpi+ra la mar- 
cha de nuestra revolucióii, a fin de de- 
jar afianzada para siemprme la hermosi- 
sima República Don~inicaiia! 

El ti'empo i la. exp~lriencia son los dos 
mas g,,randes maesl-.ims ,del8 hom,bi-e. 
Feliz aquel que en la primaveia de la 
vida padece los tra~bajos que sufrimos 
sin pervertir su corazón! Esta reflexión 
me la aplico a mí, que, a fuer del in- 
fortunio, me confirmo en odsiar a los e- 
n~migoa iie mi PaLria, por cuya feli'ci- 
dad i vei~tiira elevo votos al cielo. , 

Tu inva'riabhei i reconocido amigo, 
Juan 1. Pérez de la Paz. (7) 

Tal es el singular esta.80 de al'ma de Juan Isi- 
dro Pérez, en cuyas t,ribula~cio~nes hay serenidat; 
bastan't~e para juzgar mejor que nadie, - antici- 
pándose al veredicto de la his,toriq,- la pat'rió- 
tica labor dme D~iar te  en oposi,cióii (a las pra'dito- 
rios planes de Bobadidla. Sin embargo, el him- 
bre que siente y pisensa así es iin loco. ¿Cuál es 
la parte d;e si1 razón que está osct~,recida? Su ac- 
titud m,olra,l .es la misma de s~iempre. Es una ya- 
zón qii:e en supremos instantes concentra en si 
toda su luz, y que se apaga; como la olla qu.e cre- 
ce y s'e corona de espumas antes de romperse. 

Cada día se awecienta aún más la filial devo- 
ción de Pérez por su  M,aestro y compañero de 
ost~racismo; y como si su espíritu d,eseara alige- 
rarse de su carga de amor, le es~cribe a Duarte, 
siempre con e11 m~ismo fie~vor y con las mismas 
ansias de días más seremos para la Patria y ya- 
r a  sus atormeiitados corazones: 

( 7 )  Letras Y Ciencias, No. 47, Santo Domingo, Z'i feb. 
1894. 



C~imaná y Febrero 26 cle 1846. 

Mi nunca bastante querido aiiiigo: 
Eii este instaiite Juan Pab~lo, que 

coiites:to tu inapreciab1,e d.el 23 dc los 
corrieiites, me encueiltro 'o'deado de 
alguiias ocup.aciones aiinque muy seilri- 
Ilas; y es~to y el ciimiilo de sensacionrs 
que afectan mi alma, impiden escribii- 
te muy largo; pero basta decirte,Juaii 
Pablo, que el tenor de t u  última car.ta 
me ha hecho respirar un poco más Irari- 
quilo por tu suerte; y a Di'os elevo fzr- 
vientes vo~tos porque tengas feliz éxito 
en tus empresas mercantiles,. . 

Respectivamente a Ja gei1rros.a ce- 
rrespo*n,cia tuya por el cariño q11.e te 
consagro, cleb'o maiiifesta~te qiie Juan 
1. Pérez, si no es hombre justo, tu sa- 
bes que el espí'rit~i de just,icia ha aiii- 
mado siempr,e su d'ébil existencia; y 
cualquiera c1~emos.tracióii mía hacia tí, 
de a~lta consi,deracióii y amor entraiia- 
hle, de iiiilgúii modo mersoe la m á s  mi- 

~ ~ ---. 
iiiina ret'ribuoión tuya; porque a tí se 
t e  debe cle justicia; s i  mi querido Juan 
Pablo, cle justicia. 

A mí el iiifoitwiio ,110 me abate nada, 
absolutamente liada: el alma nuestra 
lladece otro género de pesa,res; g así al 
tenor de ti1 íiitima carta nada más .t:e 
contestaré; que je suis content de vous. 
Tii, Juan Pa,blo, at3'o~eldado por la for- 
tuna, sabrás sml~el-o conservar sereni- 
iiiclad! Esta es tu obligación. pues la 
historia de nuesitro país contempla las 
acciones tuyas .en tii osti-acism.~. 

Mi coiiclucta .ha de ser irrepsehensible 
como la t i ~ y a ;  y esto lo opongo al in- 
fortiiiiio, muy esl2eranzaclo en qt1.e el 
Todopoderoso ha dme ,poner térii~ino a 
iinestros actuales sufrimientos. 

Adios, Juan Pablo, sé feliz, qlie tti 
dicha alivia la stierte mía; bien que eljla 
no es mala. Reit,era a t u  santa madre y 
tu hoiiora~ble familia los sentimieiitos 
cle alta consideración y respe&o d,e tu 
inuariabl,e, afectísinio y reconoci:lo a- 
m~igo, Jn. 1. Pérez. (8) 

Algiiiios meses después, nuevamente i e  escri- 
be a Dua'rte clesd,e el h ~ s p i t a ~ a r i o  hogar d'el Co- 
roiiel vel~ezolano Juan José Quintero, a quien ds- 
dica enteriiecedores conceptos d8e gratitucl. Comii 
e11 su carta d.el 25 de diciembre de 1845, otra ve.< 
hace el elogio de'l "úiiico vocal de la Junta Ce:i- 
t.i.al G~ibei-nativa" que s'e o1111so a los lesivos pl;i- 
nes del Protecto'l-ado francés. A.1 escribir, sobre 
su razón descienden las sombras que la oscure- 
cen, y él mismo confiesa que conoltiye su ca,rl,% 
porque SLI "alma s'e quiere ya afectar"; su almn, 
que es la parte sensible de su ser, blanda y débil- 
mente vu'inerable a su demencia de pasión: 

Cuwaná y J~il io 26 de 1846. 
Mi nunca bastante amado Juan Pablo: 

. . . .Acojiclo por el Sr. Juan José Quin- - 
(8) El Mensajero, No. 43, Santo Doiningo. 27 feb. 1883. 

tero cormo' hijo, hasta hay peimai~ezco 
casa de mi honorable hienhe.chor: Can- 
t a  es la benevolencia, la dse,cen.cia y ge- 
nerosidad ,de él y de toda su fa:mili,a en 
general, que iiwestra delicadeza nada 
sufre por e'l luengo ti,ernpo que ldevo de 
permanencia en esta casa. Oh Juan P'a- 
blo, a adoptar polr P a d ~ e  y atender pri- 
mero a1 Coronel Juan José Quintero, 
qiie a los airtores de mis días, m- fuef- 
zan las circunstancias, que quisieron 
mear aquellos bueiios duminicaiios, d,e 
quienes nada sé, ni de mi madre, de 
nadie absoluta~mente; y así t i  estimaré 
mr d.ig.as algo de niinstros país. 
. . .Todo me revela d,e parte de mi ho- 
norable bi.enhechor un vivo deseo d!e 
hacerme feliz. Dios cons-rvz la útil exis- 
tencia de él, la mía para eorrespondrrle 
tiecrnamente, y para verte pronto a t i  
también sien60 feliz. Tus virtudes a e- 
1.10 te hacen acreedor, y mi dkha se en- 
sanchará siendo tíi partícipe dse ,ella. 

Voy a conclui'r nii carta, porque mi al- 
ma  se  quiere ya afectar, y un peso e- 
norme me em,barga. Vive, Juan Pablo, 
vive. El honor y ti1 honra no te arreba- 
tan los E(obaai1la) y D(el Monte, M1. 
Joaquín), estos dones t e  son inmarc,esi- 
bles. La historia dirá: fiié el único vucal 
de la Junta C'entral Giibernativa,, que 
con una honorabilidad a toda prueba, 
se o'ptiso a la enage,nación de la peiiín- 
su,la dme Samaná, cuando los que t e  es- 
pulsaroli, cual a otro Arístides, conspi- 
raban a sacrificar el bien de la Patria, 
poi  cobardía, abyeccibn :e infamia. 

A ti1 señora Madre, a toda t u  hono- 
rah~lp familia, reitera mis seiitimieiitos 
d'e alta consideración y respeto; a Simón 
inmortal, al i1ustr.e Vicente, que reciba 
esta por siiya, y a entratmbos el colraz6n 
de su más amailtisimo amigo, Juan I- 
sidro Pérez. 

Antes de cerrar la a~morosa epístola, r8ecuer- 
da a otros aniigos y compaiie'ros cl,e paclrcimienti>, 
y pregunta por ellos: 

Dimse de S á ~ i c ~ e z ,  Piiia y Rafael Ro- 
clríguez; ~ o r q u e  pu,edes consicloras lo 
qiie padecerá mi alma, dime cual es la 
suerte de estos buenos amigos: y la cle 
Féiix Ruiz. Vale (9).  

Eil 1848, cuancl~o la renuncia do! Generad Sari- 
taiia y la ascensuón del Gene'rai Jimenes a la Pre- 
sidelicia de la República le abren las ~ u ' e r t a s  de 
la Patria a los pó'c.~,res proscritos, los amigo* y 
protectores de Juan Isidro Pérez lo ponen en ca- 
mino de la tierna natal. Triste y canmovedor r?- 
tornn ! 
~ ~ . 

Al Ilegor ad O ~ a m a ,  caiiio nadie le espera, des- 
embarca cautelosamente, y no q~meri'endo atravg- 
sar  las call'es que han sido escenario de sus haza.. 
ñas y desgracias, se dirige por extii.hmuros a la 
Puerta de! Conde; pasa por d a ,  vi-ecipitadameri- 
te, hacia sil casa; llega; sorprende a su adorada 

(9) El Mensajero, No. 43, Santo Domingo Z7 feb. 1889. 
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inad're, dándole u11 estlrescho ab'razo; imlirime 111: 
b'eso en la temb~lorosa mano de la anciana, JT h e -  
go toma asizento, mudo e inmóvil, "con la mirada 
13uesta en el suelo y la imaginacióii Dios sabe 
dónde". 

Xi ruegos ni lagriimas, ni la ternwra maternal, 
ni los amigos y parientes que acuden a darlr 1 : ~  
bienv~eni8a., l'ogtraii a~rraiíca.rl..e de es.e siI.ci~ci:! 
También es en vano qiie le lleven dz su hogar al- 
de la hermana más querid:a. La misma impenc- 
trable mudez sella sus labios. Es una osi:,zsa m?- 
lancolía. una abstracción de la aue nada le sus- 
trae. ~a mirada fija en un pun8t6, coma ante uriii 
imagen mist'ei-iosa, la fisonomía si11 exprrsión, i:.! 
cuerilol enmagr~eci'do, la iiroiite pálida como ti11 
cirio que acaba.ra de apa,garse. Nada le distrn: 
ni le aparta de su tétrico a,rrobamiento, "éxtasis 
en que estuvo sunii~do tina porción cl,e (lías, al cs- 
bo c1.e los cualte' comenzó a pirofe~fir palabi-as iii- 
coherentes que vinieron a 11oilei- de manifiesto 13 
triste realida,d c1.e que ya su enfermzdad no pr.9~- 

ararse como un 1:aha esperanzas, :y debía consid, 
hombre perdido para la Patria y para la familia". 

E,m~pero, la demencia de J~iaii  Isidro Pérez es 
indefini.bl,e, -110 hay dos locos iguales,- es u11n 
locura parcial; sus factiltades están en deso~d?;i \ .  
sin qu~e todas estén afectadas. Pero y a  es indifr- 
rente a cuanto le iod:ea. i Es ésta una lociira?, ¿No 
hay hombres de sano juicio in'difersentes al bien y 
al mal, de da familia o de la Patria? Dondr aii- 
tes había un exaltado ahora hay un ser frío y 
ailci~~cioso; la inercia ha suce'dido a la act.ivida<l 
patriótica, sin qiie el sentimiento d'el gatrioisinn 
haya dcsapar~ecido en su conciencia. Y eso basta 
liara que lo juzguen loco. En reslidad, asa t.rans-. 
mutación, o l ~ ~ ' l ~ a d a  e.11 u11 a,coeso cle evid'eilte lu- 
cura, es sólo un paso de la movilidad psíquica ;L 
la iiiixovilliclad; un desdoblamiento de la persuiia- 
licla,d: e s  ti11 hom11r.e que piensa pero que ya ri" 

actúa co.1110 antes; es  uiia luz q t ~  lia 11er$do sil 
calor, pero que sigue resplaiideclente g Viva. 

la oiganización humana hay fuerzas iirnn- 
tiv;ts qiie dominaii al sujeto en tales t+i~.lninus, 
que, nr] obstaiit~e el buen jiiicio y a pesar de toda 
la voluntad, el individuo queda inerte, como L l r i  
rio ciiya corrieiite se detuviera sin perder su clil- 
iidad y su ar,moiiía Siemp11-e hay en el hombre 
algo superior a sil voluiltad; siempre hay e11 el 
organismo ulla potencia que ed h'o,mb're no do:mi- 
iia. Juan Isidro es iin aluciilado, eii las crisis d2 
sil demeilcia, luego una mente, reflexiva el1 lI!i 

ser iiiorgáilico. ,Un alma ins~ificiente para anl- 
mar :el seno de una piedra. 

Infortnnado loco! Ni siqiiiera le sirve d'e esell- 
clo la demencia para librarle de iiuevos y más 
crueles atropellos! Su simtuacióil ha d,e empeo;rai.-- 
se con los sucesos de 1849, -la caída dz Jimc- 
Ties,- que el t,riunfo de tial-ios de SLli 

émulos d,e 1843 y 1844. 
De tarde .en tard,e, Jua,n Isidro v i  a las pialyas 

de Güibia, y a.lilí se ql+eda largas horas, iiinióvil, 
pensativo, de pié el1 medio de las oias que bañan 
su ciieripo, aj'eiias a las tremendas tempestades 
de su alma. Otras veces pasea por las cercanía3 
de la ciudad. Pero, hasta de es:e goce le priva S11 
d'esd'ichada est!rella. En varias ocasiones, al pa- 

Jloii I\faiiuel Joaquíii Del n4oiite, 11110 de los prc- 
Iic,mh.r:s del Gobierno, que di'rigía sus pasos a la 
r'esideiicia rle ieraiio que yoseía en San Carlos, 
ciicunstancia que éste, "acaso el de pasiones 
mas veh,emmeiites eiltre los políticos dumiiiicail3s" 
de la época, no atribuyó a la casualidad sinn a 121 
concertación [lo algú~i  siniestro plan f ra~uad:> 
contra su vida. Ese infuiidado pei~samieiito ie 
bastó para que se apxsurara  a deiiuiiciar cl CBSII, 
a las autoridades p~licial'es, las que iio vacila-o:: 
u11 punto eii arrancar iiin~erliatamente, dl? SLI ho- 
gar y del ca'ri.iio de los su.vos. al infeliz ciemeiite. . . ,  

De alli lo llevaron, a la fut8i.za, al Hospital Mi- 
litar, qus era .también casa de orates, cometieiidf~ 
la extremada crueldad. de ei~ceirarlo eii el inis~nio 
calabozo en que estaba Hilaiio G.'ióri, loco ftiri:i- 
so desde miichos aiios. Exacerbado Giró11 ~ o r  la. 
i11:esiierad'a ~reseiicia del descoiiucido, "hizo es- 
fuerzos inauditos por ~1esatars:e para :~co~meter~i: 
3' dcvo'rarle, 1'0 que logró al fin trabiridose eii se- 
guida una lucha espantosa eiltie ambos drsgra- 
ciados, de la que salieroii más o menos estro~i~ea- 
dos habiéndole tocado a Pérez la ,l~eor parte, p113:; 
de una nicldida quecló iiiaiico tle una n1irilo". ( 1 0 , ~ .  

Después d- la treineiida escena, sus v,erdugor 
le piepatraroil uii "calal~ozo asparte $11 qur est11v.i 
encerrado algiiii tiempo, hasta qiie com'pletamen.- 
te en~rvado por ¡os sufriniieiitw alcanzó, atiii- 
que coi1 trabajo, la gracia c1.e que lr abri,eran ¡la 
puerta y l:e deja'ran salir, l:,rimero al llatia y 111,2- 
go a la cable; licencia que le fii,eroii amplianclo a 
medida que las 08ctiosidades políticas se iban .cal- 
mando, y que a la larga c~ncluyó 1i3r ext.eiiders;? 
a la más coinpleta libertad, sufriendo por intei- 
tizlos accesos que iiidicaban la dc-so~rgaiiizacióii 
de su cerebro, después de 1% cuales recuperaba 
lucidez bastante para disciirrir con las personas 
que le preguntaban sobre asuiitos litei-arios, 
goardanclo respecto de los liolítico cierta vesterva 

circuiispección, de que sólo se le veía salir eii 
casos muy extremos, como por ejemplo cuantl.~ 
en 1861 llevó Saiitaria a cabo la rei~ico~poración 
de la. liepública a la monarrqtiia española, o cuan- 
do eii 1816.5 varios generales distinguidos se su-  
blevaron contra el P,rotecto'rado para proclamar a 
Báez Presideiit,e del Estado. hechos notables que 
repugiiando a su conciencia de patriota, le a'rran- 
caro11 juiciosas coiisideraciones encaminadas :i 
condmenar, antes que la historia, el egoísmo y la 
ambición del uno, así como la ligereza y la in,cori- 
secueilcia política de los otros." (11). 

Francisco niIartínez de León, devotisimo atmi- 
go de Juan Pablo Duarte, -quien, po'r su lealta11 
a la causa separatista y por su presencia d'e ani- 
mo, si,rvió d.e valeroso custodio a Juan Isidro P6- 
rez la iioche e i i  que éste tomó el bai.co que lo lle- 
vó al destierro en 1843,- le decia a Dita'rte, el1 
una carta que desde Pnerto Rico le escribió el 9 
de agosto d~e 1'8;64: 

En febrero l~asado fui clesernpeiiaii- 
do tina comisión de ia casa en que t'ra- 
bajo a Saiito Domingo y tuve la gran 
pena de ver a nuestro desg'raciado ami- 
go Juan Isidro, cuya locura no le impi-' 
de sin embargo abrigar pensamientos 

sear polr las afueras del Rastrillo, tuvo Juan Isi- ---- 
dr0 la mala suerte de cruzarse en el camino c u ~  (10-11) J. G. Galcía, oli. ci t .  



nobles y honrados en favor de la ilus- 
, tracción y la buena causa. (12). 
A >' vive Juan Isidro P&rm .de la Paz, eii alt.2:- 

nati 7 as de ,razón y de demencia, sumido eii 'ar- 
go silencio y obstinada inmovilidad. Hay eil 41 
.esa confusa mezcla de elementos iiimutables y 
variables que desconciertan la conciencia mora!. 
P:ero el alma, -como dioe el Padre Mahero- 
posee ":eiiergías mentales iiiooncientes." Su es- 
piritu parece que está envuelto y arrebataclo eo 
la nube de sus amargas 'ef~1esiones.. Coma en 
Hamlet, un aire de pensativa tristeza ha. hocho 
presa de su freiite, limpia de áspera y cefilida 
melancolía. Es una locura sin co,micidad, parciai, 
sisteinatizada, im'pi-ecisa, en la q~ ie  prodomiiia 51 
dramatismo. [Mas que enagenación, esta loc~ira 
pape,ce un estado de conciencia. 

Duarte personificaría mejor a Hamlet, pnro s1 
Príncipe cie Dinamarca no era místico, ni s tó i -  
co, ni ituvo su esistericia, ha'ndamento ad'olo?i$a, 
las graiides c'risis que agitaron el corazóii de 
Juan Isidro Pé re~ .  I'or esco, Pérm es dus veces 
Haiiiiet: su  vida está tan íntimamente eiilazada 
a la de Duarle, que el cataclismo d,e sil alma es 
la iepercusió~i cle dos tragedias: la de Duarte y 
la suya. 

Xo hay .dos locos ig~iales, per3 Juan Isiddro 
tiene algo de los grand~es locos e iluminaclos. Don 
Qi~ijot'e es un ,filosofo cuando no se trata de 1:i 
caballería anclaiite; Pérez es un videiite y un n- 
lósofo cuando se aiiticipa a los juicios de la his- 
toria, en las horas de su admirabhe lu,cidez. H,am- 
let, -visto por Benot, uno de los innumerables 
críticos d.e Shakespeare,- podria tomarse comi) 
una pintumra ,parcial de JuarA Isidro Pérrz: un 
caráctes cleseoso de lo bueno, moral por natura- 
leza y ,propenso a la meditación; i,nclinado a :o 
filosófi~co, a la powía y al estudio. Vehemente y 
apasionado por tempem,mento, en los instante:; 
s,upilemos esa vehemeiicia se convierte en auda- 
cia e irreflexiva precipita,ción. PiGrdes8e eii d'u- 
,das, cavilaciones y escrúpulos en horas de pavo- 
rosa soledad, o cuando, ya nor:malizado, tras 18. 
desoi-bihcióii mental, log~qa ilu~minarse la con- 
ciencia, hace'rsme luz en las nieblas del entondi- 
miento. Pero a~mbos caractrres tienen, también, 
sus peculiari,dades y divergei~cias. 

P¿k-ez no es como Hamlet, "una farsa dentm 
de una farsa", sino un drama dsentro de o t ~ l o  
drama iio menos real ni menos íntimo, iuerti- 
mente eiilazados a su existencia. 

Péie;: es más humano que I-la,mlet: es hijo de 
un sacerdote, de un fraile mercedario, y ya es, 
basta pzra que en su conciengia haya uana eter- 
ria y silenciosa acusación de liviandad con,tra ~ L I  
madre; y a pesar d e  ello la ama tiernamente. 
Hamlet declara que "la fragtlidad ti~ene noimbre 
de mujeru, y, sin embargo, la fragilidad de su 
madre apenas le enterrnece; el amor de Ofelia, 
sufici'ente luz para ilu,minar!e, no le desvía de su 
actitud siniestra; va hasta el fin del drama cc- 
mo si clavzi-a, con cruel y fría lentitud, en el co- 
razón del (Rey usurpador y de su ,propia madre, 
el puñal vengador del padre muei-!to. 

(12) DP. Alcides Ganeima Ll., Duarte y Martinez de León, 
Listín Diario, No. 18982, 26 enero 1933. 

El o.dio y la sed ,die venganza oscu'recen ,e1 es- 
píritu de Hamlet. La venganza y ,el odio no es !a 
qu,e eilturbia la razón de Pérez, s'no e! a,mo!r a 
la Patria convertido por 61 en Único ptensamien- 
to de su vida, ignorante de 'que el c~ei-ebro no es 
s~~ficientement~e poderoso para 'resistir la persis- 
tente destilación de un sólo pensamiento. 

En :el car&cter de Hamlet, -al decir de Wl- 
Iliams,- hay ,una peilpetua ond~ilacióin de sei~ti- 
~mieiitos., En el carácter d:e Pérez, en s ~ i s  juicios, 
jamás Hay variabiJi.dad, ni siquiera "sombra d.2 
incomns'tancia." 

Teniendo tanto de el drama d'e Juan Isi- 
dro Péi-cz, a veces iio parece ehteramente huma- 
no. .Sl~akespleare no habría ne8cesitta.h smplear la 
fantasía eii sus escenas; habríale bastado el al.- 
te de sus dones poéticos. 

Al final del drama desnncadena,do por él mis- 
mo, 1-Ia,mliet mata y muere. Al morir, como h.* 
realizado sil venganza, siéntese feliz y exclam?i. 
con la dulce sonrisa que sel'ló s ~ i s  labios: 

A mí me resta sólo el sile~icio. 
La úkima escena d'el dra,ma de Juan Isid,ro Pi- 

i~ez, es aún más trist.e. Su corazón no ha recibi- 
do el áspero coiisiielo d'e la venganza. Sus ami- 
gos yacen pn el destierro o en la tumba. LSLI Pa- 
tria, e i i  manos de sus criieles enemigos, está en 
tyances de sei vilil,encliada nuevamente. El, mLW 
bien ha .d.e compren,dw!o, no es más que un 10- 
co . . . . . .  

Todavía no bastan .esas desgracias ni esas 'm- 
turas para el alma d)el insigne infort~iriado; ES 
el año de 1.8'68: la espantosa epiclemia del colera 
está d.iezmando la horroi:izada ciudad de Santo 
Domiiigo. Por .donde iquiera hay un cadáver, un 
moribundo o cn convulso. Bonostró, el sin par A- 
nuncio Buenrostro, modelo d'e servidores, Keva 
sobre sus h,ombros, al cementerio, a los infelices 
apestad:os, pero pronto cae bajo el poso de, un 
cadáver. El 7 de febre'ro la te,r.~-ibl,e mmuerte viene 
en busca de la porción de alma que resta en el 
adolorido ser de Juan Isidro Pérez. El d'olor d:? 
SLI carne .es tan hondo como el consu~elo de SLI es- 
pí'ritu. Ha muetrto ! 

Ha muei-to el triniitario Juan Isidro Pérez di? 
la Paz, y aún no cae el telón en la trágica es'ce- 
iia. Dei Hospital Militar lo llevan a la carrera z! 
oe,ment,rrio de los col&ricos; no ha,y allí una ma- 
no amiga que cavo una fosa ,para SL~S tristes elei- 
pojos; no hay allí una cruz que sea, al mismo 
tiempo, sfmbdo cristiano y señal d.2 su padeci- 
miento. La arcilla mortal, blanca, nobl'o, palpi- 
tante, e,n que a,nimÓ .el alma del Ilustre Loco, hn 
quedado perdida en 'la zanja común, junto a los. 
oscuros muertos de este día, como si sus adver- 
sos ,hados quisie'ran que no tenga ni apenas la 
gloria de que la posteridad h'onre sus restos,. 

Infortunado r á c e r !  Desdichada víctima del 
amor a la Patria! Frente a tí, Ilustre Lo,co, su- 
bi,isme loco, Hamlet dmel ,patlriotismo, si la Patria 
se hu'biese convertido en una Ofelia, habría caido 
en las fatales aguas de su historia, y habría que- 
dado como ella, hasta 'perder la vida, fJotgndo 
largamsente sobre las turbias ondas. . . 

Emilio Rodríguez Demorizi, 



Manuel A. Peña Batlle. 

Las Devastaciones de 1605 y 1606 
(CONTRIBUCION AL EX3TUDIO DE LA REALIDAD DOMINICANA) 

(Continuación) 
:S:e obrdenó, fríamente y sin calcular consecuen- 

cias, la mudanza de tres poblaciones de primera 
clase, be larga tradición y de iiiigualable poisizión 
estratégica, para establecerlas, o tratar  de ello, 
en los conbornos de  la ciudad dte Santo Doming.~, 
en donde -por más de trescientos años- WJ 
han hecho otra cosa que vegetar dentro de una 
hiimi,lde condición de poblaciones d,e último o¡.- 
den. 

Puerto Plata, Bayajá :y La Yaguana eran lo3 
centros marítimos mas importantes de la Espa- 
ñola después de la Capital; eran, sin disputa, 
las extremidad'es de la colonia, las antesalas q!ie 
con tanto cuidado coiiio genio abiió el Ccimenria- 
dor d.e Lares, el magnífico Nicolas de Ovando, a! 
centro del país. Ninguna otra ciudad fué  tu!:- 
dada en la isla Española con mejor ni nias acer- 
tada visión eoloilizadora que estos ti-es núcl'eo i 
de  población tan ligera y criminalmeilte destrüi- 
dos e n  1,605, a los cien años jiistos de hab'2rsr. 
establecido, y tal vez ciiando mas útilmente cuni- 
plían los fines con que sii'rgieron de la mente de 
su idustre fundador. 

E n  conbraposición con la labor destructiva d? 
Ossorio en l'f30.5, vamos a estudiar la vidente la- 
bar constriictiva de Ovando en 1505. 

La ciu'dad de Puerto Plata fué fundada por el 
Comendador de La,res en 15015, después de pedir 
annencia al Rey, quien, acogi.en,do las miras del 
gobernador concedió el permiso en esta forma: 
"A lo que desys que será proveclioso asy para 
!os mys reynos como para los vezinos desa ysi:~ 
que el puerto d,e plata se siga e alby vayan na- 
vyos a descargar ccr'mo van al de santo domingo, 
pues a vos paresce ser provechoso, hagase de 
aqui adelant? e hacedlo asy publicar para que 
venga a noticias de todos, e hazed que se Adere- 
cen los caminos e cosas que para la conl;ratacio!i 
del dicho puerto sean menester, pues los vezino-; 
desa ysla los quieren ade1-escar." (3'6) 

Ovando advirtió con gran oportunidad la coi)- 
reiiiencia que había en habilitar el puerto (le 
plata de Colon al arribo de buques y navíos prd- 
cedentes de Europa. Con ello trató, por SLIpLIeS- 
to, de suplir el abandono de la Ysabela y de re- 
cup8erar, pa'ra el .desenvolvimieno de la colonil!, 
s u  l<toral atláiitico, pretermitido en mal hur+ 
segun un joven pensador dominicano, conlo se- 
de ,y eje de la colonizacióii de la isla. (37) -- 
(36) Coleoción d,e docwiien,tos inéditos, toma V, pág. 11') 

1899 - ( d a d o  por el Padne Utr,era, en SmtO DO- 
~iningo, dilueidaeioneri históricas, tomo 1 - pág. 
382). 

(37) 'Gumido ~ , e s ; p ~ a d ~ l  Batista - Las raíces de m@strO 
s.. . .ewir i tu  - folleto - 19%. 

En los mismos tieinpos de la desi~oblacióii se 
recon~endatan con insistencia las coii'dicioiies dcl 
puerto de plata y se le niiraba como puiito d j  
primera necesidad para el contacto de la colonia 
con el extranjero, sobre todo con la l\fetrópo- 
li. (38) . . 

Coi1 la misma iiispiracioii colonizadora fiiiidó 
el Comen,dador a Puerto Real o Bagaja eii 1501 
juiito al magnífico puert'o que lleva el iicirnbie dt: 
Port Liberte, en la vecina Regública de Haiti. 
Esta población silioreó la región cle Bayajli qui' 
s'e extendía por las que hoy son Ilanuras de 1)a- 
jabón, en la República Dominicana, y de Cap 
Haitien, eii la de Haití. 'La iiiil)ortalicia d: esta 
población durante Jos cien años de su ascrrideii- 
cia espaiiola, y más tarde, mieiitras estuvo baju 
la colonizacióii dme Fi-ancia, fué extraordinxfiiiti; 
sobre todo a través de la doniinacióii fraii-e- 
sa. (3'9) 

En el mismo año y bajo el misrn3 iiii.lpul!io ilue 
llevara su planta a Puerlo Plata y a Bayajá, Ilr,go 
frey Nicolás de Ovaiid~o a las senii-áridas regio- 
nes de La Yaguana para fundar a Santa María 
de  la Vera Paz, en las inmediacioiies del amplio 
y cómodo 11uert;o que es hoy el &e Leogane, eii 
la Repú'blica de Haití. 

A pesar de su sonoro nombre esl~añol, la po- 
blación no prosl~eró sino con el de La Yaguana 
que era el que daban ioii indígeiias a toda la por- 
ción del reino de Jaragua. que se denomina en 
Haití la plaine de Cul-de-Sae. Más tarde los co- 
lonos franceses convirtieron al Yaguana de 10:3 
indios en ,el Leogane de ahora. (40) 

Debe n'otarse la circunstancia de que con la 
fundación de estas tres poblaciones y la de Santa 
María del ,Puerto, hoy Part-au-Prinee, Ovando 
habilitó y adscribi'ó a su sistema de colaniza- 
ción las entradas más importantes del litoral a -  
tlántico de la isla. 

Con la erección de estas cuatro villas; la do 
Salvatierra de la Sabana (hoy Los Cayos), la de 
Villanueva de Jáquimo, (hoy Jacmel), la [le %a- 
res de Giiaba (hoy Hinche, según unos, Gro:; 
Mo'rne, ssgiin otros) la de San Juan de la Magua- 
na y la de &ua de Compastela, completó y afian- 
zó el Comendador de Lares la conquista del rei- 

(38) Protesta del Caiiiido d e  Santo Doiiiiii,g,o, ya citadl. 
Sr3hi.e la sianificaeióii y la Iiistoria del publado 
iiiisino de Puerto Plata, véase el Capítulo intitula- 
do I'~uerio I'lata, de ha ubra del Padre Utrcra, "Sari- 
tu Doniingo, etc.", toiiia 1, págs. 382 a 38G. 

(39)  Moreau de Saiiit Méily - D~seri,liLion to'lio'graiphi- 
que, phisique , civil, politique e l  historiq,ue de la 
par~tie framcaise dc l'isle Saimt Domi~ngue etc.- 
tomo 11 - páginsas 44,3 y siguienteii - A P'hila- 
del,phie - 1798. 

(40) Moureau de Saint Mérg - op. cit. tomo 11 - pág. 
443. 



no cle Jaraglia, en la cual hizo, como aab-mu3, 
derroche de ferocidad. Toda esta labor estuvo 
terminada en 1505. (41). 

A la prime'ra ojeada s.: observa que 2 1  levan- 
tamiento simultáneo (le todos estos centros de 
vida urbana española e s t t 1 ~ 3  pr~sidido par un 
pla~i  orzánico de colonizacióii que constit~iye, sin 
disputa, uii legítimo timbre de gloria para el 
scmbrío don Nicolás de Ovando y sus colabora- 
dores iniilemdiatos Diego Velaaquez y R d r i g o  
Mexia. 

O\~ando trató por toldos los medios d~ t'zrmi- 
nar la conquista de la isla y no tan sólo de eso, 
puesto qiie sabia grie con ello no realizaba obr.1 
definitiva, siiio que trató también, mediante la 
ejecución de un pdaii adectiad'o, de afincar el1 
la integral exteiisión cle la isla conquistacla el 
espiritii de la coloilización española. 

-n año; i Cómo y cuándo iba él a pensar que ci- 
inás adelaiite uiio de sus sucesores en el gobier- 
iio de la isla se eiicargaria de destruir -a sa?i- 
gre y cuchillo, seg'úri iué  cieada- la vid,eilte o- 
bra del 1505! 

~qosotros iio podemos eonformariios con la ex- 
plicacion pro\:iueilcialista que quiso dar a esta 
coii~cicieiic~a do11 Emiliano 'lejera. (42). S o  pod2- 
nios miiar eii esta divelgencia de progranlas si- 

extensión que a su vez abarcó y comprendió el 
plan de colonización ejecutado por f rey Nicolás 
de Orando eii 150'5. Esa exteiisión corrzspondie, 
en una gran parte. al actual territorio de la Re- 
pública de Haití. 

las fuerza* ecoilómicas, agrícolas, socia- 
les, políticas y espirituales espatrcidas en la vas- 
teda,d de aquellos coiitornos se quiso reunir y 
conceiitrar en dos poblaciones que por niilguna 
razón podía11 suplir ili reasumir los destinos de 
10s ,p~ieblos .destruidos ni repr.es'eiltar el papel 
mecgr&fico e histófico de las reg'iones devasta- - 
i l n q ~  

Poi- silpuesto, .qu\e como era de todo 'punto 
imposible mudar pueblos enteros, transplantar 
regiones agrícolas, t rasm~itar  tradicioil con cien 
años de hlondura,  enti ti mi en tos famiiiares, afec- 
tos locales, intereses creados eil todos los ósde- 
lles de la acción humana, fué necesario destriiii 
tcdo aquello, quemar, anasa r ,  asesinar, para 
cu,mnli,r el sim~ilacro cle una reduccióii a to,das 
luce; quimérica e imposible! 

Una vez más sacaron los españoles verdade- 
ra la desoladora atirmacióii de Montesqiiie~i: 
'#Por conservar la posesión de América hjzo ES- 
paña lo que iio hace el desl~otismo: destruir a 103 
habitantes". (113). 

~ ~ 

llo 10s efectos de la decadencia q ~ l e  en el lapso 
tra~lscuyritio entre Uvaiid'o y Ussoiio, sutrió, en 

-- 
( 43 j  ~~1 ]-,j,,íri,tu de las  L E ~ ~ ~  - tradiio. á.e D. Nicolás 

recia, sus maiiir,estacioiies, el geilio espaiíol. U- 
~ , t & ~ ~ ~ ~  Garnier - P,aris - sin fecha. vaiicio trasudaba en la Coloiiia el iml3uiso crea- 

dor, el espiriill de que distingue % priva en nuestro ánirrio dar  a este ensa'Y0 carácLZf 

Espaila ,yerllando el católico; uvanao es pre- puramente objetivo N 110 avanzar un 

cursar de la ~ ~ ~ , ~ f i ~  gigantesca 'le car]os V. soia afirmacibn .que no esté aimlplianlente res~dlda6a por 
Kn Ossol.lo vlvia ,J espíritu caealz3 y va- algriria priieba doc~imental. Para percatiirse espiri- 

cilaiite de la España agotada de Felipe 111. tu de los ,,rocediiiiient~s emrpleaiiios por Ossorio en !'a ' 

de la orden de dezipoblación, nos iemitiinos a 
Solo así Puede explicafrse el incoiicebible feiló- ,,, Drocesai levan.ta:los por él mi,smo, segun 103 

nleno economico y social dme que, para relximir ,I,ubli,có don Emilia,lo Tejer. durante los años 19'1.3 y 
electos mas o meiios accideiitaies, situacioiies de 1914 en esta ciudad y a los sigúientes párraf,os inéditos 
orderl e importailcia purameiite secundarios, co- ,copiados en e,l Arohivo de Indias por doii Américo Li~go: m0 eral1 10s que se dmerivaban del comercio iiitér- ::1tPi,, qlie deviendo conforme a la  cUha meal cedu- 
lolle, se recurriera al desdichado expediente di. 

<'la hacer la redu,cion gran suavidad n,o l'a a te-  
ciestruii la base misma, el fuildamenco de la co- ",,ido e,, r,i~~guna cosa sino es cruelriad y rigor nl111- ioiiizacióii maiitenida duraiite cien años: se des. 

uca ,,iiz,to piues dentro ar veynte y quatro oras m- ti LIJ't'roil iiteralmerite la riqueza y la p ~ b l a ~ ~ ó ; ~  yba lleigando a cada un.0 de los dhos Piieblo!i 
«e nl~~chisimo inis de medio pais; qt~euailcio, co- ~~lna,nii.o a lSos vecinos de ellos desembaracasen. sus mo es iiatural, en el otro medio, sólo un débil re. "casas y no pudiendo ,hacerlo en tan breve t,enmin'> 
fleje de 10 que el coiijuilto hubiera llegado a 

uni ,,o,ner en SUS alajaiz. y haciendas ni aver Por la vía ue un d.esarrollo normal, xsta formi- 
uninguna d,onde guar(?arlas a el punto q.Ue a- (sable ami>iitación en edad tan temprana prodli. 

pasaron las dihas veynte y quatro aras man- ciria, iiecesariameilte, serias consecueilcias eii la 
"do poner fuego y quemo todas las casas 7 lo q.iie salud y eii el deseiivolviniieiito del pais. L~ vida 
nen el]as y a los ti.hstes y aflijidos vecinos sin colectiva tlomiilicaiia sería, de ahí en adelante y 

para sol y aguas sin a'arles lugar a que se hasta cierto'i~iiiito, 1111 caso de patología social, 
'zpsweyesen de vastiinentos ,ion Eran falta y necesi- 

Segúll veremos luego la destrucción y desPo- '*dad dellos Y 6e 1,reqibas y cavallos les ohliigo por 
blación ordenadas por la real cédula de Valladu. '~ailEll,aciles y ministros a ponerse en cainino para 
lid se extendió a otras poblacioiies y iegiones <<los d1hos nuevos Pueblos patleeiendo inuy mandes 
que no fueron las que taxativamente señaló e! yrabaj,os perrlidas y emfeuinedades qae todos loc. regio docllmento. xil coiijunto la (1evastacióq se esci3:aran si cl d~ho Preste no  apresurara 
realizada por Ossorio se generalizó toda la "tanto la  üha iredaeiall. . . . - - - 

"Itein la ckha accleracion y priesa con qiie procedio 
(41) Las Casas - ilistaria de las Indias - tomo 11 - "a la $ha despoblacion y a sacar ganaclos.. . sin 

p5g. 169. Eiiicióii Aguilar - 'Marlrid, ,1927. 
"darle lu~rrar a'ssaoar las haziendas fue causa que . 

(42) Documentos Antiguos - La Cuna de América -- "mudhas ,se quemaran que >as mesmas casas e ygk- 
Teiicera &poca - Año 111 - No. 20., NOV. 50 de "sias p8arroquiales ~ ~ o n ~ ~ e n t o s  y ospitales aquien man- 
1913 - >'ata marcada con el Núm. 1. "cVo poner fuego y que se perdiesen t an  gruesas 



Por  el tenor de los documentos comentados se 
ve que 'el Rey ;en su  mesurada provi'dencia a'rde- 
n ó  la destrucción de tres ipoblaoiones litoralzs y 
.que Ossorio, por su  cnenta !y  sin mirarle la cara 
a nadie, arrasó seis pueblos y otras extensas re- 
gilones riirales, las cuales vetornaron, con la 
muerte de lais fuerzas allí af'ncadas, a la cofidi- 
ción de cosa en abandono: res derelicta. 

Es,te suceso tan s.eiia1ado ;en la historia y en 
la sociología de la isla no . h a  sido estudiado aun 
con el detenimiento y la acuciosidad que su mis- 
ma signifficación reclama. 

VI. 

E n  la primera de sus inolvida~bles ~oiiferencias 
de Acción Cultural don Américo Lugo avanzó es- 

"liaziendas y más de tieyiita y cinco raliellanias im- 
"puestos e n  ellas. . . . (ilegible). 

"Item despoblo inconsideraóaiiienke el P,ueblo de 
 san h a n  de la Maguana y siis hatoa y los d a s s s  
<'mqt~e es tan  en 10,s terininos de  Neyva y l,os de Santia- 
" g o  de los Cavalieros que p,or todos eran mas de ci?ii- 
"to y beynte hatos i e  ganado bacuao de adonde ae 
"traya a pesar a las  carnieerias desta ciudad y la 
"tenian ,nxw bastucida y sin ning.una necssiiad Je 
"caxne y estando apartadois de loa p u ~ i ~ t ~ s s  6e ia nlai 
"a quince o veynte leguas. y siendo lilas faeil eri- 
"tar los inercaóos que eii elios se hiciesen qlie no 
"en los liatos que quedaron en azua una, dos tre:; 
"o quati.0 leguas 0e la mar y los desta ciud y Pue- 
"blos nuevas y los de las villas d,el zeybo Cotuy Y !a 

",vega que estan de la mar a cinco seis y hasta diez 
'<leg.uas y donde se a rrescatado y @mede reslatar- 
"se iiiáii facil'ineiite que en los hakos de Neyba, Sa:i 
"Juan y Saatiaigo,. . (con av-i. despoblado dh,os ha- 
"tos) acabo de r iw i~a t a r  la miseria desta ciud y 
"nccesidatl y hambre (pie padece que para enc81i- 
"brirlo a obligado a los dueños de las mantcria:: 
"diesen canle salada la mitad de1 año que por si.;. 
"de toros mu,y grandes y be vacas viejams a avido mu- 
"dhac enfermeda,de,s y iiiuertos que sean tenido PO? 
"pestilencia la deste año p~i:ticiilarmente, l a  de ecda- 
vos a ,cuya satisfaccion esta obligado el dbo PI'esSt?. 
"Item que esta  eii~,dad se a ido consumiendo glle 110 

':pasan de  trearientos (44) vecinos las qua tiene ? 
"al,gu,aas casas yermas y otras iarruynadas que n.3 
"a,y ql1ien las rrepare y inucbos sitios vacios doll- 
"de s,e pudieran ,edifioar eacas para slu collselVa- 
'<cien y .au,nento desta ciud. y a los dlios vecina:; 
"despoblados les apremiara el di10 Presste 0 W:- 
"mitiera a hacer vecindad en el pueblo como lo pre- 
"tendian y en ta l  caso que este puerto tlibiei'a nla- 
"yor def,ensa. y est.ando a 10s ojos del dho Przsste 
"y audi,encia los, &"nos vecinos ninguno se atreviera 
"a r r e ~ ~ c i d i r  a 10s ibhos rresgates y a el que "[le- 
<'llOs hacia ausencia y se les diera licen~cia col1 li- 
"mitaci,jn, y el dho preste en ei ta  considera- 
" w o m  hecho bando de qwe pudiese baoer vecindad' al 

"esta ciudad el que pareciere y bisto que todos 
"los inas lo deseavan y comprarvan casas Y tratavaii 
"de hacerlas el úho bando Y heaho otro 
"que todos ,se fuesen a vivir ala dha nuwa  PObla- 

(44) ~1 mmgcn, de l e t ~ a  dice: "más de fioO''. '.No- 

t a  de Lugo). 

te iiiteresaiite dato rectificativo: "Ambos histo- 
riadores (Del Monte y Tejada y García) dicen 
que los habitantes de Santo Domingo no se atre- 
vieroii a suplicar de la órden de d.estruccióii de  
los pueblos de ,la bai3a  del Norte y que 110 gen- 
saml"oil eii resistir a la iiijusticia que se conietia. 
Esto iio es ci'erto. La. $~rotesta hecha por el Ca- 
bildo y Regimiento de la ciudad de Santo Domin- 
go contra la real orden de d'estruccióii, es uiia 
protesta admirable y viril. 1 bulbo también suble- 
vaci'ón, la sublevación de Guaba, acaudillads 
por 1-Ieriiaiido de n'Iontei-o, la cual obligó al Ere- 
sidente Ossorio a trasladarse al valle de Guaba 
para perseg~iir hasta el piierto de iGuaiiay17es a 
los siiblevados, los cuales se jtiiitaron col1 los pi- 
ratas de los navíos extranjeros y combatieu'or: 
al Presidente con miicha artillería y mosquete- 
ría. Hiibo pués pi-otesta y siiblevacióii, y esa pro- 
testa y esa sublevación son do'miiiicanas. (4'6)." 

El 26 de agosto de 160,4, "estaiido en cavildo 
estraordinari,~ la iiisticia y regi:mieiito'' de la 
ciudad de Santo Domingo acordó, entre otras co- 
sas, que se informas'e al Kcg de los "coiibinieii- 
tes y iilcoiibinientes .que ay de mudar de los 11uii- 
blos dp la tiersa 'Dentro de donde están y 108 
medios yu.e puede a.ber lilas a~~roposito para ebi- 
tar los ~ resga tes  y que de todo esto se  llebe uii 
trasunto al seiior presidente cuii una petición pa- 
ra que lo bea en iionibi-e de sil iilagd y haga 1,7 
que mas conbenga a s u  rreal serbicio". 

Para .dar ciimpliinieilto a esta disposición fu<?- 
ron designados comisarios el Alcalde do11 Flaii- 
cisco Pim'eiitel y el R3egidor don Baltasar d'e Se- 
púlveda, s'egún consta. en la ~ertificació~n que el 28 
de agosto d- 160:4 expidió el E,scvibano Haltasar 
de Rivera de los acuerdos tomados dos día~s an.tes 
en e1 Cabildo ext,raor,dinaiio a c!ue nos veiiimos 

# S . .  cion, y el1 la ejecu~cióii i1ell.o liica ~iI'isiolles Y Nriil'Y 

"grandes molestias sin consentir que los enferniiis 
"se curasen de s,us enfciiiierlade~s ni  los que tenían 
"necesidad de  ri,e.parai.se se detubiesen.. . de que 
"aii rresulta:lo tantas iiiue~tcs y t raba jos . .  . 
"Iteui a ;sirlo tanto cl  riigor del 61110 Presste. e n  la e- 

"jecii,cion de  las dlhas d~espahlaci.~ii?s y su acelera- 
"oión y ca~ t i go  por esto y oti-as causas y algunas 
"iiiun~ leves que a horcar10 por !si y por sus minis- 
"tros a IG que es li'úblico mas (le cete,nta y tantos Y 
"algunos si11 conifesiion ni s,ustani:iar l a  causa y o- 

':tras sacan do le^^ de las yglesias contra la  excecion 
"y nulidades debhas y sin adiiiitilles deens'a ni o- 
"torganes relación y que ooii esto ha dejadso iniiiy 
"gran lastima y senti'miento eii toda la isla y I i r  

"gente della t a n  ateinoricada que n n  saivian agujero 
"a donde meterse, como payeceia ?le 101s pl.ocesOd 
"q~ie V. S. 6eve iiiandar se excibeii". . . (4,5). 
Yéamse ta,mbién Doouinietitos mtiiguos procedentes 
de  la iColeeción Lu~go y publicadas por <180n Emilia- 
iio Tsjera -'La Cuna de América - 6to. D.go. A- 
iio 111 - 3a. época - V,éanse especialmente los 
procesos veithales relativos a la devastación le Ney- 
ha. 

(45) Ai-eihivo General de la Nación - Colcccióll LWQ- 
Libre~ta No. 44. 

(46) Bailioruoo - Año 11 - Nú,in. 100 - .Julio 9, 1932 - Santo Domingo. 



refiriendo [47). Eb Al'calde Pisn~entel y el Etegidor 
Sepulveda ll~eiiaron dignamente su cometioo a: 
noti~ficar al Presidente Ossorio, a noambre del Cri- 
bilclo de Santo Domingo y con destino al R I ~ ,  
riil extenso, doc~~meiitacio y valiente memorial de 
ljrotes~ta contra la proyectacla medi,da de la re- 
ciuccióii de las poblaciones del norte $J de Y,zpa?o; 
a los medios de  que quería hacer LISO el Piesideil- 
t e  para dar cumplimieiito a la absurda o,rd,en dl?i 
6 de agosto de 1603. 

El documento contiene un acucioso estudio dc 
la situación, prevé con exactitud las consecuen- 
cias y los eIectos desastrosos que traería la #vea- 
lización d,e la orden y suministra, con grandísi- 
ma discreción, medios mas suaves mas a'deciia- 
dos para terminar el  mal de los Rescates. 

El Residente Ossorio recibió el Memorial y se 
dignó replicarlo para que el Monarca y su Con- 
sejo tuvieran oportunidad de contrastar las ra- 
zones .del Cabildo y las de él en contra y en favor 
cie la orden de d,espoblación. 

Demás está encarecer la importancia de la 
protesta del Cabildo de la ciudad de Santo Do- 
ming'o y su significado en el intenso movimien- 
to de reacción que en todos los ámbitos de la Co- 
lonia produjo la ord,eii de reducir las poblacio- 
nes del norte. El Memorial de protesta someti- 
do por la ciudad de Santo Domingo resumió e1 
fermento de disgusto que se levantó en el país 
coiitra el Gobernad'or Ossorio y la tiranía insalitita 
que sostuvo este gobernante en L a  Española. 

Desp~iés de las razoces indestructibles q ~ i e  di6 
el Cabildo de la ciudad capital contra la despo- 
blación no era  posible hacer nada nuevo d,entro 
del palenque ideológico en que, hasta entonces, 
se había movido la protesta. Si las doiumenta- 
.das consideraciones de los regidores no bastaron 
para convencer. al Presidente de que debía, por - 
(47) En la Ciudad de Santo Domingo cle la  Isla eupa- 

iiola en veynte y seis de agosto de nnil y seiscieii- 
tos y cua,txo años evtando en  cavjldo estraordina- 
rio la justicia y re,gi'into. d,& ella entre otrais cosas 
que trataron y aoor&axon estando en el dbo. eavil- 
do esta la siguiente: 

Pasese por la mayor pmte i~egul,ad,os los botos 
del cavilda pasado y deste que se ynforine al n e y  
y nro. señor de los conbiuiente~s y iilconbiniemtes 
que ay  de mudar de los p~iiehlos de la t ierra den- 
t ro de d80nd,e están y los medios que pueden aber 
niás eproposito para ebitar los rresgates y que 
de todo esto se llebe un traisunto al señor presi- 

dente con una petición para qu,e lo bea en nombre 
de zu Magd. y ha,ga lo Que inas aonbenga a su rreal 
serbicio y noiinbrase por comisarios a l  allde don 
ffranoo. peniintel y a baltas,ar de ssepuivedda a 10s 
cuales se les da podes y comisión en ffoima - So- 
gun consta y parece todo lo que d'go es del libro o- 
riginal del cavdo. en que se elscriven Los aou,ei.dos del 

que queda en mi poder a qne nne rrefiero y depe- 
dimto. de los dhos. comisarios y p,or mandato del 
eavildo jlistia. y rrwi,into. di el preste. que es ffc- 
oho en veynte y ocho d,e agoi~ho &e mil1 y seyseisn- 
tos y quatro años. 

P baltasar de rribera 
S* de eavildo" 

Aidhivo General de la Nación - Cdección Lugo - 
Li'breta No. 44. 

lo menos, posponer sus prol~ósitos hasta que 21 
'Rey, consultado nuevamente sobre el asunto, 
voiviera a dar parecer al r'especto de las despo- 
hlaciones, no era posible esperar que, por los ca- 
minos de la persuación, el Presidente reconside- 
rara  sus proiyectos o se retractara d'e sus inten- 
ciones,. 

La levantada actitud del C'abildo, Justicia y 
Regi,miento de la ciud~ad de Santo Domingo li'e- 
vó a SLI mejor grado de e~~pres iói l  la p~rotesta ci- 
r i l ' i s .  contra la  absurda providencia que s e  t.ra- 
taba de consum,ar. Hasita aquí semantuvieron en 
agitado movimien'to mas o menos pl'atónico el dis- 
gusto y el dolor que en toda l a  isla produjo te1 
mandato i-ea1 d,e destruir media colonia; pero en 
lo ad.elante, a medida que OssoRo convertía en 
realidad sus proiyeetos, la fuerza trató de oponer- 
se a la fuerza: la revolución armada, el alza- 
miento r9petido de los damnificados mantendría 
,la colonia en zozobra por espacio de casi dos añois. 

La palabra paternal del Arzobispo Dávila y 
Padilla, el retraimiento dme la Real Audiencia, 
los consejos y advert,encias del Oidor Manso d'e 
Contreras, la protesta oficial y solemne del Ca- 
bildo de Santo Domingo fueron creando, gradual- 
mente, el ambiente d~e una acción posterior quc 
no por ingtil fiié menos herói,ca: el esfuerzo, úi- 
timo y desesperado, de todo un país para evitar 
la  ruina total, el desm,embramiento que se pre- 
sentía y a  rc.ercan.0 e irremediable! 

Los ho:mbres que concibieron y redactzron el 
Memorial de protesta d'el Cabildo de Santo Do- 
mingo vieron con grandisima claridad y muy 
a fondo las consecuencias del desafuero de Osso- 
rio; no se les escapó un detalle ni perdieron de 
vista uno solo de los ángulos del d*esasltre. Bien 
podría d'ecirse que su  pen,etración fué profética: 
trescientos años de historia han confirmado sus 
vaticini,os con grandísima precisión. Comprobe- 
mos un solo pasaje del Memorial: "lo otro qu2 
quedando los pueblos ma8rítimos despoblados y 
siendo como son d'e t a n  buenos puertos y dispo- 
sici'ón ios ocuparan los enemigos para t ra tar  de 
sus  resgates con ma6 seguridad y comodi,da,d que 
lo hazen estandose siem,pre e n  la  mar  y allí sin 
algun trabajo o riesgo tomaran los navios que 
pas2ren o arribaren de españoles a los dhos puer- 
tos especialmte al de pato. de plata como se ve 
cada día y al de la yaguaila pues ninguno queda- 
r a  por aquella vanda del norte donde los dhos 
navios nros puedan llegar o de psoposito o por 
caso fortuito a remediarse para seguir SLI viaje 
sin que ayan de da~r  ffo$osamte .en manos de los 
enemigos o perdei-se." 

V'einte años después de ?os dcsmanes d,e 1605 
,y 160,6 comenzaron a cumpli,rse las previsione-; 
de  Pimentel y Sepúlveda con la ocupación de La 
Tortuga y con su aeondicioriamiento para fines 
ulteriores que irían realizándos~e, lentamente, 
contra los clestinos históricos integrales del pue- 
blo dominicano. 

Puede tenerse, sin embargo, por una verdad 
bien ~estabiecida que el pumeblo domin.icai~o de 
16'0'5 iy 161086, no fué indiferente a la mutilacióii 
d'e sus  destinos, sino-que por el contrario, itanto 
por los medios del civi,smo como por ],os medios 
de 1% armas se  manifes4ó contra los enemigos 
de. su grandeza, apercibiéndose sin dilaciones del 



~igili~ficado que en el po,rveilir telidría el éxito dz 
los planes del Piesidente Ossorio. 

Quien lea con algún cuidado el Mnma'ial dz 
protesta del Cabil'd'o de Santo Domingo coiitra !a 
Real Orden de Valladolid eiicontcará o11 811s pá- 
rrafos los impulsos y el calor de una v,erdadera 
conciencia domitiicana, ,despierta y vigilaiite, 
ante lo que iba a ser tina calamidad nacional, 
propia, independiente de los vínculos que pudie- 
ran  ligar a la colonia con la  metrópoli. Las razo- 
nes fundam~entales contenidas eii el docuinent~ 
municipal solo miran los intereses criollos, la c- 
coiiomia criolla y el eslpíritii criulio. Por prime- 
ra vez, a instigación d'el propio gob'ierno español, 
surgen las conveniencias y las necesidades de los 
regnícolas para cristalizarse en una acción pura- 
mente eriolla contra el gobierno metropolitaiio y 
su rep~?es.rntante .en la isla. La protesta d.el Ca- 
bildo de Santo Domingo reveló que dliraiite los 
cien años transcurridas entre Ovando y Osso'rio 
había. germinado en la isla. la unirlad de intere- 
ses, de sentimi'entos y de ideas iiecesaria a t3dz 
cunfo'cmación social autónoma. Esa unidad ha- 
liía cobrado su mejor caracterización alred,ed:~r 
del comerci'o intérlope, del tráfico cle coiitrabaii~. 
do, que era, sin duda, la resultante de las x c e -  
sidades y de Ias conveniencias de la poblacióii 
criolla contrapuestas a los sistemas de co1oniz:i- 
ción y a la coi~veniencias políticas de España. 

Nótese que la misma providencia real del 160:3 
reconoce que no había sido posible terminar ha?- 
t a  entonces con el ooineTcio de contrabando nü 
obstante los prolongados esfuerzos que con ese 
obi'eto se habían realizado. Solo 1111 remedio hii- 
hiera sido ve'rdaderameiite eficáz contra el mal 
de 10s rescates, lo a,]~untó el Arzobispo Dáviir: 
"la creación de uno o dos ~nuertos l i b r s  en los 
litorales d'el norte"; pero antes cle aplicar este 
remedio que hubiera sido el único ca»áz de a\,?- 
iiirse con la realidad ecoiiómica y sociai rxisteii- 
te ya en la colonia, E~spalia prefirió destruir la 
eo%l: destruír los habitante?, como observa Mon- 
tesqnieu, destruír la riq~ieza, la economía y el 
esiiíl:ti~ que :ella misma habia cr-adg.. . 

Los fermentos que entonces segregó la curi- 
cieiicia dominicana no seriaii solamente de ea.- 
rácter civilista. Cuando los intereses y la eco- 
ncmía imponen actitudes a lo-. pueblos, éstas se 
manifiestan hasta los ext4remos auilque se tra- 
t e  de sociedades incipientes como 'era la que en- 
tonces se emplazaba el1 La Española. 

clestruc- E,l movimieiito contra las ord~ilés d- 
ción se prolongaría hasta la alianza de 10s ex- 
?iaiijeros herejes y 16s isleños dessontentos 'y ti- 
imiizados. Los pobladores de las bandas clel ilo?- 
te y del no,roeste se levantaron en armas contra 
el gobierno de Ossorio y contra la autoridad me- 
tropolitaiia. En el levantamcento, pliram""" 
[lominicano, se usaron armas )y reCllI"SOS sumi- 
nistrados por los f,ranceses y holandeses que f1:- 
ciieiltaban los puertos del noloeste. Es esta el?- 
cunstancia m,uy significativa porque ella nos 
muest'ra y enseña hasta donde habia ym-nzad? 
ya a definirse y precisarse en la Coloilla un esl,l- 
&ti social y económico independiente. 

Con +stos informes comprenderemos tambiéii 
Ics carncteares de ferocidad y estolidez que llegó 

a cobrar el movimieiito relsresioo desarrollado 
por el Presidente Ossorio coilt,ra e1 disgusto qiin 
promovió la okcleii de despoblacióii y de qué ma- 
riera influyó ese n~oviiniento para clestruír y a- 
niquilar la simiente de iiiia futura ti~icioiialidad 
dominicaiia. 

En 51 tomo primerode su obra "Santo Domin- 
go, diiucidaciones históricas" el Paclre Cipjrianl~ 
cie Utrera apunta tres rebeliones ~i,romovidas su-. 
cmesivamente Qor la ói-de11 de reduccióii y despo- 
blacióil. Estas seb.eliones las caracteriza el niid- 
mo historiador citado con las deiioniii~aciones si- 
guientes: rebelión de blancos, rebelión de mula- 
tos y rebelión de negros y grifos. (48) E d a s  úl- 
timas fueroi: las mas sangrientas y las tilas .ex- 
tendidas. Coi1 estas simples dei~oniiiiac~iotirs, 
consagra, además, el Pacbre Utre,ra. el hecho iri- 
discutido cie que 'la protesta arniatla c:~iitra las 
disliosiciones cl:e Vallaclolid fué tan general, ta!i 
uniforme y taii unánime coino la y~rotestii cívica 
qiie coildeiisó y resuii~ió el notable clociinieiits so- 
metido al monarca por el Cabildo, Justicia y Kr- 
gimi'eiito de la ciudad de Saii,io Domiiigo. 

Eii realidad iio se trató rlr t1.c- iiiivimieiiios . . 
aislados e incoiiexos, coino trata de reszliar o1 ,p.. 
ilust,re liistoriadoi~, todo eüo obodecia a uii iiiis- .;. 
mo impuiso, a una misma i.azóii social, a unil // 
misma iiecesidad ecoilomica. Lo cierto e,i que se ii  c.'^, , ,~ estu170 eii pi:eseiicia cle LIII verdatiero iiioviii~ien- a 
to i~,evoluci«iiario qtie detei~iiinaroit catisas pura- \': .&<. 'S 1 
mente c l i ~ l h s ,  i11teres.e~ exclusivnineiit~ domiiii- \ 1 1 1  
canos. :.: 1 

Desde el adveiiiniieiito de Dsso,ci3 al go,bieriio 
de la isla ésta se niaii tu~~o d?iiti.o (le 1111 agitado 
pei~íodo de confusión y de iii:luietiid qtue terini- 
nó a fines de 1606, cuan,do ya .el golsesiisnte iilliú- 
bil había sileiiciarlo, coi1 la n~uer t r ,  la voz <le ?a 
prctesta y cle la inconfo~midacl. Cualido Ossorio 
inició su gobierno el1 16'01, ericoiltró 1111 país re- 
lativamente liróspero, 'i;eipuesto, hasta cierto ptiii- 
to de los gollpes d'el Drake y otros aventure'ros; 
1111 país homogéne.~ i i  su í'ormacióii scicial, com- 
pleto en su exteiisióii geogsaiica, destitiatlo a tiii:i 
evolución total de sus elellle~itos cal.acterísticoij 
y coi~stitutivos. Empero, cuando eii 1608, acusa- 
do y odiado, abandonó ei l ' resir l~nt~ las iieii:la-; 
de! gobie:riio, entregó un país si11 alieiitos, trans- 
formado en su estructtlra, r~etlucido a la miseria 
mas espantosa y en perfecta aptitud de comeii- 
zar a roci~bir la lenta pero seRu?a penetración de 
fueizas sociales extrañas a sus csencins y mas I 
fii:rtes que Estas. ! 

Ossorio abatió la protesta d,el país caiitis siis 
lilaiies de ~obieriio, 1ici.o para Iiacei.lo tov3 que 
deskr~iís el ,país mismo, o ].¡o? hablar COII más prii- 
piedadl tuvo clue d.estruíi lo cliie, sin su interven- 
ción, hubi.era 13odido ser el país. Es pue- 
ril querer asignarle a la hi::tcieia i i i i  curso clese- 
meiaiite del que ella misma s.e ha impuesto, pr- 
'1.0 nada 110s inipidc buscar la causa de sucrsos 
y accntccimjentos que han iiifluitio dirrctan~eii- 
t e  en la transmutación de la sociología de un pue- 
b!n: sil1 Osr,orio es muy probable que nosotros 
fueramos hoy 1111 país do natura'leza muy distiii- 

(48)  OP. cit. -- páginas 227-30. 
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t a  ya que, cuaiiclu mecos, seríamos duengs de 13 
ir~taiidad de 1:~ ida  y nuestra poblacióii srria rie 
L '  .:PO iii~iy s i i~~er ior  nl actual. Con solo esas dos 
iacto,res positivos eii si1 favor, la iiacisnalidari, 
un taiito co:ifusa e iiiesgresiva, que hoy se inari- 
tieiie sobre algo niau d la mitad de la isla, ha- 
bria segiiido en su desarrollo, indefectib'lement?, 
una trayectoria insilos accicl'eiitada, mas firine y 
segura 1)- iio tan vinculada a ese sentimiento de 
provisionalidacl y de inestabi'lidad que con taiito 
acierto y l~eilelracióii señala Desy.'radel Batista 
con base común tiol espíritu colectivo domiiiica- 
110. (49) 

.4 fiiies de 1606 liabíaii sido d-spobladas y des- 
triiidas las ciudades de Bayajá y IVíonte Crk t i  y 
las Villas de I'uerto Plata y L a  Yaguaaa con t u -  
das su: habitaciones y plantacioixes aledañas. Eii 
el curso del aiio 1606 lo fueron la villa de San 
Juan de la Maguana y los hatos de Neiba, San- 
tiago y Azua; para esa época estaba ti'rada la 
famosa guardarraya de que hablaremos mas I'iie- 
PO y tei ii~iiiacio el ceiiso coi1 q u e  quiso el Presi- 
ciente Ossoiio sellar su sangrienta obra de des- 
truccióii. (.SU) Siii embargo para l i e g a ~  a termi- 
nar y conigletar su obra el Gobernacior tuvo que 
l~icliar por espacio cle dos aiios coiisec~itivos ~311- 
t ra  las arlmas de una i~isurreccióii formiclable, 
oigullo cierto clel pueblo dominicano. 

Antes cle sonieterse al cumplimieiito cle las Ór- 
denes que los traían a formar las niievas pobla- 
ciones aledaiias a la Capital, una gran parte d* 
los liabitaiites de La Yaguana p ~ e f i ~ i ó  emigrar a 
Cuba y establecerse eii la l>oblación de Bqyamo. ' < E s t a  actitud la tomaroii los yaguaneses en de- 
sobediencia de las dichas órdenes de su mages- 
tad, y sin sil licencia, ni otra orden a'lguna" y, 
por supuesto, a trueque de que se les aplicaraii 
"las penas de muerte y perdymiento de bienes" 
que aparejaba el desacatar las órdenes del Go- 
bernador y Presidente. Los emi&cados eran mas 
de sesenta, "con SUS casas y familias, .esclavos y 
demás haíieiidas que tenían", y, a juzgar por 10s 
1iombi.e~ de algtiiios cle ellos que corren insertes 
eii los clocumeiitos liublicados par 'rejera, parece 
que era población priiicil~al y selecta la qiie se 
pasó a Cuba. (51) Eii este niovimiento es necs- 
sario fijar el comienzo d.e !a funesta corriente 
cie eniigracióii que caracteriza nuestra historia 
coloiiial y que tan estrechamente h a  influído en 
la formación del pueblo dominicano. 

E,l moviniiento de los yaguaneses no tuvo, si11 
embargo, iiiiiguiia coiisecuencia estable porqn? 
hasta s u  refujio los siguió la saña de Ossorio, 
empeñado en no permitir que los fujitivos coii. 
- 
(49) Deryradei Batista - Op. oitada. 
(50) Documentos A n t i ~ ~ u o s  - Publicadas por don E- 

miliano Tejera en La Cuila de Ainérjca, ya citado;. 
Especialmente el iiúmero 20 rle La C(una de Am6- 
iica, año 111 - (:<O de nw. de 1913). La Nota que 
en  este núiilel~o insertó el ilustre escritor es de to- 
do punto interesante. 

( j l )  1.a Cuna de América - Enero 18 de 1014 - No. 
2ii - 7'ei.cci.a época - año 111 - (Documentos an- 
l.ipuos) 

travinieraii tan visiblemente siis designios y sus 
óidiiics. De seguro que si estos emig'rantcs 
Iiubieraii podido permanecer en Bay'mo algún 
tiempo, el suiicieiite pa,ra que Ossorio desapare- 
ciera del gobierno, les hubiera sido fácil iesti- 
tuirse, algunos aiios tlespués, a sus antiguos si- 
tios y revivir así la importante y inuy est1ratégi- 
ca población de La Yaguana. Pero, lo hemos di- 
cho, el temple y la toziidez le1 Presidente no eran 
c,osas paCra j~iego. El doce de noviembre de 1605 
di6 comisióii al Lioenciado Manso de Contrira:j 
para conocer de los "delitos que en esto cornetie- 
roii los ,sobr,edichos co'mo dte los qun habían co- 
metido en quebrantamiento de las l',qyes frrhad 
por su niagestad en racoil de rescates, despiié;. 
del perdón geneSral que s.e concedió en esta ysl:i 
espaíiola". 

Esta comisión impuso al Oicior Manso de Con- 
treras el deba- de trasladarse a Eayamo y cuin- 
plir allí el encargo de "hacer las infsrmacio.n.es 
g averigiiacioiies en r a p n  de lo sobredicho, y 
prender los c~il~pables y r~ecuesti-ailes sus b i e i ~ s ,  y 
tomarles sus confesioiies, y', hacerles cargos, y 
recivir  su,^ descargos; y a los ausentes, secue3- 
trados sus vismes, llamarlos por edi'tos y prego- 
nes, y e n  efecto ful'miiiw las causas y seniten- 
ciarlas, y ca~stigar a los culpables" (52,)  

No d.ebme olvidarse, para apreciar con exacti- 
tud estos acontecimientos, que Manso habia si- 
do un opositor resuelto a que se cumplieran las 
Ordenes de despob'lación y que hizo cuanto es- 
tuvo e n  sus manos para impedir la ejecución d$ 
las mismas. 

Al confiar al Oidor encargo tan abie~tarn~ente 
contrario a sus opinioiies, Ossorio no hizo sinü 
crear un nuevo conflicto a su enemigo y poner 
a pr~iebz de nuevo su tempi'e. 

E81 Licenciado M'anso de Contreras dió cuantos 
rodeos fuer'on necesarios e hizo todo cuanto pu- 
do para soslayar la draco'niana comisión del Go- 
bernador. En.cargado para asta gestión el 1'1 o 
el 12 de noviembre de 16805, notificado de ella 
dos días después, to,davía en octubre de 160.6 el 
Oidor no había llegado a los lugares en que se 
eiico8ntPaban los emigrados dme L a  Yaguana y 
donde d:ebía cumplir sus mandatos. Semejante 
actitud fué duramente comentada por el Pre- 
sidente, quien amenazó a Manso con denunciar 
al ,Rey el poco celo cqri que dlligenció el e n o a r p  
confiádole. Extiremad?mente interesante son las 
comnnicaciones que con este motivo se oruzaroii 
el Presidente :y el Oiclor. (53) .  L a  verdad es qu: 
Manso de Contre'ras iio dió iin solo paso efectivo 
en este asunto y que nada hizo por obtener la 
repatriación de los fujitivos, la que se negoció, 
al fin, po,r intermedi,~ d.e fray Francisco de Bo- 
niila, Paclre Guardián del Convento de Bayamo, 
muoho más de un año después de habersele noti- 
ficado al señor 0,idor la misión referida.. 

Ossorio obtuvo, al fin, que los yaguaneses re- 
gresaran a los lulgares que les tenía señalados en 
los contornos de la ciuda,d de Santo Domingo 
para refundar las ~~oblaciones noroestana~s. 

(52) La Cuma de América - Enero 8 de 1914 - Núm. 
a5 - Tcrwra época - Afio 111. 

(53)  La Cuna de América - Nu5. 25, 26 y 27 - Enero 
de 1914 - Año 111. Tcreei<a época. 



La Iiiamada rebeliánu de  Guaba fune tocIayia 11:~n 
m n m i e n t o  n i i s  hondo g nnhs intensa. L-8 cap:. 
taneó Heniando hIontero, mulato de r a h r  y d? 
tiiro jo iiilconiteriidos. 

Para sofocar la alteracidn se fue ,el Preside* 
te a los lugares iri,sur-i-ectos log..anndo, &spu$r 
6, tiiuclia lucha y de re.petidos en~u,entrot: con 10s 
ieiseldes, apacigllar el nlovimienin(oz iupr?li?nder 
;L! jefe J~ deseuaitizarEo. en ejecuci0ii de ~entc.11- 
c-ia pronaiiciada pol- el mismo Presidente a fi- 
!,.e, de 16'11.5. Los otros insurrectos fueron pe!ct$e- 
nado's can tal Que "en todo el mes de uciiilnre del 
pasado ano de mil seiscientos y einca', y eii el 
mes de iiomvienibre I ~ ~ e g o  siguie~ite~ se  obieaelr ve- 
nido cori sus casas y familias a la Iiiieva publa- 
ció~i, a vibis de asiento etc.'; 

El vaiIe de Guaba. compreildia toda la rcgiiui: 
Fue eii la actulidad corresponde en Haití al \>alre 
de Goave con Hiiehe como centro más inipvi- 
tan%-, de población. f5'4). 

Despues de ejecutar, Darece que a principias 
cie 16U3, la orden -riniera del ti de agosto d? 
160'3, don Antonio Ussorio se d2rijió al Rey pil- 
ra informarlo de sus actuacioiies j7 solieitxr nnue- 
!~oa poderes con que extendser la despoblacióii y 
cubrir diligeiicias que iio autorizó la priiileia p i J  
videlicia reai, tales ca'mo las despoblacioiles de 
San Juan de la Maguana, Neyba y Santiago. 

E l  Afooiisrca iio solo proveyó los iirievos pode- 
res, sino que ace,ptó lo hecho . autorizó tsdd 
cuanto el Gobernador t~iviera por conveiiieiite 3' 
opcrtuno, sin que ninguna otra aiitoridad, iiiclii&o 
la Real Audiencia, pudiera "entrometrrse en niii- 
gima cosa de lo contenido eil esta mi cédula". El 
docum,ento se expidió en Tralladolid el 21  de iiia- 
yo de 1605'. 

Eiitire, e1 texto de esta c6diila y el de lzi prinls- 
ra existe una gran diferencia de sentido. La ori- 
inera apenas se decide a autorizar la despobla- 
cióii, la  segunda retira todo miramiento y hace 
ilimitados los poderes del Residente. (55) Para 
los días e11 que fiué expedida esta Real Cédula 
estaba ya muy lejos la T,OZ del Arzo-bispo! 

E l  12 de octiibre de 1606 había si'do tOtaLmell- 
te terminada la obra a e  devastación. Sus conse- 
cu8encias y r,esultado8s itlmediatos se deducon corl 
toda claridad de los siguientes docuiilentos: 

"Como toda la población de esta ysla se 
contiene desde Santiago a esta ciudad. 
1)emás de lo cual, yo el nicho Gaspar de A%- 
pichiveta, escyivaiio,,, doy fe.- e verdader« 
testinionio que el mas apa'i'tado lugar des- 
ta dicha ciuaad es la ciudad de Santiago YLlm:, 
como e s t i  dicho, dista treinta leguas; Y 
te lugar hase guai-darraya por aquel'ia Par- 
te a esta dicha ciudad; to'das sus hacierl- 
dams y las dse otras quatro pueb~los, qu'e Son 
los dos deklos nuevos, la ciudad de 'San 4.11- 

tonio de monte Plata y ia ciudad de san Juan 
baptista de bayaguana, y la ciudad de la ve- 
ga  Y el Cot~ií, están mas llegados a esta di- 

al~-h.i'nc,z - 1927, 
(55) Marel &e santa c ~ u z  - op. cit. - p k s .  185-6 - 

Aquí figtira el texto integro de la segunda órdeii. 

r k  ciu~lauil* &esde Iza II~cIIPL& C ~ I I D ~ V S I ~ ~  de :S:>?\- 
tia-w ?* elU8: y :I ,dichtb viiba de  ~kmutt- pchii. 
:a parte S,ULL; ~?~s?,cB ~ $ c u I ~ >  c.a~ii2acj. snus ve- 
ciuui rii.nnp;i s:9i Iiatieoni$-~. . i- . v u., ., :~nnj~~zuna;rn.; 
fcle,st%r U*, t3ieli:a g i i r u r d z  21 cstw &(,I:ufi". 

"La ,7distainci?t de l e g u : ~  ,que :t? desda A- 
zaa a la -'2gn:mn )' a i;=nnann. Aihes y neilua 
dktn  u de lo? Daurr.lui~* (te In ycip:uauir:a 
ciducnueiil~r y szis 1icuin:i. y iiestl? i;'iit)ibnnih;~,.; 
c.im~cuciit;i le$ii&a. y iie Dt~i Iti iwiK:~ <jc nr~i- 
trit eaturc.~, eirnlih ~dnrnuiriii~c~iiie SP i~uoiirci +!u es- 
ts isla la rilenrt4 de UN* begu:is. c ~ n f o r m a  :4 
In qual! doi fee que toda 1:i.. pottkiciónr drsta 
dicha ?$la esta entre 1;~s dtrhtis. ciudad de 
Sanuliaigo a villa de iizuu. i estik dirlrtn riin<ltid, 
e c e ~ r o  otros tres puenlJos yieqc~rikuns. qiw sosa 
boia, el ecibo e Biigiiei estiin :i Bths «ti.a,,;$ 1:i- 

dos desi:n dielia ciul?nel. El nios :sptii.luiio 
dista \.pinte legiiius, que es higPPei. 1- p ~ v c ~  
que de ello conste! de ye'~1imeiiro y \-iiu:~iiri:s- 
mieiit~o de ,su seiiori:~ dot el n*rrreii.it.. qiic t';: 
fecho e i ~  sniiio I)oiiiinn:'i>. drwr tit. iiclcubi'c di,: 
niill y seiscieni.tus y wis :iiiu~s". ($6) 

Que rilcraiir ciiniidnd dc citrigi;~ tiehiti ii:.s:i- 
mrollar el Iaresi8derite Ossoi.ic 1i;ni;t r~ i t~ivi r .  rlil &):i 

3Liw esciio~s, 121s p:08~~ou.ci~i1rys <It\ ?:I C(~??oiii;b :i 
10s límites de ,&u:i p Stiiici:igi). Em wiiiie ~ii'~s!?s 
se destruj-6 lo quc sc Pi:ibíii c~i~istrniiilu rni niu ino. 
110s de cien aiios. Sol'u i i i i  linaiihrr y iiiaa C~iucit N- 
nio aqiiellos pudieioiir ciiritcbriir tan tibsiiiiin ?ni- 
pwsa . -  ejecutarla coii éxito tuii rntici~do. 

El niisnno Pi-esi,dciite diipiiso rliic. para iiifor- 
mar al Rey y a s u  Real (>oiicjo de Tiidiasl si> hi-. ; 
ciera uii recuento yoi.i~ieiicii'ir,ail(i de la pohln,- 
cióii y de los Liieiieu (rnicrs y sei~iovi?iiteo-) qu*? ', 
qiiedaroli en la isla despu6s de teriiiiiiaciu 18 des- 
poblaciói~. Al efectii e1 esci.il~aii» Gasliiir tic! A:%- \ 
pichiie'ta Iiisti~iiiir.iit6 el i di. <ictiiliie dt? IiiOti ii!i 

extnis'li documeiito itititiilsdo de cstu iu:iiiern : 
"Testiiiioriio de quantos Iiignres ai eii esta isla; 
cuant,os vezinu:; qiiantos esclavos: qiiaiitos 11i. 
genic~s; quantos liatos; quaiitas est.aneia,s de geii- 
pibre; quantas de con~ida, y cliiniil.os pi~evtos 
en esta costa desde azuii ;i hi~uey." ( 5 7 )  L,ei dili- 
gencia. ca'iitieiie nada meii«s qiir cl cciisu y ril cti- 
tastio de La. Espaiiola inmedi:it:iiii<:ntc. <Irsliir4s 
de haber sido arrasada. 

Aiiriiia don Eiiiiliaiio Tejcr:i qiie cii ost:i i>c;l- 
sión el nionitiuo del exclusivisino 3, dcl p i , i ~ t ~ * -  
eioiiisli~o deitrii.~~b "coiun la mitad, piii: lo nieiios. 
de los hi.mes d.e Ins liabit,aiites de La t3~1,1z~fi~iI¿i, 
i lambiéii tlo pocas vidas". (N) El tlocutrieiitit 
citado iio deja meiilir al ilii+li'e l~istoi.i>itliir cio- 
minicano: en toda !a cxteiisi6ii del recueitto I I ~ I  

se ineiiciona ni ii una sola (ici:soiin ni sc ciln i i r ib l  

sola habitación que s e  tr?iigaii po8r i:~dic:i,das (.ti 
la inmensa regióii de la isla qiir sol)relia:sii las 

( s i ; )  ilocu,nir~itos antic:~,:is - J,ii i i i i i a  {IP Aiii<ii,icn - -  
trree,l.a é~iora - año ,111 - N~fiii~. 3!i - Y2 d e  ~ i J i v i l  

de 1014. 

(57) La Coiid ,le A~ii,Cvica - Nfiiii. 28 - Sto. II#o. Fii+ 
i,o 3:J cie ,1014 - año 111 - I . e v w r i ?  Cr,o?a - (8111,- 

culm'entos antipuos) . 
(58) La ICumna cle Aiiitriea - N~III.  20, iiovieiii~brt! 811 d * ~  

1913 - año 111 - tei'eera ¿.~o,c.a - ((Doe~i~inentOJ 
antig.iiois, nota 1). 



poblaciones de Azua y Santiago. Es  de presumir, 
en efecto, q~i,e en aquellas .extensiun% sn destru- 
yera uiia cantidad cle fincas por lo mriio:: igiii~l 
a la que se contiene en el catastro de 1606. Estr 
es .el cálculo de Tejera. 

El Presidente tuvo el cuidado de dejar cniis- 
lancia a~iténtica de las 11i-opo'rciones de sil iniisi- 
tada obra.  admini,strativa. Los dos d 3 c i ~ m ? n t ~ s  
transcritos arriba fijaron coi~to'rnos gepgráfiro-; 
a esa obra; el catastro que con tanto cuidajo co- 
pió L L I ~ ~  y p~~~bl icó Tejera, dió l;'recisióii eionó- 
mica, clemográfica y social al ideal administra- 
tivo de don Antonio Ossorio. Para r: ob,stinad? 
gobernaiite la conceiitración de la,-. fuerzas colo- 
niales llegó a ser, más qume uii proigrama de go- 
bier~io, la obsesién de 1111 desequilibrado. 

En 1606, segú~i  lo corn,p'riizba la propia di!i- 
gencia gubernativa allidirda, La Española. quedó 
oficial y efectivamente ri3ueida a algo menos 
de la mitad cie sil exprcrión originaria. Sobi.2 esa 
mitad iba a nacer y desarrullarse la nacionali- 
ilad dominicana fatalmente comprlida, d e ~ d e  s!ts 
iiiicios, hacia la ang~ist ia de problemas iilsolu- 
bles. 

Para los fines del año citado la más espanto- 
$a miseria reinaba en la isla y todo presajiabi 
el ~ r ó x i m o  fiii cle ia colonia por abandono de la 
Nlecrópoli. Eii la Capi'tal apenas había unos tres- 
i?.ieiitos \.ecii~os, ca8si todas las casas yermas y o- 
tras ccml~letameiite arruinadas,. El hambre s i  
eiiseiioreo de tal manera que al mismo P.residen- 
te le fiié necesario disponer que los dueños dt: 
monterías clistribuyeiaii carne salada diirantn 21; 
mitad del ano. Como esta carne era casi sien-,- 
pre de toros muy g ~ a n ~ e s  y de vacas viejas pro- 
diicia muchas enfermedades, e,specialmente lo, 
peste, que, de 1607 a 1680'8, causo grandes esti-a- 
grs ent'ie los escla.vo:i. (:59) Si eii zstas condicio- 
nes se  vivía en la Capital, qué iio sería de las po- 
hlaciones de segundo orden. La situación era 
verdaderamente angustiosa. Al desaparecer la 
gran fuente de producción que destruyó .el Presi- 
dente la colonia perdió, de cuajo, el más impor- 
tante puntal de su economía y de su vida: el co- 
mercio libre, única posibilidad de balance entre 
10 que .se vendía y lo qiie se producía. La destriic- 
cióii sistemática y organizada de la riqueza co- 
lonial -e1 ganado y la agricu'ltura- debía pro- 
ducir. fatalmente, el l ang~~i~ec imien to  profundo 
de la población. la miseria, y, en consecuencia, 
el destroitque de la. futura nacionalidad. Si el re- 
cuento de 160,6 se hubiera realizado sobre la t,,. 
talidad de la colonia y no dentro de las arbitra- 
rias guardarrayas fijarlas por el Presidente 105 
resultados de la o,l]eración habrían sido sorpreii- 
dentes. El ánimo se  levanta solo de pensar que 
en la lista de Azpichueta pudieran leerse los 
nombres de los hatos, estancias, lugares, puer- 
tos y habitantes que a, i~asó,  demolió, incendió 
asesinó Os~ori0 el1 más de la mitad de la isla y 
que toda esa numerosa fuente de riqueza h::. 
biera podido cum,plir s c  misión social y política 
en el desenrolvimiento normal de la colonia, 

Nu es aventurado afi'rmar que La Española ni? 

(59) Areh~vo General de la Nación - colecición Lugo - 
Libreta No. 44. 
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s:e repu'io nunca del golpe de 1,6016. La acción de 
Ossorio, por sus conseciiencias ulteriores, pro- 
d i jo  un f.enó,meno de influencia decisiva sobr! 
iiuest<ra nacionalidad y úiiico en Aniérica: desde 
entonces la col'onia se vió ciespojada de la élite 
de su población y db'ligada s vivir del sedimento, 
de las clases más humild,es, de aquella porción 
ile siis hpkitantes que no podía, por su condiciól 
so~ia1,'emigrar en un mom:ento dado y abando- 
nar las contingencias y peligros de la vida colo-. 
nial. 

E n  'reciente y magistral trabajo el d,octor Pe- 
dro Henríquez Ureña d,edica cuidadosa atención 
iil estudio de la emigración como fenómeno so- 

.cia.l dominicano. "D'esde 179'5 -es,cribe el emi- 
nente poligrafo- ciiando en .el Tratado de Basi- 
lea Carlos IV cede a Francia la parte e ' s~añola  
de la Isla de Santo Domi,ggo, -"acto odioso 2 
impolítico!', lo llama Menendez Pelayo, en que 
los ciiidaclano,s españoles fueron "vendidos y 
traspasados como un hato de i-iesti&s"-, 1% fa- 
milias pudientes con~ieiizan a emigrasr. Pocos a- 
iios cles'pué.~, la insurrección de las haitianos, y 
sus sangrientas incursiones ,en l'a antigua por- 
ción española, que consideraban hostil, acelarar? 
la emigración hacia Cuba y Puerto Rico, Veite- 
zurla y Colombia". (60) Hemos vi~sto ya que 1s 
prime'ra emigmción en masa de La. Española se 
produjo en 16015, cuansdo sesenta o ssetenta fa-  
milias yaguanesas s pasaron a Bayamo en re- 
beldía contra las úrdenes de despoblación. Aun- 
que fueron reintegpadas violentamente al pais 
no pudieron aclimatarse en las nuevas r e g i n e s  
que se leas señaló para vivir y a poco perecieron, 
r!iezmadas por el clima, el hambre y Tos malw 
tratos. !61) 

Pocos años después de ejecutadas las órdenes 
de despoblación se inició, en 1630, la larga, cruen- 
t a  y desigual lucha que dontra los colonos f ran-  
ceses del occi'dente sostuvo la colonia española dz 
la isla. E l  Tratado de B a d e a ,  la in~ur)~ección hai- 
Liana y las inc~trsiones de los negros libertas ;t 
!a partmz del Este, no son sino la consec,uenci:i 
mhs o menos remota de la despoblación d,2 1680J5- 
1606. Sin ésta es muy difici'l -si no imposiblp--- 
que aquellos suce:sos se hub,ieran producido y 
que las emjgracione; de  entonces, así como las en-  
teriores y las posteriores, hubieran tenido %,gar. 
Fcr  eso decimos que las consecuencias :y efectos 
del dessmedro de O s ~ s ~ r i o  no han sido todavía sil- 

ficieiitemente estudiados y precisados por 13s 
especialisltas d,e nuestras historia. 

El mismo Henriquez Ureña inicia el apartadd 
b del Capítiil'o VI11 de su citado trabajo con es- 
t e  párrafo: "Los años iniciales del siglo XVII 
son todavía interesantes: es la época d,e los go- 
biernoii arzobispales de Dávila y Padilla y Fray  
Pedi-o de Oviedo, ae las visitas de  Ti'rso y Val- 
buena (se refiere a los escritore's nativos). D,es- 
pués todo 'languidece. La languidez no es solo 
nuestra: fluye de la metrópoli, ya en franca de- 
cadencia. Para los virreinstos, ricos y activos, el 
siglo XVII e-: el siglo en que la vida colonial se 
-- 

('60) Henr@uee Ureiia - op. cit. p&g. 
(61) Ardhimo General de la Naieiún - Colección Lugo - 

Ljlbreta No. 46. 



asienta y adq~i'ere aYre definido de autoctonía: 
la inercia de la rnetrópo~li los liberta. La libera- 
ción alcama a las colonias productivas en el si- 
glo XVIII: así en la Argentina, Colombia, Vene- 
zuela, Cuba, donde se desarrolla vida nueva. Pe- 
ro Santo Domingo, colonia pobre que se acostum- 
hró a vi'vir de prestacto, tenía que decaer. Ya es 
mucho, has ta  es sorprendente que mantiiviera 
tanto tiempo su presti'gio de cultura". (62) En 
la Nota 1 del apartado en referencia, agrega 21 
doctor Henrí~quez Ureña: "La despoiblación de 
Santo Domingo, en elsiglo XV,I, nace de causa3 
locales, o peculiares al Nuevo Mundo: primero, 
$a ruina dle la población indígena, que empobre- 
ció a los conquistadores; despiiés, el desciibri- 
miento de tierras nuevas, qute atraía a los auda- 
ces. Pero en el siglo XVII la despoblación pro- 
ced'e de causas generales en Eiipaña y Améri,ca: 
España d'ecae y se  despuebla; solo se libran d ~ i  
pr,oceso p a í s p  como Méjico y Perú". La aprecia.. 
ción es  falsa. La languidez de la colonia y la des- 
población creoientme de la misma, tan bruscamen- 
te iniciadas en los comi'enzos del s ido XVII, no 
t,ienen sino una causa inmediata e indiscutible: 
la devastación llevada a cabo por don Aiitoni~> 
Oss!orio. E,sta caujsa, iocal y suigeneris, originó la 
postración ,y !a ruina en que s'e desenvolvió la 
más antigua colonia de A'mérica hasta-1821. 

La pobdación de La Española era en 15'70, de 
35.00'C' babitant9s. (Cálculo de Wilcox, ;según el 
tratado de D. Angel Rosenblat, desarro'llo de 
la población indígena de América, en la Revista 
Tierya Firme, de  Madrid, 1935, 1, 115-133, 117- 
148 y 1111, 10'3-143). (#63) En 1,606, s~egún el ceri  
so de Ossorio, esa población había disminuído 
considerablemente. Dos a5os desp~iés la mernia 
era asombrosa, porque, de acu8erd.o con los cál- 
culos de Sepero y Xua'ca, en la ciudad de Saiit:) 
Domingo solo había unos tr8escientos vecinos. 
Para llegar a semejantes resultados era  n,ecesa- 
ria .una causa mecánica: la destr,ucción conscien- 
te, or.ganiz,ada y ~si'steinática de los habitantes y 
de sus medios d~e vida. 

VIII. 

Las proporciones tan extensas ,que en SLIS Vi -  
meros añ,ois rna~nt~ivo la colonización de la Espa- 
nola se reduj,eron a términos normales tan pron- 
to como su cond'ición de única tierra cdonizada 
se perdió con el d,escubrimiento de los continen- 
tes. Casi todos los hitstoriadores hablan dee Ia 
decadencia prematura de los establecimientos de 
la 'Española, ,olvidando o dejando de percibir 11- 
na circunstancia de interés: los pri- 
meros años de colonización no guardar011 
relación oom e] valor objetivo de la colonia. 
LSOB esfuerzos ,primeros de la  a,cción de Espafiii. 
se desarroilaron co.11 miras que estaban %y di+ 
tantes de acorn01dars.e al ,mo~d.esto escenario geo- 
grafito que -omfrecía la isla. Tan pronto como hu- 
bo Opontiinidad de comprender esta verdad tal1 
sencilla la  col,onizaci,óu de  la E3paño~la dejó d.e 
ser lo desproporcionada que fué durante la ~ r i -  
mera twintena para plegarse, polr fuerza de 

(612) Renrflq~e~~ Ureña - op. cit. - página 101. 
('03) Cihd,o por Henrlcluez Ureña - op. cit. -P:&. lo1. 

las circuiistaiicias, a la realidad geográfico-eco- 
nómiea qule encontró Colón en su primer viaj'e a 
las indias occidentales. 

Se Zhondaba la  tierra y se le eq~rimíaii las eii- 
trañas en busca de lo que ellas no podían of'reoer. 
La imaginación hi~peréstesica del Almirante pro- 
metió .l,~ieros que la ~od ic ia  no concebía sino a 
corto plazo y por apreheiisión directa. De ahí 
los grandes d~esalientos y ios grandes iracasos 
de los primeros años de colonización; de ahí tam- 
bién el exterminio tan sál~ido de la población iri- 
digena, única f~ieiite inmediata de riqueza en la 
Espaiida. Los europeo~s que Ilegaro,ii origina- 
riamente a la isla no eran 'los Uamadoa a em- 
prendmer la coloiiizacióii y la explotación ~acioii;rl 
de la misma. 

Aunque nunca en relación col1 los auges y la 
brillantez del $]rimer tercio del siglo diez y seis ' , 

ya a principios del siglo si=uieiite la coio~iiza- 
ción de la isla había recorrido uii largo ciclo y ~ ¡ 
llegado a una etapa integral y armóiiica. E'ii 
1606 la Española, sin ser lo que f u é  al 'principia 
de la conquista, rel~r'eseiltaba con normalidad el 
valor de sus ,fuentes naturales de riqueza y de 
su condición ,de, tierra aiijlada y ese~icialnient~: 

l 
! 

aagiicola. El establ~ecinii~ento de las carreras d2 ! 

Indias la había dejado fuera de las rutas oficia-. , , 

les Y, en consrcu~encia, al margen do los gran- ! :  
' 

des interese13 intercoioniales. Con el hermetismu 
de los sistemas comerciales y económicos de Es- 1, , ;  
paña la cokonia madre de América perdió el con- ' , ,  1 ' '  i , l  , 

tacto dkecto con la civilización y las iiirnensas l ! , l  

I;;,!  ventaja.^ que le reportaba su condición de p u n t ~  
cruzero enti-e la Metrópoli y las grandes colonias 
continentales. 

I 111 i :  1 l , ,  

Con todo, ;y apesar de las desfavorables cir- ) ':N 

; ' l , : l ,  
cunstancias aiiotadas, en 160,6 la Española asta.. !;, 'b 
ba íntegramente someti'da a un sistema de colo- 'I,, 8 1  

iiización racional en cuanto a que se riesarrolla- 11 ba en conso~nancia con lo que real~mente habia en 
la colonia: agricultura y co,m,ercio. Ya h'emos he- !; ! 
cho notar la observación del Padre Charlevoix : ! (  

quien anegura que a fines del siglo XVI el gran ( J 1.1 
,comercio de ia isla Española suplía con la'rgueza 
las pérdidas que ocasionó la falta del oro. '1 o,!/ " 

' I 
"El segundo Almiranbe, Diego Colón, fué a I!!! 

la Es,pai%ola acompañado de su nobl'e esposa i ;  Macía de Toledo, en 185809, con la restaura- 
ción parcial de su,s heredadas pt~e'em,inencias, 1 1  
y residió en la isla como Gob'ernador d~i'raii- j ' i  

ze seis años, aunque la ecectiva autoridad !1_1 
fué transferida a ~ i n  tri'bunal y consejo ad- l i , !  l::, 
mini'strativo formado por tres oidores est* ,,$; , ,  
blecido en 1511 y que recihi'ó más tarde !,I 
(1826) el título formal de Audiencia. La , I r  
llsegada del Almirante y su séquito enrnoble- !.iIi 

,!) 
bleció mucho a la ciudad, ,y I'as damas de 
honor de su esposa encontraron marido en- 

!l 
1 1 '  

t re  los principales ca.balleros de la iisla, in- I 
troduci&ndose así un demento de la más dia- j 
tinguida oultura ca~ te l~ana .  Por esta época 
los ne,gros importa~daj do Africa, más robus- 
tos que los indios, iban reemplazándolos con- 
forme éstos mermaban. La caiia de azúcar, 
importada de España, prosperó y la sed de 
oro fué dejando pals80 a la industria d,e los 
campos de cañas y los 'molinos de azúcar, 
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verdadera fuente de mriq~leza pxra los colo- siempre cn la isla "campo adecuado" para sus ac- 
nos y de renta .],ara la Corona. El cerdo, iri- tividades y organización ad'ministrativa tan  coni- 
troclucido l ~ o r  primemra ueA en 1493, se ha- ~ I e t a  coino la de las otras colonias -Cuba, por 
bia clesarrollado extraortlinariameiite, y, git el:mplo, que, a principios del siglo XyII, repse- 
que e! tuciiio era uii excelente eiemerito IJa. sentaba mticho meilos, social y económicaments?, 
r a  alirovisioilar !as expediciones, ise hizo qu,e la Espaiiada-. 'No debe confundinse el re- 
muy provechosa la cría de ceidos. t'roceso ,que en la vida de la isla impuso la ciolo- 
"La Lsparioia se estaba coilvirtienuo en carri- iiización de j1,o.s continentes, con la ruina de.fmiti- 
po aiiecuacio para el cultivador !aborioso Y va de la colonia iiiiciada en 1'680.6 y n80 en 1550 
el abastececlou. Ya iro queda allí sitio para conlo asegura el ;doctor Henríquez Ureña. L a  i -  
el aventurero cegado p'or la ilusión flei aro nes(ta.biilidad jedatnómica aobr,evino !despu'éls ,que 
y, a veces, cle 1s coi~qdista; estos cslliritu:: las devastaciones de Ossorio aniquilaron la  ri- 
inquietus y aiiibicioso,s teriian aliora que queza agrícola del país: Para perp.etuar eisa ines- 
marchar m i s  lejoz. L1iep.o Colón sostuvo que tabilidad concurrieron duego da2 causas funda- 
todas las Aiitilias, por haber sido d e ~ c u b i ~ ~ -  mental'es: la convivencia de dos fuerzas anta'gó- 
t a . ~  por su paure, estaban bajo su mando; nicas dse colonización e n  la isla y lea. pérdida de- 
11i-eteiisión que no +lié del todo apoyada por finitiva de sus mejores centros ma'rítim'os: los 
la Cororia. A coiiseciiencia cle esto, la cori- piiertos. del norte. El doctor Henrisq~~ez Ur.oña 
quista o "paciticacióii" cl~e P~ie r to  Rico se vió prescinde completamente de la ald~mi~nistració!i 
uemoiada y pertnrbacla por fi-ecilentes cam- de Ossorio al enunciar y clasificar las causas de 
bias <le puiieriiaciores y cliscusion?~ ace'rca la ruina definitiva de (a  colonia. Nosotros cree- 
de !a nutoridatl. Pero, tle todo's modos, el re- mos, sin embargo, que Osso~io es el agente d- 
sultado lué iiicvitable: e l  dominio de Espa- la rui,na y que todas las causas que senala 15en- 
iia sobre La isla;'. (64) ríiqu'ez Ureña son de carácter meram'ente s,ecuii- 

Refiriéi~cloilo~ a otro &den de ideas ayrega- dari0. 
mos que el siglo XVII eiicontró a la colonia E n  todo el transcurso del siglo XVI la coloiii- 
regido. por iioinias sociales, political3 Y religia- ,ación de la Española mantuvo sentido s8o,cial e 
sas homogtrieas y que dentro dbe 10s arcifinios histórico acorde con e] deseilvolvimieilto comp1.e- 
1~ -in,.lems - cie la isla se ,deseii~olvía Y pr%piia12a to  de la acción dte E,spaña en América, s i n  las 
uca eiitiliati social y rcoiiómica pe'fiectam.?nt'Z causas y los acoiltecimientos locales qiie se pro- 
bien tlefiiiida por sus raices españolas puras. dujeion a priiicipios del ;siguiente siglo, la ~313- 

" ~ 1 1  el liráctico -dice I'edro Hrnríqurz nia no hubi'era variado tan a fondo su fisonomír 
ürena- la isla nunca goz6 de riqueza, y desde y su  hi,storia. Por  eso apreciamos como decisi- 
LS,?~: quecló tiefiiiitivaiiiente arruinada: nunca sz vos los desmanes do 1605-1606. 
había ilexad~: a 3stabiecer allí oi"gs1ilzacióli eco- 
iióniica solida, iluiica se estableció después. l.ss 
habitas seiiúiiies ibaii en coritra del trabajo li- 

IX, 

bre:  tiesde los comienzos, el europeo aspiró a vi- 
vir, como d $ ~  trabajo servil de los indios Eii nuestros tiemplos es difícil l~rescindir de la 

.y los ,legros. pero los iridios se acabaroil: los geografía para determinar el valor de  ci.ertos rr-  
pocos miles que salvó la rebelión de Enriqiiillu sultados sociales. 
(!51'J-l53Y) quedaron lib'res. 1 bien prolito 1.10 
hubo recirrsos para traer iiuevos esclavos de A- 

Las poblaciones ciestruidas en 1605 estaban 

f r i ca .  A la eiiiigracióii cie pobladores hacia iVIi- casi teclas asentadas jiinto al mar y aprovechaii- 

jico y el Perú, y a la ausencia defundamento e- d.o puertos magníficos. La Yaguana, Bayajá, 

conómico de la organizacióii colonia!, se suma- Monte Cristi y Puerto Plata, estaban, además,, 
circundadas de terrems semi-áridos en los cun- ban la frecueiicia y la violencia de terreinotos y 

cicloiies, y, para colmo, los ataques navales ex-. les era dificil implantar un régimen dev ida  pu- 

traiijeros: los franceses llegaron a apoderars? ramente agrícola. La vida humana tenia necesa- 

de la porcióii oecideiital d'e la isla' y en el siglu 'riameiite que deseiivolverse alli bajo la influen- 
cia conjunta del mar y dmel interior porque aqu.e- XVIII se hizo oi~ulenta su coloilia de Saint Do- el"an poblaciones esencialmente uosteras, Las miiigue, iiiclepeiiriieiite despues ,baja el nombre fuerzas sociales emplaza~das en aquellos litora- de Xepública cle Haiti; la rirlueza ssteiitosa del !es durante cien años ,ininterrumpid,os debieroil occideiite ti.;iiiciis coiil'rastaba con la org.ullos:i 

1~obi-t.za del oriente espanoi". de~a'rrolla~se bajo la influencia del medio geo- 
grifico y de las especiales circunstancias y condi- 

Una vez mas clisentimo~ de los juicios del co- ciones q u e  ese medio impollía a la vida humana. 
nocido escritor. La Colonia de la Española, aun- El géilero de vida adquirido po1- !oa yo8b]adores 
que pobre, mantuvo organización económica es- de 10s luggres desolados ha pro,ducinse en 
table hasta los principios tiel siglo XVII. La mari- un largo proceso de com;penetración enbre la na- 
tuvo en relacióri dir.ecta con sus fuente? iiatura- turaleza y el hombre. Un medio costero y 
les de riqueza y coi1 su o?igeii hisuano. "El cul- árido no podía prodiicir u11 tiPo de vida distinto 
tivador laborioso y el abastecedor" encoiitraroii de1 que ,se hacía en las bandas norte y d , ~ ]  

oeste: vida d'e contrabandistas: de hombres que 
(04) F. A. Kirpatrick - Los Conquistad80res E'qaiioles vivían del intecambio entre los pr;oldL~ctos del 

págs. 4.3 y 44 - Trad,ueido del inglés por Rafael su,elo y del mar. "En realiba, los &bitos de 
Visyuez Zaniora - España - Calipes, S. A .  Ma- vida adquiridos en de.rminados medios joman 
drid, 1935. pronto bastante consistencia y fijez'a para COI:- 



vertirse en formas de  civilización etc." (6.5) 
E s  ~azlo'nable penis,ar que cuando se ejecutó la 

orden de destruir las poblaciones di: ia oaiiida no- 
roeste ya esas poblaciones, con mas de cien años 
de fundadas habían generado. su tipo de Mda: 
el yaguanhs era hombr,e aeomodad~o a la geogra- 
ria en que se  había cl~essarrollado Ese tipo de vi- 
da no .pio8día despiazarse fácilmente para ser a- 
daptado a Ja estrucbura geográfica 'e una región 
que, como la que luego ocuparon las publa~1011e:i 
de Monte lPla.ca y Bayaguana, era ,esencialmen- 
t e  distinta de la que fué arrasada: región hú- 
meda y mediterránea. Nadie ea capaz de aprz- 
ciar el auge y el a l ' c a n ~  qu'e hubi.eran obtenido 
las pobiacao,nes destruidas al amcaro $e un d'e- 
sar~rollo normal; sin emba~go, todos estamos 
coirtem'plando lo que han sido d,espués de trasla 
dadas! Res~dta ,  así mismo, difícil compulsar la 
inf1u.encia q?ie el desarrollo normal de esas po- 
blacioiles hubi,era ejercido a~obre ia  formación de 
un país homogéneo y unitario, como lo finé la co- 
lonia de la h'spafiola has~ta el malhadado paso 
d'e 16'05. Hasta entónces la colonia fué lo que, 
por su geografía y s u  histo-ria, esLaba 1lamad:i 
a sNer. D'e ahí en a'delante ise convirtió en lo qu? 
el absurdo iquiso hacer de ella. 

Con echar una sola ojeada comparativa sobre 
las i-+gi,on,es escogidas para despomblar y poblar, 
sucesivamente, nos daremos cuenta de que quien 
se había formado; con cien años de tradición, 
sobre las primeras no podía resignarse con faci- 
lidad a f ~ ~ m e n t a r  y poblar las segundas: había 
en ello una inisuperaole dificultad d e  geografía 
humana. Al comentar More1 de Santa OPUZ el 
tra'dado de los f~bgitivos de Bayamo a la Espa- 
ñola dice : ' "Todos en ;fin se e~mbarcaroa con el 
Capitán y el religioso. Liegad10,s a salvam~ento 
fueron conducidos a los mei~cionados puebios, 
dnnd,e no encontrarían sino trabajos detodas e ~ -  
pecies, y una falta, eontínua de salud, por la hu- 
medad de s u  terreno". t66) . . 

Esta dificultad no pudo ser percibid8 por '31 
acti,vo Presidente Ossorio y, en Dodo caso, s i  lo 
que se  deseaba era alejar de la costa a quienes 
en ella habían hecio s u  vida, difícil 1.e hubiera 
sido a l  Presidente teiier esa dificultad en cuenta 
para desviar sus designids. La pr.imera causa 
clel fracaso de la repoblación de 160'6 la dió esta 
sue'rte de desaec~mudaeión entre lo's pobladores y 
las regiones 63,cojidas para r,epoblar. En p~iridad, 
de las bperacionps ordenadais por las reales cédulas 
del 6 de agosto de 1603 y del 21 de mayo de 1.605, 
.solo se .ejecutaron integralmtente y con todas sud 
coni~ecuencias; la de destruír y despobla4r, porque 
fueron tan relativos los resultados de las de re- 
construír y 1-,epoblar que bien podría d'eci'rse que 
no tuvieron efectos. 

~~ ~ 

Al querer fijar la iml,oytancia y 1"s ~311SeCU~n- 
cias hist&icas del hecho en comentarlo PreScln- 
diremos de aqumellas que tenemos como de bulto 
y q~19 están a vista de toclos. Nadie duda qué e! 
surjimiento de 10s bu,cane'ros, su e~tabl~ecimlen- 

t o  definitivo .en la región noroeste de la i.sla y la 
cr,eación dse la eoloi~ia francesa de Saint Domin- 
gue son una coilsecuencia directa de las órdenes 
dse devastación de 16803 y 1;60'5. Para nosotros 
tienen mayor interés aquellas coni~ecueiicias qu.2 
por ser más sutiles han sido mal pe'i-cib'idas, pe- 
'ro que, no p'or ello han dejado de seiit'irse estrc- 
ch'amente en la formación del cal-ácter nacional 
dominicaiso. 

Las, órdenes de d~espo,biacióri re l~resenta i~ '  un 
interesante momeiito de es'oisión en la historia 
de la 'isla, que d'ebe dividirse ccim,o anterior y 
po'stcr'er al cumpiin~iento de aquellas disposicio- 
n8es. 

Con pruf~indo acierto ha dicho nuestro jóven 
polígraro CtUidmo Despradel Batista, que el prime- 
ro de los muchos o r o r e s  con que gspaña h,izo 
oscu.ro y penoso nuesl'ro destino fué el de aban- 
donar el to'mtento de la Isabela y por ende el de- 
abandonar la costa. atlántica de la iida com'o ba- 
se d'e la colonización. (67) Hasta c;erto punto la 

aestrucción d,e 160'5 es una consecueilcia indi- 
recta del abando~lo cle la isabela, y, hasta cierto 
punto también, con la destruccióil de las pobla- 
ciones de la banda noroeste se  c~om13letó la anti 
políti,ca.de abandonar el Atlántico como s3stéii 
de la co.loniza.ción de la isla. Si la devastación 
ejecutada por Osisorio no se hu,biera produciilo 
en las conaiiciones en que se produjo nosutros no 
tendríamm ah'ora que lamentar tan hondo el he- 
cho d e  que no hubiera sido atláritica la raiz de? 
nuestra civilizacióil, porque, annque no con lo!$ 
caracteres d.e centru paiiicipal de colonización, 
La Yaguana, Bayajá, Monte Criski y Puerto 
Plata, habrían sutpli'do el influjo de la Isabela. 
E'l hecho se completó en un smiglo; el abandoní, 
dre la que pudo ser imponente urbe norteña, co- 
mo a d i t ~ i d  social, terminó en 1605-1606 cuando 
fueron sisitemática y cr~~.elmente ar'rasadas to- 
das las poblaci'ones subsidiarias del litoral atlán- 
tico. Desde ese momento qu~e'daron las puerta.$ 
d8el norte "abiertas d:e par en par" y a '<merced 
de lai3. invasiones d,e los corsarrios que tenían en 
ese mar el inmenso y maravililoso escenario de 
sus nrodi.!ziosas ooirerías." ('68) .~ . . , 

L,a total concentración de los pobdadores de la 
colonia en los acantilado!; del sureste y e11 10s 

del paí.s estaba destinada a p~oducir, ya 
lo h,emos dlcho, consecuencias decisivas en el 
carácter y el temperamento de los d,ominicanos. 
El1 el ,sur de la isla n,o hay costas propiamenti: 
.diohas. NO existe ese natural cons.of:cio entre la 
tierra y el mar, esa suaye inclinacion del nivel 
de las tierras hacia las orillas del mar que hace, 
en concepto de Febvre, la caract,eristica g e o ~ r á -  
.ca de la costa como centro d~e poblaci'ón. La 035- 
t a  sur de la isla, e n  gran extensióii, es costa d* 
a~anitil~ado, huraña, imposibl,e, inhóspita; no sz 
abraza jamás con el interi 'o~ y no ofreoe, en sen- 
tido general, la habilitabilidad, de la casta nart?. 
Desd,e este punto de vista es evidente la negati- 
va influencia que produciría el cambio de luga- 
res efectuad,& e n  los principios del siglo XVII. 
La coloaia perdió esa perspectiva ilimitada qu* 
- 

(87) G. Despradel Batisita - op. cit. 
(,68) G. iD~izpi.adel Batista - op. cit. 



hacia ceritros important :~~ de civilizació,n le [la- 
han sus aiitesalas atlsnticas; perdió sus vinc1.i- 
laciones inmediatas coi1 aquellos centros y se r:s- 
d~i,jo a vejetar en las 'regiones puramrnte agrí- 
colas de la isla. El horizonte se redujo a prapor- 
ciones increíbles y, desde entoncels, el coloiio d.? 
121, pai'te este, el dominicano de hoy, se conformó 
con ser hatero y vivir de la crianza. Sin embar- 
go, en el oeste, en la colontia francesa de Sa,int 
Uom~ingue, florecía uno d,e los más ricos centros 
de produccidn industrial de los siglos XV&I y 
XVIII, em:plazad'o sobre las pródigas costas que 
arrasó y abandonó don Antonio Ossorio, el ha- 
d o  malo dp esta tierra. 

La política metropoli,tana de 1,6013-1606, co11.- 
virtió, cle plano, la colonización de la isla. Espa- 
ñola en colonización p.ro12iammente meditserránea, 
y, por ei~cle, patriarcal. Lo que antes había sido, 
.por obra del genio administiativo de don Nico- 
culás de Oraiiclo, ecléctica y totalitaria acción co- 
lonizadora, .:e convirtió en parcial y e,strecha vi- 
sión cie agricultores. E! término lógico del perio- 
do abierto por Ossorio 110 podía. sar otro qiie a- 
queilos d;as inefablz~ de la España boba prece- 
dentes de la ociipación haitiana. De Ovando a 
Ossorio y dr? Osrorio a Urrutia, el famoso Carlos 
Conuco de 1816, no hay sino un forzado proceso 
de clesintegracióii qne hizo de la colonia madre 

de Amkrica el mas poibre panorama social del con- 
tinente: aquel ,que, po'r oobra de la advei-sidad, 
debía seílorear Jean Pi:erre Boyer en 1822. 

En el pr.imer recu'ento de agravios que formu- 
Ió !a co.nciencia dominioana contra los procede- 
res de España se señal'ó como de los mas ddo- 
?oso3 el d,e la demolición dme las plazas marít' irna?; 
del norte y delnoroeste: "Si hai todavía entre 
nosotros almas tan b'ajas, y vendidas al servilis- 
mo que se atreva a contradecir estas verdades d'e 
e~sperienc~a, vu'elvan por un instante sus fascina- 
d'os ojos al esq~antoso ,estado de 'ruina y desola- 
ción en que yace sumida la parte espaii'ola de ia 
Pi:imada d-1 Nuevo M~i,ndo. No le pedimos que 
se remonten a la infausta época, en qu'e una or- 
drn del Civan .español fué basltante para demoler 
porque no podía guardar lai? plazas marítimas de  
R'ayahá, la Yaguana, Monte (Ciristi y Puerto de 
Plata, a donde concurrían los ,l?oland'eses y otros 
extrangeros a pro '~~ee~las  d:e las mercaderías, que 
la MetYópoli no les pfroporcionaba". (69) 

(69) Declaratoria de independencia del p;uehlo damini- 
cano.- Die. lo. del 1821 - Documentas históricos 
procedentes del Archivo d e  Inbias - Audiencia ?.e 
de santo . D , o i ~ ~ i i ~ o  - 78-3-17 - Publicación oficial 
1928 - pag. 45 - Luis iSÑneih,ez A. - Santo Do- 
iningo, R. D. 

DIARIO HISTORICO 
DE LA dEVOLUCION DE LA P.4KTE DEL E S T E  DE SANTO DOMINGO 

COMENZADA EL 10 DE AGOSTO DE 1805, CON NOTAS ESTADISTICAS 
SOBRE ESTA. PARTE. 

Jefe de Escuadrón, agregado al Estado Mayor del Ejército de Santo Domingo. 

Impunitas peceandi iIIecebra - Phed. 

Traducida por el Lic. C. Armando Rodríguez, por encargo de la Academia I)ominicana 
de la Historia. 

(Continuación) 

Primero de Enero 1809. 
El lo. de Enero de 1809 se nos advirtió que 

el enemigo, contrariamente a lo convenido, res- 
tablecía sus at!rincheram,ientos del otro lado del 
Ozama. 

Falta de buena fé de los revoluciona~os. 

El general en Jefe no quiso en el primer mr.- 

mento creer ligeramente el clamor público, qii* 
esa conducta excitaba, por el !tem,olr de que ello 
fuwa el efecto de esa >n,quietud que agita ordj- 
nariam'ente los ánimos en tiempos de guerra, pe- 
'o, habiénLi0s.e e'oiivencido por si mismo al sl- 
gu,iente día :de que asos informes eran fundados 
hizo dispalrar dos cañonazos sbbre las tri'ncl~elas, 
donde el enem~igo trabajaba con una seguridad 
insultante para n,uestra confianza iy nu'estra bu+ 
na fé. , . 



El Capit,án Gilberto ~Guillermin vuelve 
al camp%mento de Sánchez. . , 

El capitán Gilberto 'Guill'ermín fué nuevameii- 
t e  enviado al cuartel general de gánchez, par,{ 
quejarse de la  inobservancia de las coiivencionei 
es t i~~i la 'das  y pr,evenirJe cle las medidas que se 
había estado obligado a tomar para asegurrir 
su :ejecución. 

Segunda Conversación con los Jefes 
insui-rectos. 

E l  coronell Don Andrés Jiménez, tomanclo la 
palabra respondió: "Viiestro general no debs a- 
tribuir sino a un ma! entendiclo del oficial qii- 
comanda la :orilla izquierda del río, la coiltiilua- 
cióii de los trabajos; él ha recibido ya las drde- 
iies más precisas de interrum!)irlos, y yo os ~LI 'S -  
1.0, qi1eda.r persiiadido que la dondii.cta incoiisi- 
iierada de este oficial esabsoliitalnente conbra- 
yia a los princi,pios d,e lealtacl que nos rigen. 

" P'ero, p'or otra pai?te, nosotros tenemo.3 el mis: 
!iio reproche ;que haceros, pnesto que un buqur 
c1.e guerra salió >el mismo día del pnerto de San- 
.!o Domingo, v i i~o a fondear en la ensenada di 
Jaina y disparó sobre la  costa tres cañonazos. 

j ''E. EI informe del Capitán Eegoii destruye en- 
4 .  ~eiamentme esta inculpación; su buque tenía a 

i bordo dos pi,ezas de ,bronce ciiyo a1,caiice descoi~'n- 
! cia: hizo los dispa~%~s dirigidos mar  af~iei-a y II!,) 1 sobre la costa, coino pudieron creerlo los que die- 

'ron los iiiformes. 
1 "El Coronel J,irnénez: ¿Sois l ~ o ~ t a d o r  de algún 
i pliego, de nue4sit.ro gene~a l?  

3 "R. Será mañana, al expirar la tregua, que t i  
general 'responderá a vurstra intimación. 

"El :Coron:el Jiniénez: ella, está hecha en kér- 
i miiios tales, que deben obligar al general Bar- ! 
! qiiier a tomar una det'erminación. 
i "R. Cualquiera qiie sea esta de ter mi nació!^, 
1 p'odeis estar per~uafl~ido, Señor Coro~~el, que el!& 

le sera di'ctada o r  el honor y por su adhessión a 
su  Soberano. 

"El Coroi~el Jiménez: Nos'otros sabemos q i ic  
no tetieis víver'es sino por 15 días. 

"R. Ya os convenceréis de lo contrario. 
"Don Juan Sáneh,ez: Una resistencia exClll'si\'a 

resultaría criminal. 
"R. Probablemente quereis decir qlie resulta- 

~ í a  gloriosa. 
"El Coroilel: Yo había rehusado las piezas ds 

sitio que m,e había ofrecido el Giib'ernarlor di. 
Puerto Rico; pero la obstinación de los sitiados 
me obligar6 a pedirla s.^ 

' 6  R. ECS franceses están aco~dtiimb~ados a 1% 
piezas <e siti.0 y no les tienen miedo.. Ad'+im$, 
yo debo prevenir-les, Señores, que el la ~?ti'cl,'Jil 
de siispeiiis;ióii de armas, no ha tenido Por 'O'b.lc- 
to sirlo la ien(]ición de la ,plaz!,, es infifLil d1-f~;- 
:.ir por más t.iempo la contin~ia~loil de las hosti- 
!idades y de vohvc!r a poner sobre el (tapete 'esta 
proposición. 

''El coro.nel: ;Mafiana a las 10 comenzarán 
nuevos lau hostilidades. 

"D. J. S.- Yo os h,e oido decir que 10s s6bc1i- 

tos no podían, sin cometer iiii crimen. tomar las 
armas contra el Soberano; pero i,iio es un ejein- 
1310 contrario a esta aoe~eiacióii el de la r,?volii- 
ción francesa? 
":R,. Es de princiliio que lo,; extravíos (le u:1 

pueblo :en 'rev'ciluciói~ no pued,en justificar los cl? 
otro pueblo; y aún arlmitiendo esta máxima p?- 
ligro:.a, vuestra comparacióii no es exacta. En 
Francia, es el Soberano mismo qiiien reú1i.e sus 
Estaclos Generalei-, para deliberm sobre los gran. 
cles intereses del Estado, aur les delega a este 
efecto una gran palrte desi: autoridad: aqui, poi- 
el contrario, es una pequeña i>arción del pueblo 
que se refine contra la voluntad del Soberano y 
cciiitia e! in!terés del Estarlo. La. golítics vacilante 
cl'e Luis XVI ha samb,iad.o la faz .del Gabierno eii 
Francia, y los beneficios con que el Gobiri,iio 
francés ha colmado a los habitantes de la parte 
del Este no les ha impedido armarse contra él. 

"D.~J .  S.- Deiiti.o de poco coii«cerei~ios el 1.i4- 
. sulilado de I I L I F , ~ ~ ~ O S  esf~ierzos ; y lo que Iiay de 

segiiro .es 'que nosotros iio qu~?i.emos de~~riiclzi 
por más ti'enipo de Francia. 

':R. Vosotros no seréis segui'anieiitr lo:, diic- 
ños de decidir cuál será iiuestrri destino. 

El Capitán Gilbe'rto Guilleiiniii pidió l>eriiiis.~ 
a esos fsefiores para retira1.s.e y volvió a Santo 
Doiningo. 

4 de Enero.- El'dí:~ 4, en la mañana, u11 vi- 
vo tiro!teoi ,en~.pezó entre iiuestras avaiizadas Y 
las del enemigo, las c1u.e fueron rechazadas coi1 
pérdidas importantes. 

5 de Enero.- El día 5 el enemigo atacó mic. 
vamente a irii~stras vanguardia,?, caii fiierzas 
considerables; pero el coroiiel Aussenac c a ~ ~ ó  so- 
,br,e él con una fuerte coliinn~a, lo derrotó y '81 

persiguió hasta la distancia 'de una legua próxi,. 
inamente, ,por el camino de Santiago. Los espn- 
íioles perdijerori en e~jta ocasión a Don Esteban 
Rosa, que los mandaba, tres oficiales distingui- 
dos y un gran número de soldados. 

6 de E l  6, (lía de reyes, el gene,ral 
res~iondió a !a intimación 'en los términos más 
enérgicos y los nihs a $~ropósito para des<rnga- 
ñar a Sándhez de la idea que se había formiitlo 
del prolTt0 éxito de sil culpable .empresa. Los ea.. 
pitanes Errarrl y Guill.ermiii fueron al campa- 
mento de Sánchez para ent~ega'rle la contes'tü- 
ción de su general: n'os limitaremos a transcri- 
bir aqui el informse de esos dais, oficiales s o b ' r  
lo que ocu'rrió en la entrevi's!ta que tuvieron co'i 
los Jefes de los revolucionarios; en ella se reco- 
nocerá, por las falsas clemostraciones de Sánchez, 
ese caráct,er simulad'o,r qu,e triunfó tan  fácilmen- 
te de dsa eredi~l~~dad de los habitan!te,s y de la cie- 
ga. confianza del general Ferrand. 
Informe de las das oficiales franceses 
que fueron encarg.ados d e  entregarlas. 

"Habiendo llegacl'o l~róxi'mamente a cua'ren ta 
pasos de las trincheras enemigas, d0.s negros al'- 
mados se adelantaron y vinieron a vendarnos 
los ,ojos, comproinetiéndonos a .espera3r las órde- 
nes que debían llegar de Honduras (54), a fiil 

de que pudiéramos continuar nuestro camino 
hasta allá. Transcurrió una ho'ra hasta que re- 
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gres6 el coireo, y en el i'nt:erva!.o, hicimos al Se: 
iior Follot (55), comandan:te de las avanzadas, 
~ i reg~in tas  en apariencia frívolas, .pero .que lo iri- 
i i ~ i j e i ' ~ i 1  a decirnos, cliie él inandaba, iio \;olameil- 
t e  los atrincheramientos d,e la avenida de los 
Areiieros, sino también el fuerte que había sido 
coiistruíclo ,recientemente ,en la estancia Na- 
tthaei, que iiosotros no po,díamois distinguir 
desde el lugar cloilde nos habíaii hecho detenser. 
Nos dijo también que los iiigleses habían hecho 
dos presas: una-que venía d,e Cuba ~3'11 provisio- 
nes y pasajmer'ois, y la otra el corsario salido dr 
Santo Domingo el 5 del corriente mes. Entretari- 
to llegó la orden de conduci~rios al cuartel-gene- 
ral ;  el viaje nos pareció muy larg'o, en razón rl? 
la venda que nos cubría los ojos. Cuando Ile,ga- 
mas al cuartel general, fiiimos introducidos e:i 
una habiitación eii la que se encoiitrahan el cotro- 
iiel Doii Andrés Jimbn'ez, Doii Pedro Vá,~iquez y 
DL'II Eineterio Villaseca; Don Juan ;Sánchez es- 
taba en el fuerte de Jaiila, de doilde no debía 

siiio a las 5 .  Nosotros :teiiíamos orden 
de pedir, al l~rincipiar, una suspensión de a p a s  
inomeiitánea en todosj. los piiiitos mientras estii- 
viésemos en Hoi~duras;  pero como el coronel no 
p,odía aceptar la resl~onsabilidad de acordar :o 
pfdido, la susl>ensión de  armas no ituoo lugar. 

"fieguiitamos al coronel si había tenido algii- 
nas noticias por $ 0 , ~  bu~ques llegados de Pnerto 
Rico y respondió afirmativamente 'a es!ta p r p g u -  
ta, pero~de una manera fría, que nos hizo presu- 
mir qiie ellas no eran favorables a w partido. E n  
ge~i,eral, la actitiid cle las varias personas que :e 
encontraban allí era 'triste 1- los grupos de sol- 
dados, que obsrrvábamos por las ventanas, t c -  
iiíaii la apariencia de la mise'ria y del disgustti. 
Manifestamos al coronel el deseo d'e conocer el 
iesultaclo del combate del 5 de Enero, y su con.- 
testación solo daba como pérdida de los espafio- 
!es dieciseis heridos y treis muertos, lo qrie nos 
pareció poco ve~rosímil, cuenta habida clme la dii- 
racióii del ataque y de lo intenso del fuego. 

"El c'croiied nos hizo a su vez alguiias observa- 
ciones sobre la inhumanidad que debía trnerse 
para  ost tener 1111 sitio ctiaiido fa!taban alimeii- 
tos, l>uesto que, por motiv'os particulzres de ani- 
.nición y de amor propio, se exponía a todo un 
p~ieblo a los horroi'es del hanitbre más espantosa. 
Contestamos al coronel que el General que sr 
exponía a e4j'os execernos itaii desagradables, por 
coiiscrvar el l>uesto que le h a  sido confiado no 
podía dar a su país y a sil Soberano uiia mejor 
prueba de su adhesióri y de su valor; que por 
otra parte la gu:erra llevaba consigo necesaria- 
mente grandes desatjtres, que s,eria injusto atri- 
buir a aq~iellos que por deber eran por sí m i s m ~ a  
las pmrimeras víctimas. Y agregamos que no sc 
podían aplicar esas reflexiona3 a la ciudad de 
Santo Domingo, cuya posición era todavía ex- 
celente. (56). La conversació'n ca,mbió de asumt', 
y solo se ocupó de cuestiones extrañas a las cir- 
cunstancia.:. Nos pareció notar iin aire de tiris- 
teza en la cara del coronel y le hicimos saber 
nuestra observación y don'testó que el alejamien- 
to de una familia bastan~te numerosa le causa- 
ba efectivamente algunas inquietudes, que in- 
fluian en su reposo y r n  su salud.- Noso~tros no 
nos dejamos engafiar con el aparente pretexto 

alegado po? el coronel; él estaba probablemente, 
como :todos 1'01s j,e,fes .que se eilcontraban a su la- 
do, mucho mas afecta,do por las noticias que ha.. 
bía recibido de E,iiropa; por la prolongación de 
uii sitio que sup~onía initierminablz, y por la con- 
ducta cauit~elosa de 'Sáncihez respecto de él, que 
de sus propios pesares domktic108s. S'e nos sirvió 
de comer; hacía ya un cualrato de hora que nos 
habíamos levantado d;e la mlesa, cuando anuncia- 
ron a C . J ~  Juan S'ánchez, general de los insu- 
r rec to~ .  DespuLs de lais p~i ineras  ceremonias d~ 
ccstumbre, .entregarnos a Don Juan Sánchez los 
pliegos del G~en,ei,al en JeSe; é1 empleó mucho 
tiempo eii bei-los, pues, sin duda, ,n'o itenía grari 
coiiocimiento ,de la lengua f ranGsa ;  nos pidió 
eil ,ceguida noticias de la sadud d'ed General, y 
nos dijo qu'e al darle, e n  18014, u n  pasaps'rte pa- 
r a  Puerto Rimco, ese General había tenido la 3011- 
dacl de traitar de  persiiadirlo a quedarse entr'r los 
frances:es; agregó que si,empre había amado ii  

la nación franoesa; per80 que el senti,miento de 
la patria había prevalsecido en su  corazón, al te-  
ner iioticia de la opresión de que era víctima la 
nación española y su augus~to Sohelrano. El co- 
ronel tomó entionces la. paJah~a y uindió home- 
naje a la antigua cort~es'a francesa, pritendieri- 
do que, después de la 'revolución, esta amable na- 
.ción había perdido todas esas ciialidades. Res- 
'p'cndimos al coronel que no el-a eii tiempos de 
cri(sis ni e n  tiem'pos de guerra cuando debía dar- 
se opiniones sobre el car&cter de las naci,on-S; 
que el misino hom:bre que en los campamsnitos, 
contrae la costumbre de desbr~ruir a sus slem,zjar.- 
tes, s e  convi'erte :en la paz, en el hombre máis a 
pro~ósitis para 'la socieaad; que esta aserción 
era aplicable a todas las nacio,nea. 

"Don Juan Sánchez pra~testó que, a pesar de 
l'a animosid:d que .sarecía reinar entre las dos 
iiacioiies, él había dado, sin emh,argo, las órde- 
nes más severay, para ,qiiae las pemonas y las 
w'c~piedades francesas fueran respetadas, y que, 
si en la retirada del Seibo habían sucedido al- 
gunas desgraciass. particolares, fué cotntra su ",,- 
]untad y contra: las disposiciones qti8e él había 
tomado: pero que debia~mos sabelr qu,e era impu- 
sible vigilar la ejeciición de ellas, \<le. modo de 
contener e n  el mismo insltante y p'or todas par. 
tes los primeros inipulsos cI,e los odios naciona.. 
les en tiempo de guerra. Nosotros opii~i,mos a es- 
ta conducta generosa de Don Jiian Snnchez, la 
humanidad del Ceneral en Jefe hacia los ,espa- 
ñoles de Santo Domi,ngo, de los cuales, a la ver. 
dad, había algunos detenidos en las pri-. ,>'1311eS 
del estadlo como culpabl,es de habe11. ijiitentado 
suhlevar el pu~ebl!o contra el goh,ierno, per.0 cuya 
.msyoría era admitida a la distribución ,diaria de 
víveres, u obteiiían pasaportes para saiir d- is 
ciudad. (57). 

"Doii Juan Sánchez juró entonces que él iio 
hahía ~t~enido iiunca cor'respondencia con los ve- 
cinos de Santo Domi11g.o. 

"Como esta aseveración no destruía las prue- 
bas adsquridas por el Gobierno francés, nos Limi- 
tamom a respon'6er que los vecino's de San~t,o Dnri- 
mingo, no por haber cedido a su impulsión, eran 
por eso menos culpables. 

"Don Juan Sánchez te'rminó diciendo que si 
el General Barqiiier quisiera enviarle 'codos lo3 



1 elspañoLes, no solamente los que lo desearan sino 
aúii a:qiiellos que no lo apearan,  él haría lo mis- 
mo en SLI obsequio. 

"Conbestamtos que esa proposición nos par,ecía 
razo'nan3le y le aoonsejamos hacerla al General 
en Jefe. 

"D'm Juan nos aseguró que escribiría al Ge- 
neral respecto de esto. Pedimos permis'o enton- 
ces para retirai-nos y ~olvimos a S a n b  Domin- 
o ,  acomllañaclos por oficiales supeiiores del e- 
,jército ins~~rrecto .  ('58). 

"E:l 11 de Enero, el Capitán de los guías, ¡La- 
marche, fué  comisionado por el  General .en Jefe 
Dara ir a las vanguardias del enemigo a entre- 
ga'r al comandante una carta r.elat,iva al arresto 
di1 Señor Daviau, que había sido detenido dti- 
i'ante el tiempo de la suspensión de a m a s ;  pero 
esta. diligencia 110 tuvo el resultado que1 debía 
esperari3e, y el Señor Daviau continuó gireso, pue- 
de hasta pres~nnfirse que ya. no exista. 

"Sin embargo, el G:eiieral Baxquier, movido 
por miras de humanidad y de iwterés públi.co, no 
ciesperdiciaba ninguna ocasión, ningún medio, pa- 
ra atra,er a e.sos desgiacia8os habitantes d,esca- 
i'riados. Coiioci'endo 10s efectos, de la inflii~iici,t 
ieligiosa sobre esos espíritus supersticiosos, h a  
hia a-consejado al Sadire Correa, cura de la cate- 
iiral, sacerdote ins~t~uí'do, cuyo celo y fidelid'ad no 
se habían d~esmei~tido un solo instante, escribir 
a Sánchez, para hacerie consider,ar, como cristia- 
iio y c'omo buen ciudadano, las coiisecuencias te- 
iiibles de ,su rebelión. 

"El Padr,e Correa, accedieiido al deseo del 'Ge. 
iieial en Jefe, ,escribió efectivaimeizte a Sánchez, 
con fecha 2,O de Diciemb.rP. Esta corresponden- 
cia, interesante des& todos los puntos de vista, 
merece tener lugar aquí. La respursta de Sán- 
cliez a Iaiit dos primeras cartas del Padre Cor'rea, 
iné traida el 11 de Enero, por P'epe Sosa, anti- 
guo habitante del Ozama; la última carta qiiedó 
;ni contestación,, 

Correspondencia del Padre Correa con 
Sánchez. 

Primera carta del Padre Correa. 

Santo Domingo, 20 de 
Diciembre de 1808. 

"Al ~ e n o r  C: - Don Juan Sánchez Ramímrez 

"!Ni muy estismado Seííor: 

"Vos y yo nos conocemos tan poco, que me i- 
magino qur  el recibo de esta carta ,CM calisari 
tina gran somrpresa; perro, m: he equivocado, no 
hay na,da d.e sorpr.endente en el paso que dO.3'; 
San Juan Crisóstomo haoe notar que es debe: d.2 
un pastoi- y de un docto~r el salvar al  que esta en 
peligro de 11,eyderse; la dignidad sace~docio 
q u e  deIíempeEo me obliga particular;mente, si- 
guiendo los preceptos de Je~u~cristo, a guiar 
pt~eblos por e] send,ero de ]a virtud, con mis coll- 
seios ~. y . con mi ejemplo. 

"5s verdad, mi quetri,do señor, ,que solamtente 
dos veces', he teni,do la opontunidad de Veros 3' 
hablaros; pero noté entonces, con la mayor sa- 
tisfacción, que la qod\esitia, l'a moderacion Y :a 

d,ecencia estaban impresas en vuesltsa frente, y 
a esas cbservaciones particii.la1res hay que agre- 
gar la fama de vuestras virt.t~d#es morales y cris- 
tianas perfectamente conocidas de todos aquelos 
que os conacmen más intimmeiite. 

"Yo os dejo, pues, juzgar si estas poderosas 
razcnes, que yo encuentro por todas partes, m,? 
prol:orcionan un motivo suficiente para escri~bi- 
ro:s. con la intención de traeros al camino de la 
v~rdad ,  'es decir, al camino de Je8sii.cristo. 

"Cie~tam'ente, estoy intimamente pei~:s~iadido de 
que vuestra conducta, al poneros al frente de la 
iilsurreoción general de los habitantes del iiit,e- 
rior de la paste anterio'rrnente española de esta 
isla, contra la Francia. contra u11 gobierno Iegi- 
timo. no os fué  sugerida por iiiiigúii motivo do 
ambición, dme avaricia, ni de 1:eselitimiento coiiitr:~ 
los f'ranceses; todas estas miras criminales so11 
contraria:r a ?os $~riiicipios del cristiaiiismo que 
profesa Don Juan Sánchez; otro motivo más po- 
deroso, 1111 motivo hoiiorable y 1-eiigioso es el ú- 
nico que puede ha,ber eiicontrado acceso en su 
corazón; pero uu celo dirigida por principios mal 
entendidos, ha hecho cle ello. por desgracia, 
una aplicación diameitral~mente opiiesta a la no- 
bleza d'e su  ii~tencióii. Lo,. acontecimientos p u -  
líticos ocurridos entre Francia y Espalia, con mo- 
tivo de In cesión de esta coroiia, 11resen:Lan tinn 
multitud de reflexiones ,inuy serias y ssseepti- 
bl'es de extraviar los espíritus más pers'picaces y 
más interesados en la indagación de la  verdad y 
del buen camiiio. 

"H'abía comenzado a escribiros una cxrta eii 
la cual discutía todas las razones, todos los mo- 
tivos, que podían haberos arrastrado a. tomar las 
armas cont.ra el gabierno fraacks, y a hacer pro- 
clamar en nuestra isla a Fernando VI1 c'omo rey 
de España; pero observé .que esa carta se hacia 
!muy extensa. porque en ella yto refutaba al mi,s- 
mo tiempo todas esta13 sazones por medio de prin- 
cipios. Por .o!tra parte, como me era imposiblr 
responder por ei ta carta a vuestras dudas y n 
las objeciones qu~e ~>udié'rais hacer a mis reflexio- 
nei, me pareció más conveni,eiite proponeros una 
concerencia particu'lar, con la sola intención df? 
hablaros el lenguaje d:e la justicia. de la verdacl 
y de la religión. 

"Yo había soliciltado varias veces d,e i iues t r~  
general en Jefe el pelrmiso para  da^ este paso, 
que la delicadeza del honor había no solamente 
retar'dado, .sillo aún considerado como1 ofensiva 
a la dignidad del gobierno, y coino susceptible d- 
comprometer su autoridad; pero, po'r fin, lo ob- 
tuve por medio de mis insit,ancias, por el caricter 
cle pastor de que estoy investido, aunque indigno, 
g además por la consid,eración &e que, despuéi; 
de haber empleado los medios de diilzura y de 
paz, que ordi,nari.aimente sojn los más efioa'ws 
para traer al buen camino a la gente d~e bien que 
han errado por debilidad, el empleo de it,odas los 
rigores dte una venganza inevitable, contra los 
obstinados, quedaría plena,meiite justificada. ante 
Dios y ante los hombres. 

"Si sois verdaderamen,t.e hijo de la luz debeis 
buscar Ja clariid.ad y la verdad, qu'e esp.0 hacer 
,palpables a vuestro juicio y por consi'guiente, de- 
béis .d,esear la eniJrevi13ta que os pido. Si 0s negals 
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a ello diciendo que-bi'en conveiicido de la justicia me prjegunto si no habréis c'onsiderad,~ como una 
tle \,ueetra causa, es iiiútil perder viies'trn ti3npo cosa indigna del Sacerdocio que prof,eso mi in- 
eii oirme; yo 03 recordaré ent~ontes que, lo que tervención en vuestro~s asuntos; y efectivamen- 
1103 pareze cierto, 110 lo  es siempre; que, corn~3 te, ha'bríais tenirdo muchísima razón en pensar 
110s Ic observa ,el Apóstol: Satank se  melaimor- así y en castigarme con un despr~ecio silencio~co, 
fcsea amenudo en angel de luz y nos deslumbra si yo hubiera querido int~ervenii- en ellos para 3- 
con sus aparentes verclades, y que, como nos I<I tizar el fuego de la &iscordia y para prolongar 
dice el mismo Salvador en su evangelio: Al fin la guerra: pero todo mi afán tiende a volver a 
de los tiempos se levantarán .muchos falsos pro- tra,er la paz y a res~tablecer la buena ailrnoilía en.- 
fetas qu:?, 110r SUS actos maravillosos, pei~e'rsti- t r e  ,103 vasallos y su  Jefe legítimo, y ese es, pre- 
rán, si es posible, hasta a los elegidos: por eso cisarnen.te uno de los principales debere8 de un 
es que no perderéis nada en esc~!charme, pues Minjs'i:ro del Evange1i.o. Ya se  vió en otros tiem- 
tendréis la veiiitaja de cotejar principios con prin- pos cuando la rebelión de Absalhn con'bra su pa- 
eipios, razones coin 'razones y después seguir,lo dre David, este Santa rey diputar lo's saccrdo- 
qite sea bueno y ju,sto, como nos lo dice el miu- l-es Saboc y Abiatán @ara que conjuntainente 
mn S s n  Pablo. con SLIS hiios fueran a ciimplir las funciones d* .... - ~~ .- ~. 

" - J ~  deberá11 .estar lwesentes, por parte mí!:, parlamenltarios: 
en esta conf'erencia, sino dos personas: dos ofi- Revertere in eivitatem in . Eeee egQ 
ciales franceses, qne h,e rogado a l  General, Co- abseondar in campestrjbus donec. 
iiia~daiite en Jefe qwe me conceda para acomPa- veniat serno abovies indicams miri. Reg. ñarme: sil i~resencia será para. mí un testimonio ,,, , , u-,,. 4.0. 
irr+fl:a&abli que me garahtizará con mi gobier- 
no de toda calumnia v sospecha: de vuestro lailo "Volver a nue:i~l~ra. ciudad. les decía David : 
podri  hab.er dos, cuitro ó en fin el número ds 
oficiales de confianza que designéis; pero, po'l. 31 
amor de Dios, yo os ruego, no los escojais entre 
los que os sean extraños, o dme otro pais que 51 
nuestro ; quNe no sean jóvenes, sinlo por el contra- 
rio que sean hombres maduros y d,e experi,encia, 
porque si fueya de otro modo, comprometería- 
mos los dichosos reuul~tados~q~ie me propongo de 
nuestra entrevista. Y sob?,e todo, yo Os pido S r -  
guridad para mi, tsanto a la ida como a la vuel- 
t a ;  que mi camino sea libre y franco de toda es- 
pecie de obstác~ilos; vue~rlstra palabmra de cristiano 
y de hombre honrado será un salvo-conducto sr i -  
ficieiite para mí y para los dós oficiales que m* 
acompañarán. Vos podéis hacerme conocer el día, 
la hora y el lugar y haréis adver:tir a vuestros 
pitesios miiita~es, a f in de que no ejerzan conbrrs 
nosotros, ningún acto hostil. Si fuere posijble, 
que nuestra entrevista se fije para un pu,nto po- 
co distante de esta ciudad, a .media legua, por 
ejemplo, o próximamente; y tened cuidado de n3 
escoger un Domingo, pues tengo muy grandes o- 
cupacion~es ese día, en mi caiit+ad de cura de !a 
parroquia de la Catedral. Dios os conserve largos 
años en su .temor y en sil amor y nos reuna para 
uiia paz perfecta en Jesucrirlsto, su bendito hijo. 

"Quedo muy humildemente vuestro afeotísimi, 
amigo y sacerdote, 

Doctor Bernardo Co,rrea y Cidron." 

traernos ia paz. . . . Yo me i i ternaré  'en los cam: 
pos de1 desi,erto, hasta que  sepa poi. el resultad? 
de vu.estra~ conferencas en que estado están lo-: 
asuntos. 

" O~tras veces me imagin.0 que el portador dr 
mi carta no la ha entregad'o y que él mismo la 
ha -t,enido al mjsmo tiempo que vino a decirme 
que él la entr,egó en una avanzada, sobre todo 
cuando reflexiono que él no tiene recibo de ha- 
heila entregado. Omra pienso también que el poi- 
tador la entregó en el primer pues~to y h a  sido 
iii.terceptada por alguno de zquellos que yo de- 
signo en mi carta, y que yo no quisiera ver ad- 
mitido e n  nuestra conferencia; que esa car~ta ha- 
ya .s.ido abierta poi él y que, descontento de su 
c,ontenido iio os la haya entregado. E n  fin, aho- 
ra es  una idea, después es  abra y no sé  a cual de- 
bo ac'eptai" como la más verosímil. 

"Sin embargo, la idea de que mi carta llegó e- 
fectivamente a v~i~estras #manos es la que !me ha 
parecido más lógica: pero al mism,o tiempo he 
pensa~do que, s i  el S'eñor os h a  tocaao ya con u;i 
i-ayo de su divina luz, para haceros advent,i,r 13 
enormi,dad del pecado que h'abeis cometido con.. 
t r a  Dios y contra nuestro :Soberano. y que ha- 
yáis comenzado ya a hacer por vos mismo la ex- 
periencia de los maie's que habeis de~ramado S:,- 
bre vuestro pais, los que, por grandes que sean; 
no son todavía sino los débiles preludios de la;; 
calamidac1,es e;nantosas que ]:es seguirán y cl? 

Segunda carta del Padre Correa. la desolación g&~erai  que-las termii<ará, he-peil., 
sado, dig.0, que habéis caído en un es~tado de . 

"Santo Dom8in8go, 10 de E'nero 1809. completa ~ r p l e j ~ d a d ,  de manera que mi  carta, 
"Al Señor Don Juan Sánchez Ramirez en ese caso, 08 habrá causado los mismos efectos 

que hizo la voz del S'eñor sobre nuestro primer 
"Mi muy querido Sefior: Padre, desnuás, de haber pecado, cuando oyó es- 

"Cama ignoro hasta est,e ,momento si mi czr- t a  VOZ gritarle: iAdán, dónde est.&sm? 
ta  del 20 de Diciembre último os h a  sido entre- "Adán, rturbado al oilr de un lado la voz del se- 
cada. el retardo en recibir vuestra contestación ñor que 10 llama, y ver dsel otro lado la clesnud,ez - 
me hace concebir mil ideas. A veces me digo: vrg6nzosa en que !O había puesto su pecado, 
¿Habrá ofendido mi carta a Don Juan? ;  pera no encuentra otro expediente que el de escondel*." 
eso no puede ser, pues en ella n? se encuentra sme bajo un árbol en medio dr.1 Paraíso, para ocul- 
una sola expresión que no haya s!do dictada por tarse a la vista de su Señor, de esz Seño4r t a ? ~  
la caridad y medida por la decencia. Otras veces clemente, 'que había motivos para cre'erlo eno- 



jad'o. Adán respondió por fin, aunque no f w r a  
más que p,ara tratar  de discuilparse, 

"E,n cuanto a vos, mi querido Señor, q i ~ e  te-  
n'eis ya, según creo, los ojos abier!t:os, para a:{- 
vertir toda la desniid'ez de  vuestro pecad'o, vos 
esftais, sin duda, consternado, consid~erando lo) 
males que inconsid,eradamente habeis atraido s80- 
bre vos mismo y ,so~b're todos vuestros co~m'patrio- 
t a s ;  y sin embargo, sordo al  sronido de !mi voz 
que se ha h'echo oir en mi cai-ta, para citaros a 
una entrevista ami'stosa, no solamente evi,t,ais 
mi presencia, sino más aún, 03 negais a respoii- 
der'me,. 

".Pero, prestad mucha atención, mi querido Se- 
ñor, que, así como los Kant,os Padres nos lo aniiii- 
cian, esitia voz por medio de la cual el S'eñor Ilri- 
mzba a Adan, era  un ptresagio seguro de su mi- 
sericordia, y er'a más !bien el efecto de la inspi- 
ración de un corazón paternal que lo exh0rtab.t 
a la penitencia y le acordaba su perdón, ;qoe rl 
mandato de un juez que deseaba casrtigarlo. 

"No pi-etendo tampoco con mi carta; ni con !A 
enbrevista que os vido, tratar  de confundirod, 
ni haceros sonrojar, pinitándoos la iniquidad d ?  
vuest,ra conducta; ,es'o no podría considerarse si- 
no como un insulto que yo os hiciera sin razón 
ni m,o;tivo, después de haber proporcionado lu 
ocasión de una manera faláz, so pbrebexto d,e ca- 
ridad y de r,eligión, mientras que ello sería la 
prueba evidente del resentimiento d'e un, espíri- 
tu realmente hostil. 

"No, Señur, absolutamente nada de eso; niles- 
t ra  conf'eiencia n,o :tendrá po'r objeto, sino des- 
engañar a un hombre dme honor que ha erra<!?, 
del mismo modo que ~p1ied:en haceri'o todos 10;s 
hombres, y, despiiés de haberle indicado el ca- 
mino .de la justicia y de la v?%tud, facilitarle )ti>- 
clos los meaios posibles .e infalibles pa'ra repw- 
par su falta y en,trar en gracia cerca de su go- 
bierno. 

"Para seguir hoy una marcha retrógada, se 
l>,resen,tan en primer lugar, do3 t'errihl'es esco- 
Iios : prime'ra:mente, las consideraci~ones huma- 
nas respetadas con una buena fé  mal entendida; 
despu,és, el sentimiento de la desesperación. B -  
ro, mi querido Beñ,or, comienzo p3i recolrdaros 
que esse primetr motivo fué el qu,e ,perdió a Hero- 
des el Joven: pues, según lo que nos enseíia 21. 
Evangelio, el temor de parecer perjiiro al jura- 
mento inconsid,erado que él había hecho a la 
Joven Bailarina, en presencia de un gran níinlr- 
ro de convidados, lo ,empujó a consu,mar el ase- 
sinato sacríi1,ego de San Juan Bairti5sta. 

'!,Si después de la instigación de los po'rtorri- 
queños, como sse nos ha informado, habéis con- 
traido con ellos el compri~miso de pone8z-os a la 
cabeza de la in,surrección de los habitantes de es- 
t.a isla, contra el gobierno francés, y q ~ i e  ahora 
teméis 'parecer pérfido a los ojos del mundo en- 
tero, sabed lo que n,os dice tanto el delrecho Co- 
mún como el derecho canónico: "Mingúil jura- 
lnento contra las buenas costumbres es vAlido"; 
Y el consejo que no3 da el gran San Isidoro5 A:.. 
z'osbispo de Sevilla: "En las promesas ind$idas, 
falta a itu palabra; pues una promesa PmPId 
aquella que no pulede c~~mpli rse  sin una maldad 

consumada". En vuestra calidad de habitante de 
Santo Domingo, vos sois realmente súbdito del 
Impwio Francés, y no puede haber prom'esas, 
jurameiit,*i; ni 1-azones, qume puedan a~itoriza,r ni 
justificar la ~rebelióii del súbdito contra su Sobe- 
rano legiti'mo, aunque él fuera LLII Nerón. Si, tal 
como Caín, vuestia delito os parece inexplisa.. 
blle; como le pareció a éd cuando profirió esta 
blasfemia: Mi pecado es tan grande, que no pne- 
do esperar misericordia; si como él, digo, el te- 
nmr de un castigo es  lo que os impide someteros 
a vuestro g.ob,ierii,o, rechazad de vuesti.o cora- 
zón ei'ta funes~ta idea: sabed, sí, sabed que la 
geiierosidad es  la vilrtud peculiar de los france- 
ses; esperad todo de 1111 gobierno tan dispuesto 
a olvidar los pri'ineros exkra,vios del error, como 
a castigar severamente una cull~~able obstiiia- 
ción en el crimen. 

"Pw otra parte, mi qnevido Sei~or, os lo digd 
francamente; si habeis oido deci,r a la miiltitud 
de \mujeres lque salen, para exagerar la pen~iria 
de lo's comestibles, que algunos s,oldados, a fal- 
t a  de carne fres8ca. se han aliirieiitado coi1 la (12 
gatos y la de burro, que ellos mataban sin olla 
neqesidad abs'oliita, yo os. digo, que esos mismov 
soldados, que toda la guarnición ejtán, perfecta- 
mente decididos a coiner la carne corrompida de 
los cadáveres, a falta de todo otro alin~ento, an- 
t'es qu,e abandoiiar la ciudad. Hasta aho~ra teiie- 
rnos víveres para varios meses, al menos para 
la guarnición; y además de eso, contamos con 
los recuwos paternales dme la Providencia Divina 
;que protegerá, mi lo esperaim'o's, a 10s qu'e sos- 
tienen una causa tan justa. Refl'exionad ahora, a 
qué sac~rificios estarán exil~uestos los pobres ha- 
bitantes de Santo Domingo, qu,e tendrán que su- 
frir tanto, si VO'S no rendís homena.je a la verdad 
y si no abrazáis $1 partido de la ji~sticia. No me 
negueis. os lo ruego por la segunda vez, la pe- 
tición que os hice en mi carta anterior, y en las 
formas enunciadas. Dios oa conserve muchos 
aíios. 

"'Quedo vuestro afectísi,ma amigo y sacerdot~e. 
"firmado: El Doctor Bernardo Correa y Ci- 

drón." 
,' P. S.- Mi queriao Señor: No desd,eñeis res.. 

ponderm,e, ya que no sea lior amor a mi p€t~-s~- 
na, que lo sea por el amor del Senor, a quien sir- 
vo. Espero vuestra respu,mta de hoy a mañana. 
Dio?s os bendiga. Amén." 
Contestación de Don Juan Sánchez 
a las primeras cartas. 

"Al Señor Doctor D'on Eernardo Correa y Ci- 
drón, 

"Sacerdote y Cura" 
"Mi r,espetabl,e Sseñolr: Me veo obligado a res- 

ponder a vnestra querida y últinia carta, par:L 
aseguraros qume so!, inca~paz .de de'preciar a 2111~ 
Miiiistro del Altísimo, como lo habeis ilm,agina- 
do,. p o  el que he tomado pa$ra responder 
a la primera que os dignásteis dirigirme. Estoy 
bien persuadido de la intención qu.e 03 animaba 
al escribirme tan'tc la una co,mo la otra;  la d l  
zetirarme del abismo eilpantoso en que me Con- 
sid,erai.s como hundido, para demostrar el fer- 
vor caritativo que poseeis y que es patrimonio 



- ~ 

de iiuestro ministerio: pero también estoy muy 
persuadido de qu'e la obsecación está d~e vliest12 
l~ai , te,  porqu,e la malicia iiiferlial ha colocado una 
ven:la sobre los ojos clo vue!l:tra razón; 

"Si, Señor Cura; yo so'steiigo que no tenei)? ]:a 
meiior idea cle lo que ha ocurrido sil nuestra pe- 
iiiiisula E~i~ropea; tl,e todas las atrocidades co- 
metidas por los franceses contra España; por 
eso voy a pintaros el cuadro breveineiite, a fin d:: 
que su coiiocimiento pueda hactlr nacer en vos 
ios seiitin~ieiito~ de catolicidad y de patriotismo 
que yo deseo." 

Sinchez entra ei~toi~ces en todos los detalles 
de los aconteciniieiitos de E's.i~aíia, que él consi- 
dera a través del prisma d'e la política inglesa: 
se vé que él quisiera encontrar en sus  resultad;?^ 
los medios de justiiicar su culpable empresa, y 
(termina ese largo análisis de aserciones y de he- 
chos tomados eii los escritos de Ceballo y otro6 
motoi,ss de la revoliición de España dicimendo: 
"Declaro que no tengo ning~ina aversión por ;a 
~iacióii fraiicesa. (85) Los horrores que los fran- 
ceses han coni,eti,do contra nuestra..? padres, nue3- 
;tras madres, iiuestros hermanos, y contra noso- 
tros niismos, 110s han hecho tomair las ainias, 
a ini y a nuestros compatriotas. Nu'est~ro empe- 
íio es arruiiiar totaBmeilte su fortiina mal adqui- 
rida (6'0), que les ha ensoberbrcido, y que ha 
causado las des,gracias que no~sotros todos, orj- 
ginarios y habitantes de esta isla hemos exl>eii- 
mentado.- Yo me he valido de la ocasión qiic 
me preseizta el conc~n-so y la protección. que me 
han sido ofrecidas por el Capitán General de la 
isla de Puerto 'Rico, para reconocer como nuestro 
Soberano 1,e~ítimo al que lo es  al mismo ti,empo 
de E ~ a ñ a ,  d e  quien ñuestros coiazones han re- 
coiiocido siempre y lealnlerite el dominio, aun- 
que hayamos parécido consentir en pasar por 
súbditos de un Gobierno extranjero, pa.ra no ver 
perecer de miseria nuestras familhms, y por no 
abandonar nuestros bienes y nuestros hogare?. 

"Hemos ju8rado fidelidad a Fernando, rey de 
Esliaña y de las Indias; hmemo3 enarbola,do la 
bandera nacional, y nos hemos preparado a sa-  
cudilr L I ~  yugo tan pesado, que no piiede ser  so- 
portado sino por aquellos que no conocen la re- 
ligión católica, el depecho natural y el de las na- 
ciones. Hemos emprendido nuestra obra, y 1% 
victoria alcaiizacla el 7 de Noviembre último, e?  
Palo Ilincado, h a  hecho vei. que nuestra con.fian- 
za no ha descansado iníitilrnente en el Dios d? 
los Ejércitos. Eii numerosos ataques clel 'ellemi- 
go, la ventaja ha estado notoariamen,te de nues- 
tro lado. (61). 

8' Así, pues; si los franceses obstin,ados!  ha'^ 
jurado no rendirse nunca, aunque fuesen obliga- 
dos a alirnenta?s.e con cadáveres, por mi parte, 
yo os asegu,ro que nuestras tropas no se acobar- 
darán, por lejano que esté el término de esa obs. 
tinación, pues ellas están afianzadas por la pro- 
tección Divina. (62). 

"Yo creo, mi respetable Cura, que esta sim-. 
ple exposición será suficiente para convenceros 
de que el objeto que me ha animado es muy dife- 
rente del que os habeis imaginado, de acuerdo 
con ideas injuriosas a mi celo por la religión y 
ofensivos a mi probidad, y uwr la buena conduc- 

ta que he ob,servado inalterabl,emente, desde mi 
juvelltud hasta la avanzada edad qme hje alcan- 
zado ( 6 3 ) .  Examiilad la cues'tión desde todos 10s 
pLl.nt.cs de vista, con la delicadeza de Conciencia 
propia de ~111 discípulo de Cristo; s,ervíos dbe 10s 
coliocimientos y de las liices que hab~ei's adquiri- 
do para coiiduciros a un punto en que se haga 
oir la VOZ de la imparciali'dad. (64) Y allí com- 
prenderéis la justicia de las pretensiones de 10s 
nativos y d,e los habitantes de es ta  i,sh de san'- 
tu Domingo, todos 'reunidos en este momento pa- 
ra la misma causa general. 

' #  &mo ya os lo hme d,icho, yo no os hago re- 
~ r o c h e s  por las injurias que conti,ene vuestra 
carta, porque estoy p e r ~ u a ~ i d o  que la caridad só- 
la ha. dirigi'do vuestra pluma; m,e contento c0.i 
lamentar muy siilceraimente vuestro error. Oja- 
lá quisiera Dios tocairos c80n el fuego del cialo 
que airojó a San Pa.bio de sil cab~llo,  cuando 
ers 'eguía  con encarnizamirilto la iglesia d , ~  Je- 
sucristo, crey:endo realizar un acto agradable 
'10s ojos del Dio's que él servía entonces. 

"[Si hubiérais querido. conced'erime, aproximáii- 
doos a mi, -1 socorro de vuestras luces, d8e las 
que seguramfnte tenía la iilayor riecesi'dad, las 
ocasiones no os han faltado para ello: P3.r fo~.-  
tuna que la Providencia mfe h a  favofecido coi1 
una coml~ensaci~ón clel mismo género, a'l enviar-. 
me t i e s  sacerdotes que no me abaii~donan y que 
me ayudan con sus cons'ejos eii los asuilros de 
importancia.- Gomoquiera que sea, mi,s bra- 
zos esta'rán siempre abiertos para recibiro,~ ,cuan- 
do os plazca venir a verme, y yo os prometo po- 
ner entonces bajo vuestros ojos los documentos 
públicos que atestiguan todo lo que os h:e 
> ,  

"Que Dios, nuestro Señor, os acuerde largos 
años de vida. 

"Cuartel General de San Jerónimo, 11 de E- 
ne'ro de 1809. 

" Soy muy r.e:getuosamente vvue'stro muy hu-  

milde se~vidor,  

"firmado Juan Sánchez Ramírez." 

Tercera carta del Padre Correa a. 
Sánehez, que no ol~tuvo respuesta. 

"Santo ,Domingo, 16 d'e Enero de 180;9, 
"Al Sefior Don J11a.n Sánchez Ramírez. 
"Mí muy querido Señor: 
"He tenido a honra recibir vuestra mr ta  del 

11 corri'ente, por la cual muy lejos de respon- 
der a las .dos inía,s del 280% de Diciembr'e úbtimn 
y del 1 0  del presente mles, os limitais a darm~e 
cuenta de los motivo's d e  vuestra insurrección, 
los cuades, segíin vuestra manera de ve'r, jus- 
tifican vuestra conducta. M,c decis que soy yo 
quien estoy en el error, y vos considerais como 
injurias mils consejo's paternales, y me los per- 
donáis, sin em'bargo, en razón del cel'o pastoral 
que me los h a  inspirado. 

";JueIgad, mi buen amigo, la absoTiita inece- 
cidad del nuestra entrevista: decís que tenéis 
razón; yo sostengo que no la tenéi's. En el tér- . 

mino de una o dos horas que pueda dura'r nues- 
t r a  conferencia, y sobretodo si los tres sacer- 
doites que me dech. tener por consej'eros estu- 



viesen al'lí presentes, la oilestión c r í a  discuti- 
da  min~o~o~sa'mente,  v de eno r~esultafí,a mij. 
victoria completa para ed lado que demo~eirase ;a 
jasticia y la  verdad de sus proposiciones. Dig.0 
una victoria coim~pileta, purqne si llegais a cgn- 
vencer8mme, os doy mi palabra de que me adhe- 
riné desde ese im:omenlt.o a vuestro partido y to- 
mo ahora poli' tes~tigo al Dios de toda verdad, 
que permanece'ré desfde enltonces con vas, que 
abandono mi madre, mi parroquia y todo lo 
que poseo e n  esta ciudad; pues ¿de qué servi- 
ría a l  hombre ser dueño dme todo el universo, si 
eso e s  e n  d7etrismento d'e la salvación de sil al- 
m a ?  :Una corres$~~on~dencia ;epistolar puede, polr 
el co,nttrario, a1 prolongarse, dilatar ei mal qur 
existe y no haría mhs, tal vez, que dar lugat 
rz tergiversaciones e n  vez de razones, si eslas 
faltan. Además de ésto, al insistir en suplica- 
r a , ~ ,  por la  tereera vez, una entrevista en las 
i'o~n1a.s indiscadas en mi primmera carta, es mi 
int:ención demostraros, aún por escrito, que es- 
tais en el error, a pesar de todo lo que ha- 
beis relatado en vuestra carta, pues la mayor 
parte d,e ello no s.e funda siiio en la autori'datl 
de gac:etidleros y p e r i ~ ~ i s t a s  ingleses; y si  lo.^ 
tres sacerdotes que teneis cerca de vos, consi- 
guen adormecel. vi~es'ura concisencia sobre esti? 
punto ((cosa que me resisto a creer), es que ya 
la sentencia del Salsadoi; les será, lo niisrn0 
que a vos, aplicabl'e. Si un ciego, dijo El, con- 
Cuce a otro ciego, ambos ca~en en el precipicio. 

"Así, pues, mi !querido Señor, n80 toméi~s por 
injiiri,as las diligencias inseparables de las obli- 
gaciones de mi ministerio. Escuch,ad co~n doci- 
1ida.d cristiana las palabra~s que yo no profiero 
siiio por obediencia. E l  Señor se dirige expre- 
samente a mí con estas palabras: "Grita sin 
cesar; haz resolnar t u  voz como el sonido de 
una trompeta; haz a mi pueblo el cuadro de 
su3 iniquidades; explica a los hijas de Jacou 
toda. la fiealdad de sus pecados. El gran Sari 
Gregario anuncia a< 10,s pastores de la iglesia 
católi'ca que es a ellos a quienes estas palabra$: 
so.11 dictadas por Jesi~crista, quien los escoge 
para propagar su fé  y piiblicar sil dootrina. 

"Alsí pues, descansando ,en la asistentcia di- 
vina que yo imploro, no me entretendré en di. 
vagar; no iré en mis asercioiies a invocar vaga: 
mente el derecho ~i~atural  y ,el derecho ase gen- 
tes, lo que no es propio sino para entusiasmar 
l'a multirtud ignorante; -sostendré mis propo- 
siciones poi- las decisiones claras y precisas del 
d'ei-echo común, pública y divino;- ci,taré 10s 
textos y los autores conocidos en todad nues- 
iras escuelas d,e España y en las de todo,e! uni- 
verso; mi tarea se 'reduoirá a dos proposiciones, 
qi1.e probaré hasta la ú'ltima evi,dencia. ' , SPrimiera proposición: todoas los habitantes dr 
la Parte antes Española de la isla deSailto Do- 
mingo son inconit,establemente súbdito's del Irni- 
p.erio Francés. I 10 pruebo de la manera si'guien- 
te: La Parte Española d,e Santo Domingo fu6 
cedida a F~rancia por Garla3 IV, rey de EsvaFa, 
en cambio dme la Parte 'que los franckses hablan 
conquistado e n  la España Eura~pea, durante 1% 

rllerra que ésta le d,eclaró, en la época de 1~ re- 
vo!ución. El t,rakado d,e paz entre las dos pptell- 
cias fué conclu,ido en Bsasilea el 22 de Julio 

1795, ratificado en Ma.drid, el 4 de Agosto. si- 
j3uie.!ite: :y ~1:blicado en essta ciudad d e  Sznto 
Dom.ingo, ei 188 de Octubre del mismo año. El 
a'rtículo 4 de ese tratado está coiicebido así: La. 
República francesa restituye al r.ey d.e Espana 
todas las coii.quis,tas hechas a él eii el curso de 
la gueyra actual. Este artículo fué ejeciitaclo. Ei 
9" artículo dice: Eii cambio de la i-estitucióil ineri- 
cionada eii el a~tículo 4n el rey de E'sli.aiia, por 
sí, sus herederoS y siicesores, cede y abaiidona 
en toda propiedad a la  Repíiblica Fiaiicesa torl;i 
la parte española dme la isla rie Santo Uoiniiigo, 
en la13 Aiitillas. Este artículo fué igualii~eii~te eje- 
cut,ado. 

"Ya veis, pu,es, mi buen aiiil,igo, que sei.ía una 
Pretensión ridícula, qu'erer disi~utar a Francia i ~ i  
piopiedad y la begiti,midad de su dereclia d l  po- 
sesión de la Parte a n t ~ r  Espaiíola clme esta isia, 
como lo hacen algiinos doiuinicaiio~j igilnrant'-s. 
so pretmexto del juramento heclic~ por el rey E'er.. 
ilaiido ,el católico, ~1:e rio eiiajeiiar niiiguiia 11art;: 
del terrimto'rio americaiio, sobretodo cuando ve- 
11io3 ,al rey Ca.rlos 111, eri el aiio 1793, crrla 1s 
Florida, que forma parte del coiitiiieiite Ameri-/ 
cano al rey de Inglaterra, eii wfnbin (le la .I-Ia: 
baila, que había si'do coiiquistada por 16s iilgls- 
ses. Si esta úIit,iina cesión iio iiic~.i.a una violación 
del  jriramento, la hecha a 10.4 iraiicrses por Car- 
los IV, hijo de Carlos 111, iio lo sería tampoio. 
Todos los jurameiitos de es'e género llevan con- 
sigo esta reserva tácita: "Salvo la priideii~t:e po- 
lítica de 10,s Estndois, y esta política exi,ge qu:? 
nos.otrois rescatemos la cabeza abaiidonanda uno 
de los mieIm.hos. 

"La pai-tme perdida por Espafia en Europa, y 
d,espués recuperad,a por este caimbio, poclía s s r  
considerada como una parte pie'ciosísima cle SLI 
cabeza, pues se tratab'a, na'da ineiios qu,e de las 
plazas importaintes d,e F i g ~ i t ~ ~ a ~  y de Rosas y de 
una gran pante de Nfavarra. Así, pues, lo que mn 
decis en vues'tra carta de que: "Vos y vuestro.3 
conipaitsiotas queneis arruinar la fortuna mal ad- 
quiri'da dse los franceses no debe ni pusede enten- 
derse de esta parte de la isla, pues los fraiiceses 
la adquirieron por el dseti-echo de la. giierra: pues, 
vos sab'eis, como todo el rnuiido, que el derecho 
de conquista, que está comprendido en el dere- 
cho dme las naciones, es uno de los títu!os legíti- 
m o , ~  por los cuales los soberanos ad~q~iieren el do- 
minio sobre los países conquista:dos. :Si ocurriere 
por casualidad, que os viniera a la id,ea que San- 
to Dc~míngo no ha. sido conquistado por los fran- 
ceses, yo CI.; recordaré entonces ,el axioma d,e de- 
reoho colmún qu'e dice así: "Subrogatum sapit 
naturaii ejus in cujus lucilm subrogatur; así, 
p~ies, enmo el 1-,ey de España su~brogó esta isla, 
poniéndola eii lugar de la porción del territorio 
Eiaropeo que 10:s Era:n,ceses le habían ar'rebatado 
a viva fuerza, la le,rritin~idarl de su soberanía es 
incontestable pc,r estos dos títiilos, según en- 
tiendo: pni ei titulo de la conquista y 110'~ el d'el 
tratado hecho en seguirla con e! rey de España. 

"Como la Parte anterio'rmente Española de 
Santo Domingo pertenece por derecho iricout4ei3- 
ta,bl'e U Francia, como acaba de probarw de un* 
manera victoriosa, se sigue de eso que todos 10s 
habitantes de esta parte son súbd$os de Fran- 
cia, según la regla del derecho civil, explicativa 



del derecho natural y del derecho de geiit'?s, 1% 
-,ual está as í  estab1,ecida: "acceaoriuin sequbtur 
natiiram sui principalis; y ciertamente, si .el ts- 
rritorio perteiiece a Frailcia, los que están (lo- 
anicilia,dos, los que habitan en este territorio no 
pii~deii pertenecer a otra potencia sino a Frau- 
eia; nada es más conforme al orden natural de 
las cosas. Esa es una i7.erdad que no i~ooesita más 
amplia confirmación; recorred la hist.ori,a univer- 
sal, dmesde sus orígenes y veréis en ella que Ciro, 
,rey de Persia, conquistó el imperio d'e los Asi- 
rios, y los habitantes de ese imperio pasaron con 
su territorio bajo el dornim,i,o del conquis:tadoi-; 
vereii- también .en ella que los Persas fueron so- 
,m~eti(los a Alejandro del mismo modo', & &. E!i 
fin, el rey de España, no contento con hab'srse he- 
cho dueño, por el.derecho de oonquisita, del territo- 
rio del Nuevo Mundo, hi- además, desde 10's pri- 
inei-os tiempos, a los ind'iois, siis trib'iitarios y 
les estampó así el selio más caracteristico de la 
soberaiiía y del domi'nio sobre las persoiia8s. 

"Es igualmente cierto que el rey de España 
hizo con Francia un tratado pzrticu,lar, por el 
cual se coiivino que, !os habitantes de est,á pa-r- 
t e  de la isla, qm prefiriesen pasar a la3 posesio- 
nes españolas, podrían hacerlo en el término de 
u11 ano,, a contar de la ratificación del Tratado de 
Basilea. Eso podéis verlo en el artículo 90. coll-. 
cebido así: "Los habitantes de la Parst'e EspaEo- 
la de Santo Domingo que, por razón de interés, 

o por cualquier otro motivo, deseasen preferen- 
kmente pasar con sus bienes a las posesiones 
de S. M. C. podrán hacerlo en el téimiiio de un 
aiío, que contará desde la fecha del present'e tra- 
tado. Otro tratado, parecido a éste, fué concer- 
)taclo mtre  el rey C a r l ~ s  111 g el rey clme Ingla- 
'ter'ra, respecto (le 10,s habitantes de la florida; y 
yo mismo, encontrándome en la Habana en r l  
año 1796, tuve ocasión de oonooer allí varia3 fa- 
milias que reoibían todavía e1 subsidio acordado. 
a los emigrados de la F,lorida, como se hizo des- 
pués con los de Santo Domingo. 

"En fin, queda demosmti-ado, por el ti-atado so- 
lemne coiicluído en B.asilea, que el territo'rio dmr 
la Parte Española de: Santo Do,mingo ha sido 
trasmitido a Francia, eii cambio de las conqu,is- 
tas que ella había hecho a España m ti.empos d: 
guerra; por consiguiente, la !soberanía queda a- 
segurada a Francia por el derecho de gentes; 
está igualmente probado por el derecho de gen- 
tea y aún por el derecho español, que el clominio 
adquirido por los soberanos sobre los países reu- 
nidcs a su imperio por conquista o de otro mo- 
do, se extieiicl~e a los n,atui+aIes y o ~ t r ~  habitan- 
tes de los dichos países. N03 rest& ahuura saber 
sodamente, si vos estáis comprendido en esta de- 
nominación, o si sois, vos y vuestros camaradas 
habittantes d'e esta Parte antes española. 

"Si nosotros llegamos a probar con la misma 
evidencia ,que vosotros sois reahente h'abitan- 
tes de Santo Domingo, no hay que vacilar mis, 
es necesario confesar que vosotros sois súbditois 
del Impe'rio Francés, puedo que eso es una con- 
secuencia natural que se deriva dmel principio que 
acabamos de sentar. 

"Y j cómo probaremos esta proposicib, , que 
Don Juan Sánchez y sus camaradas son habitan- 
tes de Santo Domingo? ¿Cómo probarlo? Por el 

medio más irresi,sti'ble cle que los lógicos puedan 
hacer LISO: por un argumento ab hominem. Sí, 
Seiíor y amigo; sois vos m,i8smo qu'en me lo d,ecis, 
en vuestra carta del 11 del corriente, que cuando 
yo haya refrexionado sobre lo que ella contiene, 
comprenderé la justicia de las 'pretensiones de 
los nativos y de los hab:itantes de esta iSla de San- 
to Domingo, quienes, .todos en general, están reu- 
nidos para sostener la misma causa, y me decíis 
aún, :en la misma carta, que esos habiltantes han 
sido en apariencia sometidos a un gobierno ex- 
tranjero para no ver perecer de miseria sus fa- 
milias, al abandonar sus bienes y sus hogare:;. 

"Alabado sea Dios! vois mcsmo lo habéis con-. 
fesado, .es ccn vues8tra:s propias palabras que la 
rerdacl d'e nuestra proposioión se ha demostra- 
do. Vos mismo anunciáis que so'k natural- y veci- 
no de esta ida, es decir, q2e vos sois positiva- 
mente lo que latinos y j~irisconsulto~ enti~eiiden 
por las dos palabras, originario e íncola. Nos de- 
cís, que ni vos ni vuestros camaradas habéis a- 
'bandom,ado el país a fin de no abandonar vues- 
tros bienes y vuesbros hogareis.. Ahoia j, qué quie- 
r e  decir todo esbo en :el lenguaje del derecho co- 
mún y del derecho civil, si no que tanto vos co- 
mo vuesbros com,pañeros, realmente domiciliados 
en el p a í ~ ,  sois por consiguiente súbditos de es- 
t e  país y dlel Soberano al que pertenece, es de- 
cir, del Enp~erador de los fran,cseses. 
El: in eoden loco singulos habere domicilium 
non ambigitur, ubi larem, rerun que summam 
constituit. 
Lex 7 Cod. de Incolis. 

"Oid como se expresa 1-especto de esto una 
ley contenida en el derecho común. El domicilio 
de cada individuo es indudablemente aquel en 
qi?e ha establecido su hogar y donde está siiua- 
da la mayor parte de sus bienes. Vos coilfesáis 
qu~e vuest'ros hogares, y qL\e los de vuestro's cóm- 
plices están establlecidos en esta parte de La isla; 
por 1'0 tanto, vos y vuestros compaiierns sois súb- 
di'tos del Imperio Francés. i Querréis decid por 
casualidad, que se piiede estar domiciliado si2 
ser súbdito? Yo no clreeré jamás que podáis iz- 
llorar, lo mismo que nadie que haya vivido en 
la soci'edad, que ,en ,e1 Icenguaje común, lo misnio 
que en derecho, la galabra domiciliado es e'qui- 
valente de la de súbdito. 

"Talvez intentéis oponerm:e una reflexión sus- 
ceptible de echar por tierra toda la fuerza de ini 
argumento; y, ein efecto, lo insinuáis diestra-. 
mente en vuest~ra carta, rn la que se enruentr? 
oculta eii el pasaje sigui,ente: Nuestro legitimo 
sobermo es el que gobierna a España; al domi- 
nio del cual hemos estado siempre leal y men. 
talmente sometidos, aunque aparentemente ha- 
yamos consentido en pasar por súbditos de un 
gobierno extranjero. Justo ci~elo! A q~ié  punto 
puede llegar la obcecación d,e lo's homm'bres! hasta 
a desconocer los grincipios d'e toda molralidad l 

"Yo os confieso, con la siinceridad de mi co- 
razón que si yo no hubilera ya concebido sobre 
vuestra persona una oipinión favoraU1e fun~dada 
en vuestra3 virtudes, ese solo pasaje d,e vuestra 
carta me daría un motivo sufi'ciente pa,ra cooini- 
deraros como el mayor facineroso que pueda 
existir. Vos no ignoráis, seguramente, amigo 



mío, hasta dondre ll'egan las conr~e~uencias fatales 
d.e esta máxima, que vos me presrntáis como 
justificativa d~e vu'estra conducta. Os re'corda- 
i é  algulnas en segui&a, pebro antes quien comba- 
tir esta máxima oategóricamente, según los priii- 
cipios del derecho. 

'Dumieilium re  et f a d o  transfertur, non 
nuda contestatione. 

Lex. 20. Digeet ad Muiiici~ De Incolis. 

"Digo, pues, amigo mio, que para volvei"s* sub.. 
dito dmel rey de Eispaña, sería necesario que oi 
!iu:bi&rai! transportado a los paises domiiiado; 
por él, no solamente en pensaniiento y de cora- 
zón, sino persona'mente y ,con vuesti-as pr0pi.e- 
rlad,es; así lo quiere la razon; así lo ordena ex- 
yresa,mente la. ley. El domicilio se cambia con el 
transporte de la w s a  Y de la persona, y no por 
una simple declaración o promesa verbal. 

' 8  Ya veis, rpi buen amiga, que 10s cambios d 
cloniicilic puramente verbales no soii ahsriluta- 
iilante admitidos en derecho; ¿cómo, pues, po- 
drían yerlo aque1lo:i que lio soii sino mentaisd 
Vos os llaniais habitantes cle esta isla de Saii- 
lo Domingo, de la parte de i s t a  isla que el rey 
de España cedió a Francia, y decís al mismo 
li'empo que vos no os habeis sepax~ado, ni vaes- 
tras  compañero^ tampoco del dominio del rey de 
España, a quien vuestros corazones han conti.. 
aiiado siendo fieles. He ahí, mi querido, una muy 
extraña aseveración; querer colocar el corazón 
de  u11 lado y la  psompiedacl del otro, es qiiorer 19 
imp.osibl'e; es  d.celararo:', rebeldes a la dccisió~i 
de Jesucristo, la qu8e 11.0s dici que: Nuestro co- 
razón debe estar allí donde está iiusst.ro tesoro, 

Ubienim thesaurus vester est ibi el convertiuin 
erit Luc. 12. 

Es efectivamen,te uiia máxima si~~bvc~rsiva de los 
iniperios y de las potencias legítimas, destrticti- 
:.a c1.e todas las l,eyes y pactos de la s~eiedad ci- 
vil y que abre las puertas a todos lo's delitos, a. 
toclos los más horribles crímenes, da máxima qur 
e~tablec~e que es posible ser súb8di.to I.egítin~o do 
otro soberano que aquel al cu'al estamos liga~los 
uor iiuestro doimioilio legad, por la única razón de 
haber nacido bajo el dominio del priin'ero, y que 
podemos sustra'ernos de la depeiidencia del S'O- 
berano de nuestro terri,toi?o. De e x  p~itnctpio 
1x'oc.edeii todas las fatales consecuencias que a- 
cabo de exponeros y que os habla piom~eti~do más 
arri'ba recorrdaros: pu'es, adoptandola se haría 
res11,citar la infernal d,octrina coi~denada por S. 
S. el Pa,pa Ino~cencio XI  por ]a ccal ,se eiis.eñaba: 
rlue la r~estr~cción mental y el equívoco eran líci- 
tos en el caso en que .e;,los fueren necesari'os 
o útiles pa'ra la salud de iiuestro cuerpo 0 para 
la (1,eferisa de nuestro honor o de niiestros bi.e- 
mmei. Tad es la 217a. proposiei'ón condrnada por el 
Papa Inocencio XI; tal es nuestra do'ctrina, que 
Ijresentamos a vos qu,e declaráis abiertamente 
qu'e si'empre habéis estado, así como vuestros 
compatriotas, sometido's, de corazón al W Y  de 

Espaiia, aunque, en apariencia! coiiseiitísteis eii 
i ! I : i i !  pasar pc r  súbditos de u11 go'bieriio extranjero a 

fiii de sustraer a vti,estras familias de la mili-ria 1 ; 
, i, 

en que las habría suiniido e1 abaiidoiio de viles- 
tres bieii:es y de vuest!ros hogares. Vunr,trus tres 
eclesiásticos coiisul~tofies, aiiii'q1l.e no sean teólo- 
gcs o juristas, deben comspreiider que vu~estra. 
niáxima es positivanieiite da qiie la Saiiia Sede 
ha coiidenado. 

Pero, ¿ y  cónio no lo hubitlra sirlo? Si esta (10:- 
trina fuera acept,abie, no habría iiiiigúii l.ey, 
iiiiigíin soberaiio al ahrigo del puiial de 1111 pa'rri- 
cicla qiie, recibiendo d'e él los iiiás señalados fa- 
vores, que viviendo eii su cai?.a y coniieiiclo eii 
su mesa, encontraríaii fácilmente ia opi)rl.iiiiidatl 
de quitai:Ie la vida; y eii seguida, para evitar e! 
castigo y aún para salir triunfaiit? [le las nianos 
de la justicia, iio tiiiid'ría otra cosa que hacer si- 
iio declarar que él era súbdito clol rey de l\[arrii.e- 
cos o del E'miprrador de la Cliiiia, s3bre todo, si 
realmente él hubiera iiacido en es:?s pais:!s. Se- 
gún esos mi;mos principios, v ~ ~ e s t r : : : ~  pl.081)i:js CS- 

ciavos, y aúii los de olii.0, 1)lied:ii iniii~iiii~n~rnic 
y aíiii licitanielite as~aiiiaros, a \os y a su,; otro?, 
amos, di,cierido para jlisiificarse que  ellos soii 
eúbtlitos del rey del Congo. enemixo niorlal de 
todos los, blaneos. Y si se les  1,regiiiita cíinio l1u,e-- 
dcn llamarse súbditos del rey del C o i i g ~ ~  sin ha- 

¡ 
bitar :ti teiiitorio, ellos poo<Hii claros la niisma ~ ' , ~  

respuesta dar las niismr:.r razones q11o vas:  "ES l ~ , i  
pcique hemos iiacido bajo su cloniiiiio, y purqu:?, 1 ;  
de pensamieiito y de corazón, le hemos guar:ln- i , \  
do siernpcr nuestra fé. i,Qué l>eii?áis de eso, a- 
migo mío? iQué rcldicaríais a la objeción iiisen- 1 
sata de esos esclavos? 1: 

Scqunda croposición 

:! > "Queda s~ific~eiitsnie~ite probado que vbs y 1 1 1  
viiestros compatriotas sois realmente súbrii t~s ! l  
clel Inipsrio EPancés. Pasmemos a la segun:la pro- 1 :  
pciicióii. !*Hay algún caso en que sza prtinitid<i 
al súbdito tuniar las armas contra. su Sabrrano? 
Respondo positivamente qiie 119 hay iiiiigún cü- 
so en que sea pt'rmitido al súb:lito armarse coii- 
tra. si1 Soberano, aunque fuese Nerón, aunque 
fume un tirano, aunque f~lese ~111 psagano o iiri 

herético perseguidor de Jesucristo y de su i- 
gl'isia. i Sublime proposición! tanto mas gloriosa 
pasa discutirla, cnanto la demostracióii de su 
verclad va a hacer caer las armas de las manos 
de nuest.sos queridos co'mpatriotas, si es ci'erto 
qur dios qiiiereii proce'd,er de buena fé y como 
bi i~ncs  cristianos. Sí, mi muy querido :a,migo; 
sibre .es,t:e asunto, no tengo que consultai sino 
un solo autor. A 1 0 3  ojos de todo hambre ilus- 
trado, el ilustre Bossuet vale por sí solo diez 11.. 
niversidades. No i~gn'orais q u ~  su saber emineii- 
te y ius virtudes siiblim;ns le han hecho dar pos 
toclo~s los hombres piadosas y pcl  todos los sa- 
bios, el sobrenombre de Padre 'Santa 1modrrn3. 
Limiténienos por el nioinento, a traiircri'bir aquí 
la 5,. proposición dcel Z'> Artículo del 5'! Libro de 
su excelente obra intitulada: ,Política sacada d- 
la Sagrada Escritura. 



A P E N D I C E  
NOTA No. 54. NOTA No. 518. 

,La e.zta,,lcia en qLle ,el infortma& general ~~~~~~d La propo"icón de S8áncRiez era tanto más im~olitica, 

iba a ,des,cansar de lsus trabajos se habis en el cuanto que la fuerza prilicipal de su e j h c i b  consistía 

,centl.o de todas las operaciones ,,,ilitares ae ~ $ ~ b ~ ~ .  e n  mulatos y neig1,os framceses, que podían ofenderse eoit 

Aquelloj, hermosas ja1.dines a iv3 que un ad,mi;niit,.ador e!'ta resoliición que 40s enti-nga~ba a discrecióin cle los 

,prui]ente y bienbecho,r venia en  ti;illl,l,o a ireflexiu- f'""~e~eS. Por 1s tanto, SáiicRiez se guardó bien de reiio- 

nar s a ~ r e  los lnedioj de hacer felices a los babitanteu Y"'. esta pi-ol~osi,ción, qu,e ;q~?edó sin efeeto. 

de la parte del éste, ei%an pisoteados p,or esos inisinos 
ho~iiibres qne fueron en  otro tiempo objeto de si1 más 
tierna solicitud. 

NOTA No. 55. 

El Señor Follot, sastre francés en Sa,nto Domingo,, 
aiitec de estos aconteciinientois se había unido a los re- 
voiucionarios en los coiiiienzoj de la ins~ursocción y de- 
seiiipeúó un papel iinportant,e entre enos. Se asegura 
que iué él quien cortó la cabeza al Geneval Feirsnd 3' 
la arrastró por las calles del Seibo. 

NOTA NO. 5,6. 

L a  guáyiga es una pianta silvestxe de la misma espe- 
cie que el úanie, la yulca y l a  papa: ella zontiene nlu- 
clvo mayor cantida* de s.usta*ncias acres que estos otros 
alimentos do.mésti,cos; el jugo que contieme es poco nu- 
tritivo y puede ser considerado iiiás hiea como ab'sor- 
bente qu;e coano sustanoial; ella exige seis dia!s @ara su 
I>rapai,ación. Ed priiiiero se emplea en desgojaria (?e su 
grosera cáscara; el segundo en  tenerla en agua para 
ablandarla; el terceso en  raliarla; el cuarto en ponerla 
em feniientación; el quinto en tamizarla para extxaerie 
el jugo y el sexto en  extender la harina al is,ol para se- 
carla.- Entonces puede usair'e coirio alimento sin nin- 
gún inconveniente. Sin embargo, los desgrauadoa que 

NOTA No. 59. 
Sin duaa fué por un sentimiento de predileewión por 

la naeióii francesa, de la que é l  rio había re'cibido sino 
bwieficio,s, que Don Juan Sál>illiez i'eeoz.~ió duramte tres 
meses la parte española, para )subl,evar los pueblos, con- 
t,ra un gobierno que los h a d a  dichosos; fué,  por aiii'istad 
a l  pueblo fi~anciés qtue é% ios dejó degollar en  los Lios- 
quw de Monte Grande, o,oh3 t ías  despnés del combate de 
Palo Hincado. Fué, por fin, por efecto de s u  adhesióii a 
los franceses, .que lDon Juan Sánchw~ vino a sitiar a 
Santo Domingo, después de 11aher repartido en toda la 
parte española, las proclamas más injuriosas contra la 
na,ció~n francesa y su aulg.usto soberan13. Efeotivameiite, 
no se pu,ede dar a una nación que se aiiia, testimonios 
más eficaces de sii ad>he:sión. 

NOTA no. 60. 
A su indi~striosa a,ttividad y a 61% constancia en el 

trabajo, es a lo que deben 10's franceses establecidos en 
la parte ezpaílola,. las foxtumas que tanto codiciaba S'áii- 
cbeiea. Esos tituios de propie'dad valían tanto conlo los 
que proporcionan la fuerza, la vi,olencia, el robo y el a- 
sesinato; sin embango, es en vi.rtud de estsos últimos ti- 
t u l ó ~ ,  que Sá,>imchez se creyó con dereaho a confiscar l a : ~  
g~o~pieiades francesas, para enriquecer a suis awiuos 
cómplices. 

NOTA No. 61. 
tenían ¡a guáyiga oornio alimento principal, experimen- 
taban hin.ubazoBes ,en el y .m la.s e,os En el espatrio de ocho meses hubo doce aomhate~e en  

que se atribuye a defecto de nutritiva de esta que los ewañoles f.meron constantemente derrotado's; pa- 

a!ime,,to. Tenledio ieconocido con,a Bficaz rece que Sánehez pretendía jugar a quien piertie gana; 
~~~ ~ ~ 

,hinclhazones, tomar do,s, tazas ue en la .y desde este punto de vista la wentaja estuvo s i m p r e  

mañama, a las cuales se agregaba un vaso de licor de de parte. 

tafiá común. * 
En Puerto Rico en los tiempos de carestía de víveres, 

los habitantes la dejan ponerse en estado de putrefacción 
y fabri82an duleee c,on los que se alimentan. 

L a  hoja de esta planta se pase'ce a la del heleclio; y 
es kan vivaz como ésta. S e  emplean 284 barrilre. cle rai- 
ees para o,btrner un barril de almidón. Ei  salvado, que 
parece aserrin de madera se emplea en fabricar casabe, 
que s e  vendía a crriarenta sueldos la torta.- 

NOTA NO. 57. 

E l  10 de Agosto cle 1808. Epoca ún la cual la insu- 
rmeocióii comen~zó a manifestarse, hasta ei BU de Junio 
de 1S09. Se calcula el número de es,pañnoles en estado de 
tomar las armas que salieron de la ciudad en mil dos- 
cientos hombms. 

* Aguardiente de caña.- N. del T. 

NOTA No. 62. 

N,o .se desaiii,n~arán nunca pasa Jhu.ir, pues si hubiezan 
di'spi~tado el ter~e.no, la guerra rio hubiera dusrad,o nnucho 
tieinpo.- Sus tropas hubie~ran sido destruidas. 

XOT.4 Ng. 63. 
Todas las virtuiles tie que SáncCiez hace aiar-le con 

tanta ostentación en esta cii.cu.n:tancia, son puestzs eii 
hiida par todos los que lo conocen. Pero, aún euanóo él 
pudiera ju'stifiear si1 buiena conducta en el pasado, sn 
crimen d'e rebelión seria bastante para ih,a~c,er pensar 
que él no tenía sino una máscara de la virtud. 

NOTA No. 64. 
Sánahez invocar la immparoialidad! cilando se sacrifi- 

c a i  todols sus deb,eres a !a ambición de mando; cuiando 
se descono,ee la autoridad legitima y onandiu con Jútiles 
,pretextos se ocwa el luigao de ella; euwndo se sacrifica 
a SU interés particnlar, la tranquili'dad y la diiclia de 
cien mil almas, ¿cómo ise puede 'hablar de i'm~areialida.&? 
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Legación de la 
R ~ ~ i ú h l i c a  Domúnicana 

Madrid. 
Madrid, 21 junio 1938. 

Ntím. 359/62 

1 : Sefior Doctor FEDERICO HENRIQUEZ Y 
,CARVAJAL 

President,e de la Academia de la Histuria 

CIUDAD TRUJILLO (R. D.) 

Mi querido Presidente y Maestro: 
Un abrazo y mis felicitaciones pnr si1 úl'tinio 

cumpl'eaños f'eliz. 
Recibo con relativa iregularidad la revista 

C~I.10, cada vez m i s  interesante. Me agradaría 
oht ener los númtiros anteriores al XXVIZ1 de 
mxyo y junio 19138, con la Sección Histá.riea qti? 
.i;iene puh'licando nuestro querido 8rnigo Don A- 
mérico Lugm. 

Haoe algiinos meses que me dirigí a la Se- 
cre:t:aría del Arzobi~spado pidiéndola, a solicitud 
(15 mi dilecto amigo Doii Luis Astrana Marin, 
interesado el1 las cuestiones hisltóricas his12ano- 
i'ioininicai~as, algunos informes sobre la esta:i:i 
en Santo L)o~mingo del Obispo Fiieii~leal y el en- 
~ i o  cite los volúmenes pu!blicados de la Historia 
Eclesiástica de Santo Domingo, y hasta la fsmcha 
no lie obt.enido contestación. ¿'Podría obtrnrr a- 
mablemente por intermediu de ei.sa ilustre Acii- 
:leniia que tan  sabiamente dirige mi querido 
maestro los :datos y los volúmenes? Para mayor 
información le incluyo oopia de la ca'rta envia- 
da a la Se,cr;etaría del Arzobispado. 

Y ahora paso al principal motivo de esta car- 
t a :  aniinciarle que los Amigoms de ia R~,qública 
Dominicana e n  Espafia s,e han aiiociado al l,i'ol?ó- 
sito mío de ofrecer a la Academia (15 la Historia, 
por intermedio d,el Honorable Presidente de la 
Iiepúbli'ca, la placa con-menlorativa die la est:ada 
d:e Timo de Molina en la capital de La Es@añola. 

El proyecto 6u1m.o Us,ted verá por la fotografiü 
giie le :envío h a  sido aim,pliament;e modificado 
constitu'yend~o más bie;ii un moiliimen.tc~[ miiral 
que una si~mpl,e tarja co~nmemomativa, .con el pro- 
pósito no sólo de sefi,alai y recordar 61 s'itio d'on- 
de se a)ojó e] il.ustre Ti'rsso, sino tambilén de fa'ci- 
litar con la pe~queña bihlo~teca que irá adosgda. al 
muro, como verá U s ~ b d  por 'la fotogirafía, la lec- 
tura y conocimiento de las obras del genio y de 
los d e m h  escri~toiles de su  &poca. La obra s'erá e- 
jecutada PG!P CouIIai~t Valera, el autosr del primer 
I~rOYecto, a,mpl'iad,o y m:ej.orado ah'olra, y alcanza- 
ri un valor d3e 20.00'0 pesetas por lo menos. 

Con el ofrlecimiento de este bello n~oiiunlel!to 
c~ilmen1~1ratti.i.o he querido i,r$tierpretar y CLlnl- 
plir uno de  sus mjs  fervientes deseos, Y ojalá 
lo haya a1,canzad.o. 

El proyecto ,ha i7d ,~  ,sufri.endo m~~ificaciones Y 
tendrá, creo, que sufrir algunas más, Po'1qu.e se 
ha trabajado con la. itmapinación sin tener a ma- 

iw los datos indi~speiisa~ble,~ q u e  solicito de Us: 
tkd para que nle aean enoiarlou a 1;i ~na)~ci~r bi;eve- 
dad ~ i o r  V ~ H  aéwai 
Fiar10 de !a Tolrre de la Iglesia [le le:+ ll,ri.c'cle,s 

con las medidas c1.e la base (1) y de la adtura 
( 2 )  y proyección d'el saliente (3). 

I l im~~i~sióii  sup.erficia1 de los sillarrs ( 4 )  del pri- 
nler cuerpo y, si es l>osihle, u11 11,laii.o liiir:d tl\: 
toda. da base y dCl irente de la ~glrs ia ,  porqii* 
ooiiio Usted v e i i  por la rq~roduccióii de Soto- 
girabacl'u que le inclti~yo de la Iglesia, es iiiuy 
ciifícil apreciar los detallmes. 
I'ambién lile agradaría tener iiii ~ilaiio d.e toda 

!a l:!azoleta para un l~ost?riui p i .a~.e~to  ¡le par- 
qceci'to sevillano. 

Con la ez.peranza d'r qti8e ésta is  eiicurritre eii 
l~tieiia salud y en sil coiii'uiLad~~i ten~l~~?ianiziil,> 
optimista le reitero ini afrct:~ y iiii adiiiiracióii 
rni-rlial,ea 

César Tolentiiio. 

Be.idemia Doii~iiiicana de la 
Historia. 

Rafael César Toleiitirio. 
i\$iiiistro de la República U~3miiiicaiia 
en Madrid. Espaiia. 

Mi estimado amigo: 

Salgo ya -tras un mes de reclusión ho'gare- 
ña- de una blronquitis que m)e puso fiiera de to- 
da ocupación siqiiier n~od~rsta. Puedo hoi -i lo 
hago con gussto- corresl2olliler a S L I  interesante . 
i gi'ato carta, fecha 21 .de jumni'o, que demoró no 
poccs días en llegar mis manos. 

Mui agradabis fué la no espzracla visita de e- 
sa  carta suya, aunque 110 con sorl;:resa, pwes EO- 
bran m'otivue palpa el .mnitluo recu~erdo entre el 
discípulo i el maestro. 1 1,- agradesco la fineza 
de su felicitación, al,go pfiematura, pués el 16 de 
YeLiembw sera cuando yo cu'inpla la edad no- 
i~agenairia. 

La sospresa la hubo, sin embargo, en cuanto á 
la tarja conmemorativa en relación con la perma- 
nen,cia, en la Atenas dmel Nuevo Mundo, d'el mui 
ilustre dramaturgo Tirso de Molina, como >'mi- 
le Mercedairimo, Visitador, en el tempJo i convento 
do las "mercedes". 

Usted i los amigos clei país doiniiiicano d.e la 
Villa Matrit'ens:e, muestran s u  gentileza al ha- 
cerse cargo de obsequiar a la Acad.emia de l? 
Historia -,por el digno órgano del. S,?iio~ Presi- 
dente de la República- con la gran p'laca o mo- 
nu(mento muiral que, en el frente d'e la torre d'el 
Campanario d,e las Meroedes rememorará la vj- 
si.ta históri,ca de Fr. 'Gabriel Téllez de Girón, ce- 
bebre con su nombre literario cl,e Tilrso rle Molina. 



La Academia se h a  impue.;to de ese nobie ras- 
go i 10 estima sobremodo. 

Pero me cumple recorjar que, atinqui el ($3 

Enrique Deschamps i el mío caigan eii iv ids ,  
como ínicladores' úe la e~rccióil d.e la tarja, cs- 
olvido no d.ebe aJcaiizair a Bianca de los Rios 
Lamperes, la gentil investi.gadora de la vida i la 
obra del iilsigne dra~maturg.3, pués suya es 'tam- 
bién. 

Iiicluscs va11 dos apuntes con los datss pe3i- 
dos e11 relacióil con la portada i la torr? del ~enl-  
1310 i con la plaziiela que lo antecede. 

Ei~víoie, por ~iltimo, copia de las páginas que 

ad Obispo F~ieilleal dedica el Pbro. Notiel en el 
primer voluinen de su hi.storia ec1:e~cikstica. E n  
ciianto a! 'oetrats hai LI~I error. No lo hai en la 
gahería de los mitra'dos, en la Cat,edral Primada 
de lss Inriias. Kailo ,en México. 

R,uÉ:gde haoci. exteni?ilvo a los'am,igos dr Sian- 
t o  Domingo, nure,stro voto mui cordial, exprtesiv'o 
de nuestro recoiiocimi~n;to por el valioso pzs,eil- 
ts que s e  le hace al país i esp*ciahm,ente a la A- 
ca'3'tmi.a D'ominicana de la Historia. 

Su a,fiec~tísimo, 

Fed. Henríquez i Cal-vajal. 

ACTA No. 5 

SesiQn ordinaxia. Domingo, Marzo 6 de 1938. 

El primer domingo del mes se  celebró, la, se- 
sión ordinaria de Marzo. Tomdos los acaiwmicss, 
pre.:,entes en la ciudad, asistieron a ella. 

El1 el orden clel día figuró lo si;guiente: 

a )  Inforine de haberse obtenid.0 la franqui- 
cia l~ostal, telegráfica y por radio, tal  como se 
solicitó del Ej,ect~tivo. 

b )  Lectura del oficio de l a  S:ecr&t'aría de 
Esta:lo y drl decreto del Ejecutivo, con )os m'a- 
les se aiiiiilcia la ccilstituci'ón de la Junta organi- 
zaclosa de los actos para el homenaje a Duarte 
y la Trinitaria, en ocasióii d(e1 Centenario de la 
a-cciacióil cívica y revoluciona~ia fundada, or- 
ganizada g dicigida por el Fundador de la ¡Re- 
l~úbiica. Coi1 tan fausto motivo hubo un cambio 
cle i d a s  e impresiones, e~itce los siete académi- 
cos preseiites, y se desigiió al Prrcident,e para ac- 
tuar comv Eelegado de la Academia en el seno 
de la Junta Orgaiiizadora. 

e). , Se acordó admit.ir, como disciirso de r- 
cepcion, "aiginias pa'labiras" .es,cri,tas a voluntad 
del aea:lérnico clesignado para darle la bienveni- 
da al reciniendario. 

tos históri'cos, emitidos en el índice del pragra- 
ma, en lo relativo a la Españ,ola y la  Pirima~da de 
las 1a:lia.s ccimo centro del Período de la Conquis- 
t a  y de los comienzos de la Ci\r,ilización en Islas 
y Continrntes. 
g) Insinuó el académico R,odríguec Demori- 

zi i fué r.e-esuel,to adicitan. de la Secretaría de Es- 
tado cci,z~espondi~eilte dos legajos d$ do,cumeiltos 
del Archivo Xaci'onal, inéditos, rslativns al pri- 
mEr año de la. Indepeildencia, para su insercióu 
e11 Clfo. 

h) Ei acad6.mico P~esident~e por íiltims, pro- 
sentó un e j ~ m p i a r  de la obra Woman Trimphznt, 
por el Dr. Rodolf C'ronau, ~edi~chón de 1919 
con i lu. i t ,~acione~ relativas al prooeso civiliz.~dor 
cle la mujer a través de 13s siglos. El volumen 
empastado, luce en la cubierta una bcila alegs- 
ria del triunfo feminista. La dedicatoria exfilre- 
sa :  To tlie Lib,rarg of the  Aca'ernia Dominica- 
iia d'e la Historia, R.esp.~ctfaily dedjcatid-lry 
Dr. Ru:lolf :Cronau.- "Y hoi h a  vecibid'o su car- 
:t.a de agradeci'miento i de despedida"- con~eluyó 
el académi,co Presiden:t,e. 

La ee,ióil había coiic1tií:lo. 
El F1resident.e. . ~ 

Fed. Henríquez i Carvajal. .~~~ 

d) Se resolvió que, manteniend? las de ca- El secretaria, 
rácter ciicial, se utiiice la prensa diaria para u- Emilio Rodríguez Demorizi. 
iia iiiritacióii geiieral cuando se dispoilga un ac- 
to acaclém eo en sesión lIúhiica. 

e) Se acoxdó que, tal cc,nio acaba de hacerse 
con el Ilr. Croiiau, los co'riespondirntrs ext'ian- 
yercs, cuaiiclo vengan al  país, sean recibidos en 
sesicn pública. Frai Cipriano de Utrera será re- 
cibido, coi1 tal carácter, en acto e~pecialnl?nt'e 
dispue.sto pasa $110. 

f )  Se dispuso que, al reanudar Clío sus edi- 
ciones, eii la [le marzo y abril, sean insertos el 
informe r,endidv ljor el Dr. P. Henriquec Ureña, 
académico superiiurne,rario, como Delegado al 
Congr,eso d,e Histcrria fieunido en Buenos Aires y 
eldiscurso con qLie el Dr. i a x .  Henrfqiiez Ure- 
ña, académieo numerario, pidió a lacomisión de 
atenciones culturales en la  Sociedad de Nacio- 
nes, la necesaria y justa amplieación de los pun- 

ACTA NiU'BIERO G 

S<-ián oidinaria del Domingo 3 de Abril de 193% 

Se abrió con el quorum regiam'entario. 

Escusáronse Troncoso, Tejlira, Logroñn i Ji- 
ménez. 

F~1er:on leídas i aprobadas, sin observacionzs, 
tres a,ctas. La No. 3 :  sesión ordin,aria celebrada 
el dom,iiiyo 1.3 de febrero; La No. 4 :  sesión pú- 
blica, ciebsada el 26 de febrtiro, para re,cibir al 
Dr. Rodolfo Cronau como académico corr~e~s'pon- 
diente. La No. 5 :  sesióii ordinaria del domingo 6 
de mamo. 

El Presidente dió a conocer la labor r'ealizada 



Fed. Heiiríqnez i Carvajal, ! I 

Presideiite. , S ,  

El Sec~retario. 

Educación i Bellas Artes, para articular los ac- 
tos oficiales. La obra, in!tegrada por el Rector d i  . 
la Universidad, ,el Presidente $el Aten,eo i el Pre- 
si'deiite d'e la Academia, para articular los actos ACTA Xo. S. 
de índole social a celebrarse en 103 tres c.iiitros Seziún ordinaria. $el mes de mayo <le 1938. 
de cuiittira que han sido representados en la Co- Cel'ebróse el d'omiiigo lo., día lo. del mes, de 
misión Olrganizadora. S'en'dos conmcursos f ig~iran 11 a 12 m., con asistencia de los acad&micos Heii- 
entre los actos sociales: uno, exc1u~'ivarn~ente his- ríquez i Carrajal, Mejía, Troiicoso de la Coi,- 
tórico, a casgo de la Academia;.i otro, histórico- cha i Rodríg~iez Denlorbi. I.as actas No. 6 i No. 
literario, a cargo &el Ateneo i a celebrarse los das 7, corrfspoiidieiites a la sesión oidiiiaria, el díii 
e11 la Capital de la República.. 3, i a la .extraordiiiaria. e1 20 cle al)iill fiii.l.oii lii- 

S'e dispuso, en consecuencia, aceptar el comr- da? i al~robadas. 
lido dhdole a la Academia i confiar el Piesideii- L.eyóze uiia comunicación de la Secre:aria de ' i  
te la ~~edacción del cartel coi1 las bases del C311- EC[~~ca~ciÓn i Bellas Art'es, fecha 19 rlr aljril, coii 
curso Académico. la cual se tra1isci;ihe o11 l>á!i'rafo coi1 la solicitii:l 

y, en sesión extraordinaria, se conocerá del que 1iac.e la Asociación cle Escritores i Artista6 
lilieg-o de condiciones de dicho concurso. .4mericanos, con s u  .sede eii 18 I-Iabana, eii pro 

del intercambio (le ii11,liresos i l~eiióclicos con los 
Henríquez Carvajal. centros ciilt~irales domi~iicaiios. Se :tornó nota de 

Prgsidente. ello i se dispuso el erirío de Clio i de las oi,r:r~s 
El S.ecr.etario. ediciones clme la Academia. 

E. Ro:lrígu'ez Demoi-izi. El Pr~sidonte, como en otras ocasiones simila- 
res, comiinicó liallarse ya en p r ~ n s a  el intrrr,:an- 

. , t,e volumen "La poesía Po'pular en Santo Doniiii- 
go", obra del acaiémico E(rnilio Rodrígu~z DE-. l . ,  

ACTA NO. 7 morizi, la pri'mera en su géne'ro que se li'ublica 
en el país, de ciiyo coiiteiiido hizo un cálii,g elo- 

Srzsión e~traordina~r ia  del Miércoles 20 de gio; i la adquisición de ciiicuenta ej.cin. 
de abril de 1932. ,plares liara el fonclo de intercambio de la Aca- 

~ ~ d ~ , ~  los acad&micos llumerario,s residentes demia. Y así fué resuelto. 
También expuso el Presidente -haciendo de en la ciudad asisteron a la sesión de 'este día. 

Unico motivo de la misma fLie el conneimi.rntu ello mención lionorífica- que se estaba r,ecihi>en- 1 ;  : l :  
do, especialmente del extranjero tarje:t,as i car- I ,  clel cartel, para el concurso histórico, redactad? tas !de i de ,en l-e]acióu : l  por el P'residente. Est,e p?rtici8pÓ haber recibi- N 

do un telefonema del S,ecre,t,ario de E,3tado cle la .con '10s dos opúsculos de edición académica no ha m ,' 

mucho circula~dos. ~1-esidencia, coii el cual se le oonmunica a la A- 
cademia qne el &ñor Presidente de la Repfiblica Fed. Heiiríquez i Carvajal. 

Presidente. ha dado su aprobación al Plan i el Pi-o~rama p?- 
ra la celebración dtel &nienario; i el Secret~rlo 'Secreta'rio. 
l e  di6 lectura al cartel de las ,bases del conciirso, E. Rodrigiiez Demorizi. i 

1; : 

Rafad L. ~ ~ ~ j i ~ l l o ,  Reajuste de la Deuda EX- notüble reducción de la deuda públi,ca dominica. 
terna, Editorial El Diario, Santiago, :R. D., 1937, iia, mediante LIII plan racional de econ3'mia 211 el 
340 p á ~ s .  que res~ilta un sistema cle tribiitación concarde 

con aui-nent considerable de la capaciclad ad- 
Esta obra de] Genera]isimo Doctor Rafael L. quisitiva d,el Estado, alcanzado por obra de una 

'Trujillo, ~ , ~ ~ ~ ~ f ~ ~ ~ . ~ ~  de la Patria, como Presideii- sabia política administrativa, d'e la que .son VI- 

t e  que fui de la ~ . ~ ~ ú b l i ~ ~ ,  y justamgnte premia- vos testimonios las numerosas &i;as de extra- 
da l,or e~ * , t en leo  ~ , ~ ~ i ~ i ~ ~ ~ ~  la más nota- ordinario grogreso con ,que cu'eiita hoy el país,en 
ble cl,el lgS7, de a,cuerdo coii la resolu,cióil to- lcs ramos de agricultura, vialidad y navegacion 
mada acerca d,el anual melo,; !pbro do- marítima y aérea, comunicacion~~, fomento in- 
minicano, es la relación en forma historica de la dustrial. .e;tc., con que h a  cl'ado vigor3:r~o impulso 
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a torla. siss furiites de producción y de tra,bajo. ciroi,ese para Iiaoer ,el a,preild,iznje de la at!ignatu- 
El cli-pen:lio y la vacilante aplica,ción de las rii. De las admirables 1,ecciones del Dr. Aiizel i\t. 

rentas p,úb]icas a ve,rdacieras necesi,da,de,s d,e or- Soler, di?] Di.. Ho.mcio V. Vi,cioso y de otro,s pro- 
c1,eii material y .espiritual, que sirvieron para a- fesores fiznecidos, sólo quedan el recu'e~do Q in- 
ci-eccntar, con escaso p8r3wcho común, la deuda formes nci:'as tamladas por sus discípuhos. Ningu- 
exterior, cesaron tan 1:rznto coino la política ad- no se dió a la esperada faena de ilu,strar el iiom- 
miiiistratira tlel PTesi,clen;t,e Trujilio se dejó s,en-' bre d'e la. Univer:,i'&a.d y d~el país, produciendo una 
tir en el medio, anulatoria de empréstitos qiie só- obra ci,eri.tífica que fuese lj'renda de nuestras ap- 
lo sirrieron para comprometer el libre destii~o de . titiides culturales, grave y firme luz e11 medio 
la iiacicnalidad, abriendo puertas a las interven- ,del pobre cort,ejo de tanto i i b r  irnútil, de tanto 
cionesextraiijeras; y esa labor de reducción coii- folleto insuii'tai~cial. 
siderable ;le la cleuda exótica, se ha venido ha- El Prolesor i ro i~coso de Iba Conclia s r  lia he- 
cieiido iio obstante la situación d:e ritmo anor- cho digno, aún más, de la alta investidtrra que 
mal sufrida por la ecoiiomía del milndo Y la in-. oztentara: la Rectotría de la más antigua Univ,er- ~- 

melisa catá,ctrofe experi'mentada por la  antigua sidad ame,ricaiia; y 1.e ha ofrecido a los esttr.d,ia,n- 
ciudad cle Santo Domingo, hoy Ciudad Truiiilo, ltes de la Facultad cle D,ei,echo, a quienes está de- 
a consec~irncia dmel horrible ciclón del 3 de setiem- dica.~la su obra, el mejor legado: el resp1and.c- 
bre de 1930, cuyos daños se extendiaron a kodo cieilte iegailo de su sabiduría. 
el país, obligando al iliistre gabei-nante a una rá- 
pida reedificación de la ciudad en sus .escombros. E.  R. D. 

Esta obra ha sido puesta a la  vsenta con el fin 
de destinar su i~rodirct ,~ a la constrirucción de iin 
iiuevo edificio l3ai.a la Universidad, y son ya va- 
rios 103 miles de pesos obtenid,os por .ese concep- 
to para clestiiio tan 'ermoso. 

Está, ese laureado libro, escrito con precisión 
y concisión, c~ialidacles excelentes de fondo y for- 
ma que lo hacen más in:tei-esante, y justo con- 
sig~iai% en esta.  sección bibliográfica con 11.n a- 
plauso eiitul-iástico para su ilustre autor el Ge- 
neralisinio Doctor Trujillo Molina, Presidente :ir 
la 'República y Ben~efactor de Ia Patria. 

R. E.  J. 

Cir. i!JI. do  J. TRONCOSO D'K 1,A CONCHA 

A ~ -  - - - - - -  
.tín Diario, Ciudad Trujillo, 1938. E;-40.. 400 aá- 

El Dr. Iroii:oso <le la Concha, Vice- Presid'eii- 
'te d r  la Refiública, Miembi.3 dz Núiri,ero d~ la A- 
cademia clr la Histr~ria, Rector d'e n~iestra Uiii- 
vi.r,::idatI, liaita hace l3ocos días, y Catedrático 
de la Fac~iltad de De.recho, es unánimement,e re- 
collocirio como ilna de las más altas mentalirla- 
des del país. Abogarlo, Maestro, tradicionalista, 
cli~i)lomitico, castizv esciitor, eir todo lia revela- 
do su iu:i:e r,crstiiia!idad intelectual, su ls:.rs!ii- 
cacia, ,211  adniirabl- iioiicleracióii nierital. 

Eii este libro, el m i s  aml3lio estucli,o cirntifi- 
co, d:e! Ui'~.:cho: que ha siclo publicado en la Re- 
pública, clespiiés cl,eI Derecho Constituciona,l (!el 
S E ~ O I -  I-Icstos, es la meioi. coiistancia de SIL qaber 
y cie su  larga experi'encia l>ersolial -11 la eiis?ñ:lri- 
za y eir la aplicacióii del Cerecho Ad,iniiiistrati- 
1.0, ya como Profesor de ia materia o bieii como 
juris:cnsu3to o lunci3nario público. 

Salvo el Dr. Doti Fe:!. Henríquez, y Carvajai, 
cuyas lecciones cle Deiecho Iiiternacional Público 
se conservan inéditas, hasta ahora los cateclráki- 
cos tle nue1:tra Uiiirersitlad se liabíaii Iiniitacio a 
c1ic:a.r sus citedias, alguiios con siiigular ,bri4lari- 
tez, sin ofrecer a sus aliimiiris 1111 texto que le3 

Ramón E.m;lio Jiméiiez,, ESlPIGA,S SUE'LTAS. 
(Colección de trabajos inéditos y cle ya l~i+blica- 
dcs) Edi'tor,a I\loiitalvo, Ciudad Trujilio, Rrpúbli- 
ca Donlinicana, 1938, 1012 págs.- F'recio $1.0'0. 

Pocos iiombies, d~e las letras uominicanas, txan 
\7eiiiajciiaii~ei~tr cuno,ci,dos cumo el de niiestro 
compañei~o de Academia, el cel,ebrad.o autor de 
41 amor del bohío, Dmon Ramón Em'ilio Jimeiiez. 
Espigas Sutltas en .el último fr~uto de su  espíri- 
tu, cosechaclo en smazón, en plena madurez de sus- 
tancia y de bell,eza, poéti'co y fragante. No e8s un 
libro cle ingrai:a fihosofía, sirno de serenas y dul- 
ces enseñanzas, prospio para aleccionar lo mismo 
al niño que al adulto. Y ya eso basta para que es- 
t é  segurarlo :e! triunfo de este libro, J ubilo.samen- 
t e  recibido por la crítica. 

Evid'encia de ese triiinfo es la reproducción de 
 arias d~e sus p8ginas en cliversos perióilicos ria- 
cicnales. i~la~r~rsbl.eme:nte i'niciacla pomr .el diario 
li~rei'tciiia<eño El I'crvenir. Espigas gueltaü es  un 
lauro más ganado mei"ecida.,m~n,ln por el aiit!]r tlc 
L a  I'atria en l a  Canción, libro éste 'por el cual 
muy bi,en pudrá atribníis~ele el dictado de "P'otw 

ZCLETI'I DEI, AK<:fllVO GEXEKAL Uii: 
LA NACIO'I. Año 1, Núm. 1, Vol. 1, E.dit.~ra. 
iKoiitalvo, Ciudad T~~ujillo, 31 de mar23 de 1938. 
84 págs. 

Ccn este número se  inicia, brillantemeiit~~, aus- 
13iciada por SI Hoii. Señor PresitLente de la Re- 
jzública, la p~iblicación cle este i~iteresantísirno 
Boletín, bajo la idónea y entnwiasta .dir,eccióii d;el 
Lic. Gil,berto Sánchez Lustrino, Miembros Co- 
i,respondiente d:o esla Acad'emia, qui'en con ello 
-ha realirad'o u.iia labor merit í~i~ma, dot&ndmos d.c 
una revista que es, sin duela alguna, de l'as me- 
jor editadas no sólo en América, sino ta,mbién en 
Buropa. La i,mpi-esióii tipográfica, la ordenaci'ón 
d,e los trabajos, el mérito de és~to~s y el nombre d~? 
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sus aiitores, todo conti-ifbuye a dark a esta piibli- 
cació,n el alto prestigio de qiie gozaiá entre las de 
su misma índole. 

Co'ntiene: "Los archiva13 dominicanoa", por el 
Lic. G. Sánchez Lustrino; Letgisla,ción y Regla- 
mentos clorninicaiios sobre archivos y documeii- 
tos nacioti~ahe,s, clurante el Gobiei-no ciel Hon Pre- 
?idente Trajillo; "Blasones d'e la Isla Ei~.pañola"~ 
\:ir el Lic. Emilio Ro~dríguez Demorizi; Indice 
Geiieral de las libretas copiadas en Archivos Ex- 
rianjero's que coiistituyeii !a llamada "C3lterción 
S,iigo"; e Indice Generai de los libros conl~iaclo- 
s.es de Ofi'ciois cle Relaciones Exteriores. Miirstra, 
:icl~emás, diversos grab'ados nítidamente impri- 
s i ~ s :  vera-efigies del Hon. Sr. Presi86ente de la -. 
xepública; .estado e n  que se encontraban los pa- 
l~elcs d'el Archivo anta3 de su reciente organizz- 
cit.11; estado actual d~e una de las salas del Archi- 
vo; proyec!to del edificio para el Archivo y la 
Eiblioteca Namci.o,nal; Armas que se dieron a la Is- 
la Española (fiotoscol~ia del real privilegio del 7 
<le diciembre de 1508) y Herálcl,ica d'e la Isla 
I<3spañola (amsbos graba,dos iliistran el menciona- 
tio trabajo de E.  Rodrígiiez Dei~iorizi). El Bule- 
ti11 del Archivo, cuya apa,ricióil celebra esta Aca- 
demia, pone muy en alto el nombre de la Rrliú- 
lilica. Bieii~~enido sea! 

ZOLETIN DlEL AROHIVO GENERAL DE 
LA NACEOX. Ano 1, 'Jíim. 2, Vol. S., Erlitoi':~ 
:VÍoiltalvo, Ci'udad Trujillo, 30 de junio de 19,38. 
115 pigs. 

Es!ke seguiido núrnsro del Bol,etín del Arcl~ivu 
au];eia al antei-ioi; ta8nto 13'0s la seri'edad de los 
'trabajos como por el ,esmeco tipográ,fico. E.1 os- 
tensible empeño pue~rto en enos por su Director, 
el Lic. Sáachez Lustrino, merece los más cálidos 
enco~mi~os. EIS una labor m,agnífica, realizads sin 
vailidusca estriie~i~dos n i  pedanterías, ni comn es,@ 
ridíciilo y antipatriótico afán de men<spreci,ar 
.todo cuanto .a obra de los dermis. 

Conti'eile: "Toussain!t Louverture", por Fr .  Ci- 
l:ri,ano de Utrera; "Un Capítulo de Historia 
Fronteriza", po'r el Lic. 11. A. 1'1eña Ba'blle; "EX- 
cedición de P.enn y Venabl'es", por el Lic. Emi- 
lio Rodrí.guez Demorizi, "Apuntes para la Carto- 
grafía Do,mini,canan, por Luis E. Alemar, Sub- 
Director d,el Archivo: "Co!eccián Lugo", conti- 

pográfico de la Eclimtoia Montalvo,- lo's int'ere- 
santes trabajos históricos ~>ublicaclos por el Lic. 
Coiscoii en esta revista y en otras pu~blicacioiies 
dominicanas. El autor ha tenido e1 buen aci'erto 
de r'eunirlos en uii ,solo cuerpo, pa8i:9 como:didad 
de los iiivestiga,dores de iiueSti,a historia. Sii coii- 
tenido es el siguiente: 

1.- Contribi$cióil a. la croiiologia de Igs go- 
biernos de Ia primera época colonial de la 1j~ai.t~ 
española de la isla.- SI. La cultura g las lzti.,a?s 
co1oniaBes en Sanlo Don?iiigo (Co~m~eiitarios cri- 
tico-hiatóricos) . 111. Contribución el estudio 
tlel Plan Levasseur, Bib'liogi:afia.- 1x7. Relación 
dsecriptiva de los trabajos de la Mi:iión Oficial 
d~orniilicana de iiivestig,acioiies históricas en los 
Al-cliivos de España y de Francia (1325.19'31) .- 
v. Obseivacioiies acerca de la influeiicia cl'el 
criiflicto de casias en la forrn~icióii naci3iial hai- 
tiana. 

Felicitaciones al autor, 111dividil:) Currel<j1,aii- 
diente de esta Aiatleniia. 

CORRECC1OX.- Eii nuestro 1ibi.o POEISIA 
POmFiULAR D~OIVIINICAXA (Vol. 1, Ciudad Tru- 
jillo, 1938, i,ixs. 113-116). eii el cai,ít~ilo dedica- . -  - . . 
do a I .8~~is  José Peg~i'ero, hay tinos versos satiri- 
cos que no i;o~ii de &:,e, siiio de la jácara 1,a vida 
l~cltrciia, del genial Flanciscu de Qii~i.edo. Sólo 
clos estrofas de aqiielia coniliosioión parecen obra 
$e Peguero; las dernis se leeii tal ca,nIo figuiaii 
, k i i  las cbras de Qi~ereclo o ligei.ameiite alteradas. 
Por ejemplo : 

Tristes de nosotros, 
dichosos d.e aquellos, 
que el munclo 'alcaiizaroii 
en su nacinii'euto. 

P:eguero co~nvi~erte "el mi~iiclo" en SLI "isla": 
Trist'e de nosoltsos, 
dichosos de a'quel'lo's; 
que . e.:ta isla alcanzaioll 
e11 su fundam,i~eilto. 

esta enmieii,da quzda, por cieit.3, bi'en des- 
la pro,&ucció.~i miética de Lti~i's José Pe- 

gil,eio.- Eimili,o Rodiíguez Demorizi. 

Iiiiacióli; Endice Gral. d e  1'0s libros copiadores de 
ofi,cios de R., ~ ~ t ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ;  ~ ~ ~ i ~ t ~ ~  de las ~~t~~ Emilio Rodrígiiez Uemonzi, DisCurso de Ea- 
del Gob. Provisional de la. R:e,píibli,ca; Rapport badilla. Imp. J. R. Vda. García, Sitics., Ci'udad 
<le K e r ~ ~ , e ~ ~ ~ ~ ~ .  Foitoscopias: Relación de la vito- Triijillo, S. D., 1938. 810. 71 págs.- (Extr. Clio, 
r i a . .  . contra., , penn y venab1.es.. . enviada So. XXIX, mayo-juniio 1938). Conti'eiie una No- 
Por .  . . C O , , ~ ~ , ~  de penal,ba. . . 24 de mayo de 1655 ticia Biográfica del céleb:re político clominicario y 

(anexo de] men,ciona.do trabajo de Rodriguez D,e- sie!te de siis memorables dia'clirsos. 
morizi), y dos mapas antiguos de la Isla Espa- 
ñola, qiie ilustran .el trabajo cle Alemar. --- 

E,milio Rodrigii,ez Demoiizi.- Poesía Popular ---- Dominicana.- Eclitorial L a  Nación. Ciudad TPU- 
Trujiilo, 193'8. 

MAXxMO COISiCOU HENRHQUEZ, E I L S T ~ l ~ I A  E , ~  edi,ción, nlen3r, con 300 páginns 
DE SA'JTO DOMINGO, Contribtición a su es8tti- de lectul.a, Es una hecha con gusto e,on 
dio. Vdl. I., Editora Montalvo, Ciudad, Trujillo, Es el vo,lum,en de jnite,gran 
1938, en 80. 148 págs. con,tenido de la  obra. Y es un esfuerzo de iiives- 

Recoge es!t.e volumen, -p~ausi,ble esfue'rzo ti- tigación, selección i crítica, ren;liza,da c m  acierto 
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i co,ii mesura, el clial pecomiejida por sí mis- SIE,MlPRE.- Por Angel Rafael Lamarche,- 
m. como ull e j~mll lo  digno de e.stimulo i de enco- Editoiiai F r a n ~ ~ s c a n a .  Ciudad T,rujillo - 1938. 
niio . 

Dos ~)aill.es fciman el vol~imen. Eii 1,s primera. 
hace el aiitoar un bosquejo de l,a poesía p@pl~llal: 
dominicana. El1 l'a seguii'da ofqoce .el material 
aiitoiógie,: de tal género en la col3ilia i en la re- 
pública. Siete etap~as recorrr la porción bocqne- 
jada. Estas: la Colonia, la Era  de Francia, la 
Era  de ln Es,paña Boba, la Ocu~pación haitiana, la 
l a .  Era de la Repúbli.ca, el Pe~íodu d'e la Anexión, 
i l.& 2a. Era  o de la R,epúbli,ca resta~ira~da. L a  an- 
tología comprend~ un grupo de versificador.rs., 
algurios son poetas. 

Ei bosqu,ej,o -amplío mi psn'd'erado concep- 
to- es tlil no,ble esfuerzo d~e buena volunbad i d,e 
o'nlor patrio. Adole'ce, :sin emba'rgo, de una falta 
sin clricla i~'~emediabl,e: es in~co~mpleto. "C~i'lpa ciel 
tien1110 fué". Culpa de las alternativas i las va- 
riantes politi'cas sufrid'as por la fa,milia dninini., 
caiia. Xadie se ocupó e11 clamros días de tregua, en 
recoger al oido i copi;~r lo que ofrecía la tradición 
i lo cl'e la hora que pasa. El 'acervo folklórico na 
el-a escaso. Meiiiicleaion, por ai'gffn tiempo, las 
complas senli~irbaiias i campesinas "por lo di- 
viiio" i "um lo arofaiio". El mezenwe daba míi- - 
sita i letra criolla. 

"Juaiia Aquiliiia va llorando 
pcrque la llevan n~ereilg~ieaildo"- 

;Cómo .se d~ejó lierder ese tesoro 'el alma do- 
minicalla? Kra el más rico, por su  oro nativo, i 
resulta el más go,bre e11 el so.lar americano de la 
familia liisl>aiia. 

En la Anto!o,gía se destacan ,130~ sii íiido'le PO- 
pillar, <los de los catorc.5 versiiícador'es i trovi- 
res que la integran. U110 es el Neso Blónira con 
$u rica i variada colección de sus versos urbanos 
i costumbristas. Otro ,es Juan Antonio Alix con 
la suya iio menos rica. Anlbas constituyeii sen- 
dos aportes, mui valiosos, a'l de!-medrado folkio- 
re de la Coloiiia i de la K.el)ública. El cibaeño es 
u11 ieprzs~ntativo de la musa campesina. Ed ca- 
pitaleiio, lo es d'e la musa papular i u'rabai~a. El 
maese 1Vlóiiica culmiiia, en su .estro, en el escena- 
rio de la poesía popiilar indohisp'ana. 

La cbra de Rodríguez Demorizi es digiia de l i ~  
obra lírica, acas,J sin pal-alelo, r,ealizada ex a- 
buiidantia corde por el Mseso Mónica. Su ti-. 
bro, finito hasta ahora en su género i el, .e1 $lar- 
nasa ciclniiliicano, es  un e'studio analítico i sint& 
tito. Uesl~eja i deshaoe la hipótesis que s~lgi~.~ 
la id~eiititiad del "negro poeta i i~exicai l«~ con 
Medo niIóiiica. Un mero examen de tal hipótesis 
d'em~ieslia que no hai tal identidad hipatétira, 
Soii dos i~,crsificadores distintos, distanciados en 
el tiempo i eii el espacio, i el coplero y decirniSta 
rlomiiiicailo lo supera, en algunos ,grados ( I , ~  l a  
escala lírica, i ocupa u11 alto plaiio en la l,oesía 
12o1lular de las colonias h i s p a ~ i ~ ~ ,  

Tengo a la v k t a  el ejemplar d~e.di~caclo por el 
discípulo a,l Mzestro. E s  un breviario de cien pá- 
ginas emotivas. 0 ,  imejor, iin devocionario de 
amor i duelo. Poirqae e s  "el li~bro de la madi-? 
muerta" La muerta simempreviva! 

El pequeño volumen co~ntieile oeintitin cuadros 
líi~icos, eii los cuales sqe isi'unte vibrar el temblor 
del alma herida. Son momsntos de *mociones ín- 
timas, imui hondas, qiie no rasgan elsi1,encio. E -  
vocan el via cri?cis. iUi1 velo d8e ,l&grimas !oa cti- 
Lre i diafaniza. E l  al'ma lfrica ;les da su ritin0. 

Uno .de ellos, sGla 11110, me invita a alzar el vi-  
1:o de lágri,mas que los cubre. Retornar ,es, a ve- 
ces, dolo:rosísj.nio. Eb vacío, eiltonce:;, crzce. n k s  
no sie'iiipre la partida es menos trisihe que el re- 
greso. Abigaibl Lozano lo abona. Hai partidas de- 
finitivas. Esas ison angustiosas, abrumadoras, i 
desgxiran el alma. Hai regresos, llenos de ano- 
ranzas i melaiicolías: que pon~en milel en la h.eri- 
da, eii la pena, con la alegría de "la vuelta a! ho- 
gar" o a la patria. José Joaquín Pérez la cantó 
para\ siempre. Ello obliga a dis;tinguiT dife,r*?n- 
cias en relación con ambos mo~mentos psicológi- 
cos. 

'Oyendo leer algunas oraciones dei dev3ciona- 
ii'u, oirendas del a,mor i d,el dolor, a Ia distancia 
de sesentici:n~co años, la piedad filial e(vo,ca, c ~ r n o  
s iem~re .  a la ma'dre modelo, a la augusta madre 
muerta i siempre viva! 

p'. H. i C. 

VALDESI4.- Por Peclro Lalidestoy Garrido. 
Inill. de P. A. Gómrz.- Ciudad Triijillo, 1938. 

Valdesia es un apelativo, venido de España a 
la  EspañoJa, i así se ldam8a 1ui.a alta loma en 1.a O- 
rcgrafí'a d8e la isla. El ejemplar i-ecibiclo luc': una 
doble dedicatoria en frar.e afedtuosa. El volun~eri 
es un manojo de h'oijaj verdes, recién cortadas. 
Ideas e i:m,pr,esion,es animan al vuelo de la ima- 
gina.ción, llmena de  inqiii,edudes i al correr de la 
riluma no menas inquieta. 

L,os temas son de diversa índole. Algunos son 
meros esbozos. Son apuntes iniscial'es de hondas 
emotiones i altas ideas. El .estilo .es llano com.2 
cle palique en, dialogo hogareño. El taleiit,2 as>- 
rna i brilla .en las páginas de mayor alient.3. E'3as 
son promisoras do sazoiiadoi. frutos. Hai razón 
para esperarlo en un caimpo de m e j , ~ r  cultivo. 
Espé'relos la falange innovadora, renovadora, 
pues el estío suc,ede a la primavera. . . . . . 

J? H. i C. 

El vc>lumen de la Poesía Popular Dominicana NUE~S,TRA SERORA DE LAS MERCEDES. es una e\.ocación, Ileiia d'e añoraiizas, i por ]as por !pkai Cipfiain,o de Ut,rera.- O. M. Cap. Tipo- exceleiicias de su conteiiiclo ha obtenido i mere- grafía Franciscan,a.- Ciudad Truji,llo. Rep. Do- ce justos elogios i es acreedor al la,uro corno libro 
minicana - ~ñ~ 1938. único en s u  género his,tórico-liteyar40.. 

H. i C .  Es un volumen e n  80 menor con 114 paginas 
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&e ledtnra i 30 páginas de n9ta.s i documentos. 
Ei libro luce l a  efigies d'el autor i se ilustra con 
nueve fotogrtihados relativos a la 'magan vene- 
rada i al t,emplo vairibas veces erigido. 

Mas no se !trata del boklo temy1,o m?fic~ldariu 
erecto aún e n  el sol,aT ,oo,ko,mbino de la Primada 
de las [Indias, en :dond,e, como vi'sitador esituvo 
Fr. Oabriel Tell:es dse Girón, -el precltii-o drama- 
turgo que fue  i es Tirso dme Molina- sino ,del 
erigido en Ga~aiacas i vai$as veoes derruido p ~ s  
los terrelmotos i por hui-las del tiempg o incuria 
de la gente al día. 

El teso!n,ero investigador estuv:o en Venrz.~iela 
ali-eded,ar de un bienio, i el convento mmercedario 
a cargo de los c,apuchi,nos 180 h'ospedó ,en una d- 
s n ~  wl~da,s. EB libro, de apreci'able interés histó- 
yieo i i~eligioso, da testimonio &el a,g'radociinieri- 
to del autor por la cordial acogi.da que le hiri'e- 
rcn su,s cofrades. 

Es  cu-io,qc~ el da,to qiie doi enseguida: hai otro 

li'oro, aiitei.i'ui. al d:e Fr. Cipriano, que solo de&- ] ' / ( !  
ca alg~viiiis cle zus gagiiias :tl gasado del coi~veri- ] , , m  l 

' 1  / 
to i del templo mercedarios i capi todo se coii- 1 ,  1 
t rae al pr,esent$. Ha procedido a 1s inv'ersa el aii- 
tcr rlel ngevo libro: ni. presente le consagra ciia- 
trc nágirias, de justo encomio, i casi toclo el vo- 
Iiiinen trata del lx-etériku. Ei prirneio es obra dc 
un hi:rtoriógra5o; el seguiido lo es (te uii .his:loria- 
doy doc~~m'entad'o. 

Dcri.umentos i a'otas c~iislituyeii la base sóli- 
da d;sl historial crítico i croiiológi~co, que contie- 
ne la odicióii obsequiada a! histciria~i3 coiive~i!ko 
mei-cedario. 

Frai Cipriano de Utrera, eii sil visita a Ciibw 
i V'enezuela, tras ústiles investigaciones, ha eni'i- 
quecidir! aun más su valioso acervo histórico. N:J 
sir, provecho de la historia de la antigua Es11a- 
ñcla i Primada de Auié.i-ica. 

3'. H. i C. 

BIBLIOGHAFIA EXTRANJERA 
WOiMAN TRIUiVhPPHANT.- Por el Dr. R~kduif 

Cronaii. Edición inglesa con 300 páginas i 63 i- 
liiultracion?~ 

Edi8ción d'e IiGo. Empastado el volumen. En la 
ciibierta luce una bella al'egoría. Entre las ilus,. 
iraciones se perfilan sendos ilebratos de ocho da- 
x a s  distinguidas :or.o hera!do,s del f.emiiiianio. 
Caso raro: el volumen carece de pié de imprenta. 

E1 libro del historia,dar genmanu escrito en in: 
y!&, es  de índole hi'st¿'i-ico. E,s tin historial d,?l 
llro,caso niilenaric seg~iido por la mujer en la iii- 
cha por llegar a ser  émulo -no rival- i coni.pa- 
fiera del hombre PO la vida social i en la vida po- 
lítica. Cuatro épocas sstiidia el autor de América, 
sti obra colombista, con no besca-o acervo de he- 
e¡-,os i datos ci,ertos. En la primera. se la ve en <'! 

cap~illo: es la edad inicial del rn~iiido. 'En la se- 
gunda. -edad,es a~i~tigoas de la histaria- some- 
ja ?:a ooru~ga. Esn ia temera -la e&d m'edia- a- 
psrece la crisáhida. E'n la cuar:ta -la edad mo- 
derna- la meta~morfosis ha terminado. La mu- 
jer es la mariposa i viiela con siis propias alas, 
i e3 :el encanto del valle de la selva. La mujer cul- 
mina en la lucha por la libertad, la ed'uración i 
el derecho en amb'os regímenes; el soci'al i el po- 
lítico. La miij~er triuiifa i actúa aJ lado del horn- 
h r  i a veces sola. 

Tal es el contenido clel vdumen que, con ama- 
ble d:edi'catoria, como un obsequi.0, ofreció el Dr. 
Cronau, en el acto púbiico de su rec.epción como 
Cotrrespondiente, a la Academia Dominicana do 
la Histc1r4ia. 

,F'. H. i C. 

GOBIERNO DEL 'ESTADO. 
E,l Elec.t,c'rado -en ejeficicio de su fuilción pri- 

lll. aiia- : eligió en mayo a 1.0,: r,ep,i.esrntantes de 
dos de lae .tres fiiiicionesr orig;i.nadas en el voto 
dado en los eomicios: '$a Liegislativo y la del 
Ejecutivo. . 

Ambas Cimaras d,el Congi~eso se constitu~e- 
l.om!l, ,bajto la  Pre,3imdenci,a ,respec;tiva del Li'C. p01.- 
firio Herrera i .del Sr. Artura PeTIeraiio S a ~ d á ,  i, 
I'eunid'as eii A~ambl~ea el 16  de Agosto, dia na- 
cioiiatl, recib,ieroni el juiramenit,~ eons t i tuc i~a l  del 
Lic. Jacinto E. Peyna.do, corno presidente de la 
R~l)úbli,ca, i d,el Licdo. Manu@l de Jesus Tronco- 

so de  la Concha, e3mo Vice Presidente. 
Tanto por el Día ile l a  Restauración como ]mi' 

,la i,enovadóii del p,?u.íodo gubernativo, tuvi,e,ron 
anEe púb~li8co los  actoti oficia1.o~ cele~brados con 
ese do'b-ile motivo: 'y hubo la,s aremgas y lol-: dis- 
cursos de órd,en pronunciados Dar e; Presidente 
Ti-ujillo n'loliiia, el Presiclente Peyiiad3. el Vice 
Pi.esidseiite Troncom.?o cl~e la Concha y el Pr,esiden- 
te de la Asamblea. 

Fo~rmulamos u11 voto Cívico p!orr qi1,e ,o1 nuevo 
iG80:bierno clel Estado en el pzx-iodo 1838-1942 Sea 
feliz en sus gestiones paxa honra de sus funcio- 
narios y salud y paz de la República. 
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TIPIP.Y~O. REGLAMENTARIO. ragón" y "El Tesorero Santa Gl,aran (Rev. Cuna , .  . 

~1 16 rle ~ ~ ~ ~ t o ,  tg,lll!)i&n, se illició el t,ercer "e k'nérica) ; "Un Peligroro Espía" ('Clai.idad) ; 
IJei.iodc tiierial i ~ e  ,la ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ i ~  la Iiisi.3ris. "M,edieina Y ciencias de da Is'la Española a tra- 

clíL,,s ante:, el c~mii lgo 1.4, e~ vo,to unáilime vés d . ~  ICS hi~~tlo'riadore~s cl&sicos de Indias", 

de los acafiéinicrs nllnlerarjos precelltes, con ia "Fa'-mcopt'a Indiana", "Cientcia 111dio-hai.tia- 
ar,liesióll cle los a,lT5enles, elegió pa,l-a pr,eaident,e, na", '''A inito d,el o~igeii  del hombre"; "El mito 
~ i b l i ~ t ~ ~ ~ ~ i ~  y ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ - j o ,  respect,ivam~lite, al DI.. del diliivio" (Rev. L'a Tribtina M'édica) ; "Saii 
Friclerico 1-teilriquez y Carvajal; wl Sr. Emilio Te- Ca'lo:, el Padre Gaspar R~esnand~ez y los Pit1.0- 
jq,i~., ~ , ~ ~ ~ ~ t t i  al ~ ~ d ~ ,  ~ ~ ~ i , k i ~  ~ ~ ~ i ~ i ~ ~ ~ ~ ~  D ~ ~ ~ .  rios" (Bev. La Opinióii) ; "Errorres de la Hi~sto- 

r ia Universa'l de Lavisse" (Listín D,iariu), "D'on ilz1. 
José Guerrero, ill~istre don~iniea!no" (Día Estéti- 
eo) ; "Ed D,r. Felipe Lafirazábal y la Rmepú,blica 

CENTENARIO DE HOS'I'OS. (El Universal, Caracas) ; "Idjeario e,2paño~!rii8st, 
~~~~t~ ~~~~i~~~~ -conlo Pil,ei-,io Ri,co, Cuba del siglo XVI (Clio) ; y "Voca.bnlajrio de afi0n.e- 

Chile, Afésico, Argentina, Veneznela i otros pai- g'isllios" (Rev. Analeotas). 
sss íle Amtrica- entró e;n el concierto de homc- Muy útil será, ten el seno de l'a Academia, la 
iiajes reurlidole a1 Maestro de Maestros can mo-  esencia del Lic. Larrazábal Blanco, a quien an- 
tiau de] c,eji,tel~a,rio de su aacimiento el 11 d E- ticipamos nuesti-a corrli~wl bi.en'i?r.ida. 
llt13 de 15,3$. E,] 11 dse Agosto, 3 5  aniv~srsario -- 
cle su muerte en el antiguo templo de la Tercera 

CURA 1 SANTO DOMINGO Orden, ei? donde actuó la Escuesla iJ'cl!mal bajo la 
dcola tiireccion riel aiitillano esclaiecido, se cons- 
rituyó la "Junta Domiilicaiia del1 Centenario de Ha sido cr~eado, en la  Habana, e1 Inst,itut3 CLI- 

~Iost0s". bano-Domini8cano del Cultilra. Sólo 'dos residen- 
tes d2minicanos figuran, hasta ahora en la nó.iiii- 

El acto fu,e se11ci:~lo i solemne: La ~alabi 'a  del de los distingilic~,os lniz:mbros que lo integran, 
kIaestro -Presidente de la Junta- vi,bró eoii- E ~ t a  es la nómiiia qiie ambos diaricis La Opinión 
niovida en u11 ambieiite i-etligioso de re.c~ieTdrs, i Listin Djario, han 1-el~roducido de s.endos d a -  
aíioi-anzas i enlociones, i cuncluyó con tina visita tivo, ha,haneros: 
al cementerio i uiira ofrencla floral, en la hora 
ljostrera ,la tarde, ileila de lnedancolía, toi. iNiembio de Honor: D. Fernando Abel H'inri- 

i sobi-e la tlimba del iilsi,gne eclucacionista o guez, E. FI;. i iVIinistilo Plenil3otenciario dn Re- 

l~rócer civil aiiti'llano. l?ública. , , 

Clio, en su próxima edición, dará a conocer en Presicleiite: E'?. Bernardo Góm,ez Toro, hijo 
varias páginas, ej proceso cle cuanto iiifo'rme, en del Genera'lísinio ifláximo 'Gó'n~ez. ;Vocales: Di'. 
enero <le 1939, -1 honieilaje dominicano ~$31 "Cen- José A. F'eriiandez de Castro; Dr. Benigno"Sou- 
teuario de Eogenio M. de Ros,tos3'. z:i, Biógrafo de Máximo Gómez; Dr. Virgikio Or- 

- t ~ g a ,  doniinicanó; Dr. Sei-gio Carbó, Di'recstoi de 
Radial+ Nacional; D. Aimaiido Leiva, periodis- 

CENTENdlilO DE LUPERON ta ;  Dr. Lucilo de Peña, Senador. Dr. E. Sliartez 
E,] 5 d.? setiembre del ,&fío 1939 hará Rivai, Represe~~~tante  a 1.a Cámara; D'. José Z. 

que nació en Puerto Plata el soldsdo restaura- Tallet, po?ta. 
ílor i ciiidadaiiu iIustr.e qu,e fué Gregorio Lupe- Senetzrio:: D. Virgilio Ferrer Guk,ierrez. Es- 
i.611. Una "Junta d d  Ceiiteiiwris del Héroe" se ha critor i Pe r i~~dis ta  miii conocido i estimado c3m3 
constiluido en la Ciiidad de Is'a'bel de Torres i ya amigo nuéstr?.. 
inició sns cívicas fa'enas. E; un nueYo lazo, intedectual cord'isl .en las 

U11 telegrama de la Acad,emia de la Historia re!aciones in~t~srantillanas de Cuba i Santa L)3- 
'is expre.6 a la Juiita su adhesióa a es8a irhci,ati- mingo. 
1% de civismo i de cultura histórica. -- 

- SAN'TO DOMINGO 1 CUBA. 
NUEVO ACiIIIEMICO DE NUMERO. La iniciativa (le los Veteranos del Ejército Li- 

Tai coma consta €11 el acta corre~p~ll~liell.te, el1 bertaclor i de la &fisióli Cli,bana :on el VLi,elo Co- 
la scsiEtn del 31 cle julio fué d,esignatlo el Lic. lcmbista 5,ei.á en breve una realic+a,:l domínilo- 
Caslo.3 Larrazabal Blanco Miembro de ,Ntímrrc> cabana, ~1 c ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~  de rumba vo,t.ar& el crédito 
(le esta Cor~;oracióii, para ociipar la silla B qtin llecesario la .edifica,cj,ón la ~ ~ ~ ~ . e s ~ ~ e l s  
horiraba el fcnecido Monsei?or A. 4. Notiel y U!)- i bi:blioteca ,pll el so!ar bal1i,!+jo donde nació fi~áxl- 
badilla. mo G6.niez; i para la ad'quisioión y adaptación de 

El Lic. Larrazábal, c~istinguic~o f~ll l~ionario la Casa en donde se fi'rmó el i\lanifie:,to cl,e Mon- 
de la Secretaria (le ~ ~ t ~ ~ l ~  de Educacióii tecris'ti la Carta Testamento de Jo~sé Martí diri- 
pública y n.el.las Artes, es venta:josamente cono-  ida, a su el "G~ai i  Aiiiigo de C~iba". 

el ljaís por consagra.ción al magis,te- En Ia seguncla s'e establecerá un Museo i se abri- 
(lesCle hace por su dedicación a los rá otra Escu~el~a d~m~nico-cubana. 

t~!dios históricos y científicos, y por sus merito- Amba? jJniciativas enaltecen a CL&, i ho,nrali 
yiils l~reiiclas per:oi~ales. a la Rel~úhlica Dominicana. 

Entre sus interesantes trabajos. los siguientes 
merecen particular rnención: "Don Carlos cle A- Imp. J. R. Vda. García, Y-s. 
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